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Z es y ) x EL ENTREDICHO AUSTROALEMAN 
Los espectadores. — Muy lindo, si es que sabe nadar. ( A adas O pELCSn > 
Lama AA ¡Bravo, Austria! 
(De “Glasgow Record”) (De “The Morning Post”) (De “Punch”, Londres) 
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El balance de la 
política mundial) 


(1) Las naciones europeas observan con pesimismo 

al dólar, que se lanza en las aguas revueltas de la 

inflación a pesar de las colosales existencias de 
oro en los Estados Unidos. : 


A A A A AS A EOS 


(2) El presidente de la Unión se ha propuesto 
proteger a la nueva prosperidad, nacida de las me- 


didas puestas en práctica por su administración, A 
contra los financistas y comerciantes inescrupulosos A nio 
que sólo piensan lucrar a expensas del país. EM ANUNCIA 5 En Il de E ad ON 
— Adolfo, ¿cómo podemos saber lo que está pois REN PAS ao pio 
(3) Los esfuerzos de los nazis alemanes para im- rezando* j (De “Daily Herald”) 
RINES CRI EMREVIETAR. ARTRITIS 


plantar su sistema en Austria se han estrellado 

contra un formidable obstáculo. Dollfuss, el primer 

ministro austríaco, quien no transige, a pesar de 
las repetidas amenazas de Hitler. 


(4) El gobierno de Hitler reprime todas las ac- 

tividades políticas contrarias a los nazis, y ha su- 

primido la libertad de pensamiento en Alemania 

por medio de una censura intensa satirizada en la 
presente caricatura. 


A A A AAA AAA AAA A AAA AAA A A AAA RR 
E - P : 


(5) Los socialistas ingleses sostienen que los int2- 
resas creados y las manipulaciones de la alta fi- 
narza constituyen los principales obstáculos de la 
pronta solución de la crisis. 


(6) El caricaturista señala que, a diferencia d2 
otras revoluciones sociales como en Rusia y en 
Italia, el gobierno de Hitler no ha declarado todavía 
ningún programa constructivo. ¿Serán defraudadas 
las grandes esperanzas del pueblo alemán? 


PL a e 8 eN A eS SONIC Es 
EL VUELCO DE HITLER EY. pes 

a La revolución se acabó. El programa socialista constructivo del partido nazi se pos- 
perikanischeg Msg; tergará indefinidamente. Todo aquel que lo quiera recordar será tratado como comun 
si - ke : (De “The Evening Standard 
> IA 42 ya q 
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AN del alba, de un tinte gris, lo sorprenden sin 
3 haber podido pegar los ojos. Por fin decide 
levantarse. Se viste apresuradamente y sale. 
Son las cinco de la mañana. Hace frío. Apura 
de el paso para entrar en calor. Va pensando: 
0) “Si no consigo trabajo tendré que ir forzosa- 
5 mente a Puerto Nuevo. O bien podría tirarme 
de cabeza al río. ¿Por qué me empecinaré E 

tanto en querer vivir? No comprendo. La vida El río, con sus 
no tiene para mí ningún halago. Sólo golpes  “9es ad 
0 1 y más golpes. ¿Qué diablos hace que yo me de 
' aferre a esta miserable existencia mía como e E 

$e sj fuese un bien inapreciable?” E 
Al Llegó a Leandro N. Alem, emporio cosmo- 

polita, puerto adonde arriban todos los hom- 
bres de la tierra. Sentía deseos de tomar algo. 


vista. Se armó de coraje y ganó la calle. El 
corazón le palpitaba fuertemente. Carrinó li- 
geramente, sin darse vuelta. Así durante mu- 
chas cuadras. Cada vez que oía gritar a sus 
espaldas palidecía. Sentía impulsos de correr. 
Los transeúntes lo miraban con extrañeza. En 
su fuga llegó hasta Retiro. Algo tranquilizado, 
comenzó a observar los mástiles de los buques 
anclados en la Dársena Norte. Era una hermosa 
mañana de invierno. ¡Si pudiese hallar traba- 
jo a bordo! Se levantó las solapas del saco y 
se encaminó hacia los diques. Conocía a un 
despachante de aduana que le guardaba algu- 
na consideración. Quizá por su intermedio... 
Una leve esperanza iluminó su rostro. “¡Quién 
sabe!” — se dijo. Todo su optimismo se volcó 


y Entró en un cafetín. No tenía un centavo. Hizo en ese “¡quién sabe!”, dicho casi jubilosamen- 
¿O que le sirvieran café con leche. Ya se las inge- te. La espléndida mañana invernal influía en 
f niaría para salir del trance. De reojo observa- su espíritu. No quería ni acordarse de la no- 


che terrible que acababa de pasar. 
El silbato estridente de un remolcador lo 
sacó de su ensimismamiento. Había que pen- 


ba los movimientos del mozo. 
En cuanto éste se descuidase, ¡zas!, desapa- 
recería. Durante una hora estuvo dedicado a 


Mesa tarea. El mozo no lo perdía de vista. Pa- sar en el trabajo. Además, era de urgencia 

r recía haber sospechado... Desdobló un diario saber en qué forma iba a comer y a dormir 

: il viejo que llevaba y simuló leer atentamente. ese día. Sobre todo, era urgentísimo saber en 

- 1 Se estremecía al pensar en el escándalo que qué forma iba a almorzar. Se acordó del des- 
Ñ provocaría si lo pescaban. Sentía una pesadez pachante. Podría ser su salvación, Quizá lo 

($ de plomo en todo el cuerpo. Algo así como si ayudase con un par de pesos... Encaminó 

7 M estuviese fuertemente aferrado a aquella me- sus pasos hacia uno de los galpones de la 


aduana, Allí trató de informarse acerca de su 
paradero, pero nadie supo darle razón. No lo 


sa. La mirada del mozo lo anonadaba. Aquel 
hombre se había convertido en un ser terrible, 


dueño absoluto de su destino. Él hubiese que- va y conocían... Jamás lo habían sentido nom- 
rido o e o tal vez lo CUENTO Era SEN a a a, guía a 
235 .conmoviese. Pero se sintió sin fuerzas para eléfonos. o mejor él estaba confundido, 
1 Y 0 5 a ” * Ss rís y y. S A o je 
Bl ello, Así peras soós Moras El mozo por ÁN GEL y ao AS RES ds 
Si comenzaba a impacientarse. Con una ingenua . do. Ahí, a dos pasos de él, e a anclado 
Bo e dde di quiso A AOS Hacía co- R cl 19] R O ES no Ancla Li E eb 4 
ls mo que buscaba con la mirada a alguien que E A Y e los of , - 
1 no llegaba, a alguien que demoraba mucho rrogó. El resultado fué negativo. Entonces se 20 
en llegar. Hizo. un gesto de fastidio: “¡Esos R O D RI G | ) E Z le ocurrió pedirle un cigarrillo, que recibió de e 
. . . . 1 1 
hombres que no llegan puntualmente a la : inmediato. Y, ¡caso curioso!, en lugar de fu- 2 


cita!” De pronto, el mozo desapareció de su ; (Continúa en la página 9) pe 
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Sara Esther liber el día de 
- su enlace con Narciso Llanos. 


Foto Witcomb 


ESPERE, como ella le ha pedido. No 
está bien que ella lo acepte teniendo to- 
Cavía un compromiso pendiente con otro. 
Ya que ha tenido la franqueza de de- 
cirle la verdad, si a usted la chica le 
gusta realmente, tenga paciencia. Si 
cuando llegue el nuevo plazo fijado vuel- 
ve a aplazar la contestación, dé por ter- 
minado el asunto. Es conveniente que 
por” el momento Timite sus visitas, 


-Cdo. a “Rubio desesperado”, de Tucumán. 
0 04 


SI EN ESA RESPUESTA no apareció 


-la localidad es porque la consulta venía 


sin ella. Lamento no poder acceder a su 
pedido, pero ya sabe que lás confiden- 
cias de mis amables lectores son secre- 
tos que guardo, como propios. Si tiene 
tanto interés, envíe esa misiva reconci- 
liatoria; yo ya le aconsejé en otra opor- 
tunidad lo que me parecía más conve- 
niente. : 


Cdo. a “Atormentado sanmartinense”, de San 
Martín (Mendoza). 


9.0.0, 


LAS COLABORACIONES en verso de 
índole amorosa debe enviarlas a mi nom- 
bre, pero si se trata de cuentos o narra- 
ciones, a la dirección de esta revista. Sin 


- embargo, desde ya le anticipo que no se 

dan opiniones sobre las colaboraciones 
que se 
entre mis amigas espirituales, y muy 
agradecida por sus as palabras. 


en. Encantada de contarla 


cdo. ra “Elsa”. 


APURO IANGOTÍNRO 


Por NENUFAR 


LAMENTO mucho el contr 'atiempo a 
sus amores. Siendo tan joyenci 
mejor hubiera sido que gozara de su E 
sin estas zozobras, pero ya que por lo 
que me revela su carta veo que su co- 
razoncito está verdaderamente afectado, 
quiero ayudarla a buscar una solución a 
su conilicto. 

Sería conveniente que es2 joven ha- 
biara directamente con sus padres y les 
expusiera con toda franqueza su sentir, 
manifestándoles que ha pensado mucho 
antes de dar este paso; pero que se ha 
decidido a él, pues no desea exponer a 
quien quiere para futura esposa a las 
murmuraciones de la gente, y que por 
lo tanto les pide le permitan visitarla en 
su Casa, aunque sea una vez por sema- 

na O cada quince días, Sus padres, ante 
la actitud resuelta, algo tendrán que con- 
testar. 

Escríibame el resultado, que deseo E 
devuelva la tranquilidad. 


Cúo. a “Pluma 


azul”, de Dolores 


EL ARREPENTIMIENTO no cabe en 
este caso. Hizo bien en negar el saludo 
a ese joven que hasta mintió cuando dijo 
su nombre. Poco ha perdido, porque él 
se haya sentido ofendido. Nada de tris- 
tezas y a gozar de la vida. 


(Cha.) 


Co. a “Una linda de 17 años”, de Casilda. 


El amor es una pasión que no es 


buena ni es mala por sí misma; 
depende de que los sujetos que la 
sienten la determinen en bien o en 
mal, 

NINÓN DE LeNCcrnós. - 1 


ES MEJOR que no lo atienda más. El 
se retiró, déjelo, pues, y trate de dar 
su corazón a un chico más formal. 


Co, a “Una que lo quiere”, de Rosario. 
o. 92 


MIS RESPUESTAS son para los ena- 
morados; asi que su pregunta no puedo 
contestarla en esta página. En otras sec- 


ciones de esta misma revista han apa- 


recido a veces consejos para adelgazar. 


Cdo. a “Gorda que quiere enTlaquecer como 
pajarito”, de Casilda. 


SARITA GENSER: he recibido una 
nueva música de “Lasmaga de la poesía” 
para acompañar los versos suyos apare- 
cidos en el número 1172 de esta revista. 
Lamento no poder hacerla llegar hasta 
usted, como me pide la autora, por haber 
extraviado la dirección. Enviemela, y si 
no tiene inconveniente la publicaré en 
esta página para que dicha persona 
pueda hacerle llegar ci lo que 
desee. 

“Nenúfar”. 


SU PROCEDER en esa ocasión fué in- 
correcto y cobarde, y solamente in arre- 
bato de ira, creo, pudo llevarlo a €l. 
Nunca, por ningún motivo, se golpea a 
una mujer. Al comprobar el engaño, de- 
bió alejarse y devolver, con el más pro- 
fundo desprecio, tamaña deslealtad. 


Siento comunicarle que su poesía no 


se publicará. 
Contestando a “Un-engañado”, 


oo 
DEPONGA su seriedad; 


de Santa Fe, 


aliente a ese 


Joyen ya que le gusta, en vez de evitar 
le confesara 


su encuentro. Aunque él 
su amor. no tiene usted necesidad de 
<ecirle que está en tratamiento, y sobre 
todo ahora que -felizmente ha entrado 
en un período de franca mejoría y que, 
según el facultativo, dentro de breve 
tiempo dará fin a su cura. , 


“Contestando a “Lilas”, de Persia, 


DIAM UU 4002002080000610000600000800 00200200000 001000000018000060000 0500510 


¡Bendita seas! 
(Colaboración) 
EN 


Por ANDRES 
REREZ 
CUBERES 


ARRAIGADA EROS OIADVAAA OLLA 


RESULTA HARTO SOSPECHOSO el 
proceder de ese joven. Si él visita 2 otra 
chica y en los bailes no se separa de 
ella, aunque esté usted presente, quiere 
decir que está bastante interesado por 
dicha señorita y que prefiere eza com- 
pañía a cualquier otra. Debe 2star aler- 
ta y no creer demasiado en las palabras 
del candidato en cuestión. Las respues- 
tas a las consultas las hago solamente 
por intermedio de esta revista. 


“Gr, 
Ss e 


PUEDE ESCRIBIRME siempre que lo 
desee; tendré el mayor placer en ser su 
confidente. 

Lamento comunicarle que no publica- 
ré su poesía, porque es demasiado ex- 
tensa. 

Contestando a “Correntino”, 


1? SULA MADRINA desea regalarle el 
traje a la novia, puede hacerlo, pero no 
es obligatorio. 

2* La madrina, tratándose de una per- 
sona de cierta edad, debe vestir traje ne- 
gro, que siempre resulta muy elegante. 


Coniestando a de, Est. Pedermar 


(Entre Ríos). 


de Corrientes. 


Contestando a “Doña Isabel”, de Lobería. 


MUCHISIMAS GRACIAS por el en- 
vio y sumamente agradecida por sus 
buenos deseos. : 


Contestando a “La maga de la poesía”, de 


Rosario, 
o 0 


No se publicarán las poesías enviadas 
por: 
“N. N.”, de San Luis. 
“El paria”, de Gral. Alvear (Mendoza). 
CE. B. G.”, de. San Pedro. 
“Un poeta de quince años”, de Capital, 
“Lord Byron”. 
“Ch. M.”, de Ing. Luiggi. 
«B, denla Rios de Corrientes. 
“Holocausto”, de Rosario, 
“F. R.”, de Bahía Blanca. 
“NR. T.”, de Pampa.* 
3d. pes: de J. A, T. 
“Manuel Antonio”, de Alta Gracia. 
“D. A, C.”, de Tandil. 
“Rayi ito”, 
“D, E. P.”, de Río Cuarto. 
“Pajarito”, de Capital. ' 
“Entrerriano”, de Gualeguay, 
“Mari Mharr”. 
“Poty”, de Santa Fe. ; A 
“Caballero del ensueño”, de Capitán 
Sarmiento. 
“A, R. C.”, de Alta Córdoba. 
“D. J.”, de Capital. 
“E, P. L”, de La Paz. 
AD E” , de Libertad. 
SOTO 
he H. G. pe 
“Delma”. j 
“DL. S. V.”, de Nogoyá. 
“Principiante”, de Capital. 


de Concordia. 


“Voluntario argentino”, de Dn 
R se «PATáguay), Hospital de ni 


SE 


E LOS NO 


“S. R.”, de Neuquén. 3 po 


> oro la superficie de las. cosas 
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Como un rayito de sol el 

entraste al fondo de mi alma, 7 

y en ella pusiste un poco S 

de tu alegría sin mácula. A q 

a! lo 

Y esa alegría ha variado ct 

mi pensamiento y mea ansia, . y. 

pues ya pienso de otro modo ñ de 

y ansío cosas más altas. - 6 

A 

¡Bendita seas, mujer, ; se 

que así mi vida regalas! al 

¡Si yo pudiera te haría o 

un templo dentro del alma! - E 

e vo 

al 

NINGUNA CONDICION debe llenar se 

para enviar esa poesía, Mándeme la aque su 

desea, que si es buena, tendré el mayor te 

gusto en publicarla. é 

Contestando a “Asiduo lector de “Mundo Ar- qu 

gentino”, de Adrogué. as 

+. di 

ES ta 

SEA CONDESCENDIENTE. No entur- q 
hie la feliz época del noviazgo con esos 

desplantes de tirano. Tenga la seguridad qu 

de que lo que no consiga por medio de a co 

la dulce persuasión, menos lo alcanzará E te: 

por la palabra torpe y el gesto iracundo. de 

Contestando a “Alucinado”, de Olavarría. cs 09d 
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Señorita Martha Esther Bellé Boero, que 
acaba de contraer enlace con el señor 
Jue E . 


Aquel hombre... 


marlo, como eran sus vehementes de- 
seos, lo estrujó en la mano con rabia. 


baba de pedir una limosna. Aquello re- 
presentaba para él la derrota definitiva. 
Pedir... Instintivamente miró hacia 
Puerto Nuevo. Luego hacia el río. Era 
el dilema. Una cosa o la otra.... Re- 
corrió con la mirada la multitud de 
mástiles, chimeneas, elevadores y grúas 
A que tenía ante sí. Un contraste de co- 
y lores violentos desfiló ante su vista: 
| chimeneas negras, rojas y amarillas... 
y allá arriba, coronándolo todo, el cielo, 
de un azul intenso, diáfano, sereno. 

Se quedó como clavado en el eo 
Comenzaba a fallarle la voluntad. Se 
sentía sin fuerzas. ¿Adónde dirigirse 
ahora? Su optimismo comenzó a diluir- 
se. Siempre le ocurría así. Su sonrisa 


A terminaba invariablemente en una mue- 
a ca. En el fondo de su subconsciencia 


vacían, a modo de sedimento, hondas 
p amarguras, tristezas indefinidas. Po- 
E seía un sentido trágico de la vida. Sólo 

A su voluntad, a veces poderosa, pudo de- 
y tenerlo en sus intentos suicidas. Pero 

él sabía — era su tremendo secreto — 
| que fatalmente tendría que terminar 
E así. En realidad, venía haciendo inau- 
dz ditos esfuerzos para postergar el ins- 
E a tante definitivo. Pretendía, vanamente, 
eludir su destino. 

En ese momento él amaba la vida y 
quería vivirla. Pero todo — hombres y 
cosas — le oponían una tenaz resis- 
tencia. Era una lucha sin cuartel, don- 
de el más débil debía perecer sin re- 
medio. 

De pronto, como tantas otras veces 
lo había hecho, comenzó a caminar de 
prisa. No sabía adónde iba. Pero ur- 
sía salir de allí, caminar, ir a alguna 
parte. Así, caminando, placíale dar 
vienda suelta a su imaginación. So- 
aba que tenía un hogar en donde a 
_ esas horas lo estarían es perando, Él 
“compraría algunas chucherías. Tal yez 
algún juguete, golosinas... Tenía un 
hijo... Experimentaba un dulce pla- 
cer en soñar. Soñando, evadíase de la 
dura realidad cireundante. ¡Y qué ali- 
vio era para él poder descansar así de 
sus torturas mentales! : 

Distraídamente llegó a Florida. Se 
mezcló en el hormiguero humano que 
es esa calle a las once de la mañana. 
- Escaparates y más escaparates, Espe- 

-jos rutilantes. Joyerías, librerías, tien- 
das. Todo el comercio, todo el oropel. 


mente. Mujeres hermosas. Risas. Con- 
versaciones en voz alta. “¡ Adiós, doc- 
tor!” “¿Qué tal, coronel?” Feria de va- 
nidades. Él oponía, cruel contraste, su 
infinita miseria a aquel gran esplen- 
dor. Tenía la audacia de exhibir sus 
_ ¡pantalones rotos, su saco raído, sus 
zapatos torcidos en -medio de aquella 
¡ fastuosidad. “Si encontrara alguna mo- 
“Cneda — pensaba — o alguna alhaja... 
Un anillo, una pulsera...” Se sentía 
mareado. Aquel trajín... Además, co- 
menzaba a sentir hambre. Su amor pro- 
pio le impedía implorar una limosna. 
+ Antes se dejaría morir... No obstan- 
te, tuvo un rasgo de humorismo. Un 
lujoso automóvil se había detenido fren- 
te a las puertas de un gran hotel, 
cerca de donde él se encontraba. Con 
“decisión rápida se acercó y abrió la 
_portezuela del coche, cuadrándose luego 
_ceremoniosamento, al estilo de los la- 
cayos. Un señor anciano descendió del 
mismo. La presencia de aquel vagabun- 
A do junto a su coche lo llenó de zozo- 
“bra. Miró a su chauffeur con una 
mirada de inteligencia. Éste ya estaba 
acostumbrado a estos casos y sabía cuál 
era su obligación. En tono imperativo, 

somo si se. SS a un animal peli- 


qa 


Epa. qué “otra cosa. 2. puede dass, un 


Gentes que van y vienen apresurada- 


ES El, o la rn sin promúnciar pa- 


Se sentía humillado, envilecido. Aca-. 


E bae ES ¿No Sana La noche lo sorprendió en la ribera. 
so o? ¿No sería él mismo el pro Estaba cansado, deshecho. Un viento : 
ducto de un sueño? Tuvo miedo de helado que venía del río le hizo re- 

“vagabundo? Se echó a andar de nuevo.  locar a aquellas personas que pasa- accionar un tanto. Ahora, no tenía ni 
Aquella palabra le martilleaba los oí- ban a su lado. Miedo de que no se el consuelo de ir a pernoctar en una 
dos: “¡Váyase! ¡Váyase!” Le parecía percatasen de su presencia, por más casa de huéspedes. El río, de aguas 
verla pintada en todos los rostros, en que gritara, por más que se aferrase a obscuras y espesas, tenía para él ex- 
todos los letreros. Se le pegaba a los eilas. irañas sugerencias. La silueta de los 
citas. A las o Lo perseguía. “¡Vá- Otra vez volvió a sentir aquella te- buques se recortaba difusamente sobre 
vase!” Sí, él debía irse. Pero ad rrible sensación de soledad. Las gen- el fondo azul obscuro del horizonté. Lu- 
Él sabía que estaba de más allí. De sO0- tes que le rodeaban desaparecieron ces rojas, verdes y amarillentas hora- 
bra lo sabía. Para decir verdad, es vertiginosamente de su vista, como si daban la obscuridad. Recordó los cuen- 
de más en todas partes. Su presencia la tierra se las hubiese tragado. Se tos que había leído en su niñez acer- 
tenía que violentar forzosamente a las vió solo. La calle se había convertido ca del canto de las sirenas. Él oía, 
personas decentes. ¡Un hombre mal ves- de pronto en un callejón tétrico, le- distintamente, una música inefable que 
tido con cara de hambre!... ¡Si el sierto. Imaginaba ser el único hom- arrullaba sus oídos. Venía mezclada 
pudiera evadirse de sí mismo! Dejar bre en toda la redondez de la tierra. entre el rumor del agua al golpear 
aquel cuerpo dolorido: como quien se ¡Solo en un mundo deshabitado! En contra el malecón. Se sentía langui- 
cambia de ropa... Dejar a aquel va- un mund. muerto, donde el silencio iecer. Aquella extraña música le iba 
gabundo que siguiera andando, andan- era de piedra. Quiso echar a correr, distendiendo poco a poco todos los 
do, hasta que se despeñara, hasta que pero las piernas no le obedecieron. músculos. Una mezcla de ulegría y de 
se estrellase contra cualquier parte... Además, ¿qué ganaría con ello? Po- espanto inundaba su espíritu. Para 
La debilidad comenzaba a alucinarlo, dría correr desesperadamente, atrave- vencer aquella rara sensación se puso 
a deformar su visión de las cosas. Tal sar ríos y valles, escalar montañas y a silbar. En eso ocurrio alg inaudito, 
vez a hacerle ver las cosas como real- rio hallaría otra cosa más que aquella inconcebible. Multitud de mbras se 
mente eran. Se veía extraviado en vasta soledad. levantaron de entre las aguas y co- 
medio de aquella baraúnda infernal, Durante todo el día caminó así, in-  Ménzaron a hacerle señas incompren- 
rodeado de seres extraños que camina- sensible a lo que le rodeaba. Su mi- “bles. El intentó huir, pero sintió sus 
han y gesticulaban como locos. Él hu- rada extraviada y su gesto de espanto comó sujetos por pesados grillos, 
biese querido detener e interrogar a le daban el aspecto de un loco. Una Además, comprendió que se hallaba 
alguno de aquellos hombres. Pero le Tuerza invisible lo aplastaba. (Continúa en la página 13) 
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El glotón 


No hace más que comer, 
solo piensa en manjares, 
llena su estómago de ali- 
mentos que sabe le hacen 
mucho mal. Promete ser 
sobrio y la falta de fuer- 
za de voluntad hace 
que nunca cumpla lo 
prometido. 


La fuerza de voluntad 
es una bella cualidad que debe tener todo ser humano. Sin ella nada 


se consigue. El adagio “querer es poder”es tan antiguo, como el mun- 
La fuerza de voluntad es patrimonio de los que poseen un cere- 
bro fuerte, sano y vigoroso, capaz de frenar sus impulsos. Miles de 


personas no poseen esta cualidad porque tienen un cerebro débil.- 
Es a ellas a quienes recomendamos la 


- NUCLEODYNE 


(El Tónico que da fuerza) , 


verdadero tónico cerebral por el fósforo orgánico que contiene, que 
es rápidamente asimilable. 


Nucleodyne alimenta, fortifica y renueva el cerebro, favoreciendo el 
desarrollo de la fuerza de voluntad. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco- In, 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida 


LAS RECOPILÓ 


SUMAS AGE 


Una 
tragedia 


de amor 


CARTA 23. 


_ De Claudio 
Martínez a Fifina 
Fontana. 


Estimada Fi- 
fina: 


Me ha sorprendido el tono de su carta, tanto como 
3u contenido. Soy un hombre combatido en este mo- 
mento por las más extrañas sugestiones. De un la- 
do el dolor terrible de perder a la única mujer de 
mi vida, y del otro su ofrecimiento de lograrla por 
medios desleales. 

Mire, Fifina; en otro momento hubiera sido un descortés y 

quizá terco con usted, pero su carta me ha llegado casi conjun- 
tamente con otra de Susy, y sufro y reflexiono si la ocasión que 
usted me propone no será después de todo un bien. 
- Ya ve usted cuán perdido me encuentro. Susy me escribe pre- 
sintiendo ya la traición que usted me anuncia y me dice al mismo 
tiempo mil cosas extraordinarias como si me amase. Estoy loco, 
he perdido el timón, sufro lo indecible, me encierro en mi única 
fuerza que es la: de este amor devoto que le guardo para no exal- 
tarme y correr a la ventura de su capricho. 

Dentro de ese corazón al que tiemblo de asomarme, deben 
suceder cosas dolcrosas, extrañas y contradictorias. 

Tengo cuarenta años y en este caminar de mi vida no he en- 
contrado un ser más complejo y más honesto al mismo tiempo 
que esta criatura querida, que se debate llena de angustia ante 
los impulsos de su naturaleza. 

Es posible que todas las mujeres o casi todas tengan estos im- 
terrogantes y se pierdan en su interior sín saber el camino más 
sincero. Eligen posiblemente el más seguro y descartan los otros 
para volver a encontrarse con ellos más tarde. Susy, con esa sin- 
ceridad que la desespera a ella misma por el mal que hace sin 
querer, marcha sujeta a su lealtad. Quiere saber lo que hay en 
ella y quiere alcanzar la verdad. Es horrible para mí confrontar 
que ella tiene razón, que está en lo justo, que es un ser lleno de 
claridad e inteligencia, que tiene el derecho de disponer de sus 
sentimientos y de sus pensamientos. . 

No quiero ilusionarme con sus palabras que me llegan des- 
dordadas de su corazón como-esas fuentes a las que el torrente 
rebalsa. 

No quiero tomarme para mí las palabras que dicta su tortura 
y que ni ella misma sabe a quién van dirigidas. Sufre esta cria- 


a través de 
un manojo 
de cartas 
privadas 


NI A A ES 


tura en una forma que sola- 
mente siendo de una fineza 
de temperamento como ella 
se puede concebir. 

Jamás, cuando la imagi- 
mé llena de ingenio y de 
sutileza, creí encontrarme 
con esos matices que la 
evidencian, nueva, audaz, 
llena de razón y de claridad. Criatura querida, demasiado su- 
jetada por leyes de sociedad que neutralizan los temperamentos. 
Mire, Fifina, usted creerá que es inmoral lo que voy a decirle; 
pero créame que en una mujer como Susy, todo debería estar 
permitido. a 

Es por esa razón que ahora, para responder fielmente a la 
idea. maravillosa que de ella tengo, debo guardar silencio y no 
entorpecer los movimientos de su corazón. Debo responder con 
lealtad y ser para ella el amigo silencioso que todo lo da y que 
nada espera. 

Yo no podría decirle si en el fondo de mi vida existe la espe- 
ranza de que ella vuelva a mí en un futuro no lejano. Cosas son 
esas que, para ser lo que quiero ser, no dedo mi siquiera pensarlas. 

Pero para ser digno de ella no puedo defraudarme ni defrau- 
darla. 

Lo que usted me propone es algo ingrato y malo. Podía, ver- 
dad es, volverla a mí, pero ¿y su corazón desengañado sabrá lo 
que quiere?... Creo que esa prueba estaría bien para esa perso- 
na que se ha empeñado en conquistarla. Quizá pudiéramos saber 
si él ama a Susy y si es capaz de tomarla en todo su valor. 

Y ya lo ve usted, Fifina, quiero y no quiero, y es tan imposi- 
ble decirle a usted que sí, que prefiero no saber nada de nada. 

Lo que usted haga no me lo cuente, lo que ella diga tampoco, 
la reacción del hombre, menos. Evíteme el dolor o la alegría. 
Déjeme en el silencio en que me he reducido y en donde sólo amo 
a la criatura para mi más perfecta y más pura. 

Ella quizá vuelva hacia mí su rostro dolorido y enérgico y me 
diga con todo su valor: “¡Claudio, me he engañado!” No me 
aprovecharé de esa circunstancia, no; quizá yo también reaccio- 
ne en contra de lo que espero. Quizá sea como todos; egoísta, su- 
perficial y malo. No lo sé, no lo pienso. Seré lo que en ese mo- 
mento me dicte el corazón sin reflexión y sin especulación. 

Susy merece todo, y eso solamente tendré en cuenta. Perdón, 
Fifina; usted ha venido a abrir la puerta de escape a mi tortura 


y me he desbordado imaginando situaciones y disponiendo. so- 


bre ellas. S 
Perdóneme y crea en mi sincera amistad. 


Suyo afect., CLA UDI O. 


CARTA 21 


De Roque Acebal a Fifina Fontana. 


Cara amiga: no la comprendo aún a usted lo suficiente y, sin embargo, siento que tiene la sugestión 
para llevarme hacia donde quiera. “Oué lindo es ir ligerito sobre los rieles de su bondad” — me decía 
hace algunos días cuando usted se me reveló con todo ese caudal de inteligencia y comprensión hacia 
el corazón masculino. Ahora ya no puedo ir tan ligerito y me estoy sintiendo un poco abandonado. 
No me deje solo, amiga mía querida, en este momento de mi vida en que tanto necesito de su bondad. 

Su delicadeza y ternura me son, necesarias. No me abandone. En esta soledad en que me ha con- 
denado a vivir su linda amiga, la he encontrado a usted y siento que Dios es bueno y justo. 

¿Con quién podría serme más agradable hablar sino con usted misma? : 

No me deje solo, se lo ruego. He empezado a quererla y no deseo que se olvide de eso. Entre 
usted y yo habíase tendido del pronto un hilo fino de simpatía que nos llevaba a caminos llenos de 
compensaciones. Fifina, consuéleme usted de esta pena que está quieta en el fondo de mi alma. Sólo 
sus manos admirables, de mujercita tierna y sensitiva, pueden curar las heridas que otras manos 


(Continúa en la página 65) 
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Re- 
zadoras habría 
muchas, pero como 
doña Natividad Vega 
no había ninguna. Ella 
sabía llevar un rezo, pun- 
teándolo solamente. Sabía 
también levantar un rezo caído, 
cuando el montón de mujéres que 
hacen pena en el cuarto del do- 
liente se entregan de sueño y apagan 
despacio la voz por fuerza del mismo 
rezo, que es un llama sueño. Ella sabía 
destapar un llanto, cuando a un pariente se 
le encarozaba en el pecho, y le dolía el cora- 
zón sin poderse desahogar, cosa peligrosa que 
puede traer muy mal resultado. Con un mate 
de cedrón y unas palabras, ella arreglaba el 
asunto. Era una mujer que no tenía precio 
para hacer llorar bien una muerte... 
Cuando se murió el pobre Pedro Denis — 
que andaba mal con la mujer — ésta dijo que 
no lo iba a ver “ni cuando estuviera con el úl- 
timo traje”. Cuando la fueron a buscar para 
que se fuera a despedir del pobre que estaba 
boqueando, la mujer le contestó a Benito Peña : 


Mezcla de plañidera 
y de bruja es... 


— Si me dejan reír, voy...  * 

Era una mujer de esas que han perdido el 
alma en la puerta del mundo y la encuentran 
en la puerta del mundo cuando se van. Pues 
a esa mujer Natividad la hizó llorar. 

A las siete murió Denis, y a las ocho las mu- 
jeres andaban a las pechadas volteando mesi- 
tas de poner floreros y a las carreras buscando 
frascos para hacerle oler a la viuda, que tenía 
un ataque de nervios... 

Después hizo ha- 
cer un retrato a lápiz 
con uno que vendía no- 
velas por entregas. 
Daba un retrato a lá- 
piz de yapa. La nove- 
vela no la leyó. La compró por el retrato. 


Natividad era chiquita, derecha co- 
mo una tabla, con una cadera de avispa y con 
los pies chuequeando para adentro, como las 
cotorras. Su única compañía era un perro pe- 
lado, de esos de dejar dormir a los pies en in- 


Por 
JUAN JOSE MOROSOLI 


Porra ARDEN 


il rezo—el quinto credo —se iba asuyindo 
como el fueguito del brasero brusileño, que 
ella dejaba prendido al salir, con colcha de 
ceniza, para que calentara la pieza sin apagarse. 

Arrastrado apenas por ella, el “rezo corea- 
do” tenía rumor de camoatí; se hacía pesado. 


vierno, para evitar fríos y reumatismos. 
Había tenido marido. Le pasó lo que a muchas 
en aquel tiempo: se casó con un italiano buen 
mozo — una de los cinco buenas fichas que 
vinieron cuando hicieron el cuartel grande, 
que cuando no tuvo más trabajo se fué, y “si 
te he visto, no me acuerdo”. Decían que los 
gringos eran casados en Italia. 


Lo que más le 
gustaba, a Natividad 
era paladear las ma- 
drugadas. 

Era sinfín para el 
mate. Nadie la oyó 
nunca dar las gracias, y le iba haciendo asien- 
titos chicos de anís a la mateada. 

Cuando ya empezaba a bordearse de claro 


el cielo caía una acarreadora : 


— ¿Y no va a tomar nada, doña Nativi- 
dad?... Toda la noche con el estómago vacío... 

— Poné un pedacito de carne en las brasas, 
m'hija... 


11 


«ativi- 
dad, con su 
capita negra con 
tres hilos de tren- 
cilla se pone a los pies 
del muerto. 
— Vamos a darle las gracias 
a Dios por el primer día de cielo 
del finado. 
Levantaba los brazos y entonces se 
hacía grandota de alas. 
—Apagá las velas—le decía a la despa- 
biladera. 
— Cierren los ojos pa que Dios recoja 
l'alma del finado — ordenaba. 
Y tras breve silencio: 
— ¡Prendé la luz otra vez! Ahora sí, ya que 
el pobre estará tranquilo, v'ia probar el 
diente... 


101 


E, el fondo enyuyado, con camini- 
tos rayados de nácar de las “babosas carretas” 
y los caracoles; entre el olor al hinojal y al 
cedrón y el despertar del pajarerío, bajo la 
pita de manos sin dedos, despacito, cortando 
la carne arriba del pan, mientras el sol hacía 
juegos en la cresta de vidrio de botella, que le 
ponían a los cercos para que no saltaran los 
Lo Si a robar fruta, ella comía su asa- 

ito. 


. .. Que en el campo va 
a los velorios para orar 
por el alma del finado. 


Una campanada de la iglesia parecía soltar 
las palomas que salían volando campo afuera. 

Por la puerta de la casa del muerto entra- 
ban a firmar y mirar un rato en silencio los 
jugadores que salían del café corridos por la 
luz, con las mejillas sombreadas de la vigilia, 
y los carniceros a quienes la mañana, eon su 
luz esplendorosa llamaba al trabajo. 

Natividad se iba también con la luz. Ella 
tenía con la. noche una amistad honda y an- 
tigua. 


Gastadita de vejez, Natividad se 
iba achicando, mientras se le agrandaban las 
alas negras. 

Era entre las cuatro velas una mariposa que 
no podía volar. 
(Continúa en la página 20) 
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LOS ENEMIGOS DE LA 
DENTADURA 


Un reputado médico argentino 
afirmá que es creencia arraigada que 
la “caries dentaria tiene por causa la 
fermentación de los restos alimenti- 
cios, que, estancados en los dientes, 
producen ácidos que los destruyen. 
De ahí que la limpieza bucal diaria, 
realizada después de cada comida, 
contribuya a evitar en gran parte 
la caries. 

“Sin embargo —. dice el referido 
médico, — no puede aceptarse que 
sea exclusivamente un proceso bucal. 
Los dientes están directamente rela- 
cionados con el resto del organismo 
por medio de arterias, venas, nervios 


EL USO DEL CHUPETE YA SE 
"VA PERDIENDO, AFORTUNADA= 
MENTE, YA QUE DICHO OBJETO 
NO PUEDE SER MAS ANTIHI- 
GIENICO Y DE MAL GUSTO. 
LAS MADRES QUE AUN HOY 
RECURREN A EL COMETEN UN 
GRAVE ERROR, POR CUANTO 
HASTA CONSPIRAN CONTRA 
LA SALUD DE SUS HIJOS. 


y linfáticos, de modo que todo cam- 
bio general repercutirá necesaria- 
mente sobre los dientes y sus temidos 
vecinos. 

"Débese esto, en parte, a las preca- 
rias condiciones económicas de unos; 
al refinamiento del arte culinario y 
de la ignorancia de las bases de una 
vida racional de otros, siendo causa 
de perturbaciones diversas, de un 
verdadero desequilibrio en el estado 
de salud.. 

”Se ha hablado mucho en estos 
últimos tiempos de las llamadas vi- 
taminas que se encuentran de ordi- 
nario en pequeñas cantidades en las 
legumbres frescas, en las frutas co- 
mó la naYanja, el limón, ete., en la 
leche y:em otros productos, y se ha 
estudiado el papel que en las subs- 
tancias desempeñan en nuestra eco- 
nomía. 

"Investigadores han logrado repro- 
Gucir lo que creen sea caries denta- 
ria en chanchitos de la India, dán- 
doles un alimento exento de vitami- 
nas y de substancias solubles (leche, 
manteca, etc.), y según afirman, el 


AVUNLO NGOHNLCIAS 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


mesa ajena. 


proceso destructivo cesaba tan pron- 
to la alimentación se hacía racional 
e incorporándole grasas solubles y 
vitaminas. De ahí que afirman que 
algo más que una fermentación de 
azúcares y de restos ulimenticios de- 
be ocurrir para que se prodúzca la 
caries dentaria, y creen que un gran 
papel desempeñan los defectos de 
nutrición.” S 
, o. 


RESPUESTA 


Si, como usted nos dice, le gusta mu- 
cho viajar, y puede hacerlo, no se prive. 
Déle a su espíritu esa expansión tan 
natural. La vida debe alegrarse. Aun- 
que su pregunta no corresponde « esta 


Hay que «enseñarles a comer 


Una cosa de gran importancia en la crianza del niño es, sin 


duda alguna, la de ense- 
ñarle a comer, De como 
se le acostumbre en su 
más tierna edad, asi segui- 
rá siendo mayor, con to- 
dos los defectos adquiri 
dos. Y ya. sabemos que no 
hay nada que cause peor 
impresión qué ver a un. 
niño que no sabé comer. 
Cuando se trata de ni-, |] 

ños rebeldés, muchas ma- - 
dres los abandonan a sú 
capricho; de cómer con los 


Muy mal hecho. A niños * 
así debe reprendérseles y 
no dejarlés llevarse nada 
a la boca como no lo ha- 
gan coi. la. corrección de- 
bida. IA 

Una vez que. el niño se 
ha. acostúmbrado a comer 
bien, segúirá perfeccio- 
nándose siidarse cuenta. 
Y así" tendrémos que lue- 


go constituye un orgullo para sus padres sentarlo á cualquier 


sección no queremos dejar de contestar- 
le: puede ra Roma, como dice que le 
gusta, y ojalá que este viaje y otros 
muchos remocen su vida y le hagan 
gustar los más envidiables placeres. 
Por sus hijos no pase cuidado. Ellos 
aprobarán su decisión de viajar, por 
cierto, repetimos, tan natural. 
Cdo: a “Señora Virginia”. 
os6 
LA CASPA 


Para combatir la caspa de su nena 
debe darle fricciones diariamente sobre 
el cuero cabelludo con una muñeca o 
trapo grueso impreenado de la siguien- 
te loción: 


dedos o de tirar la comida. 4) 


Agua de Colonia ........ 
Sublimato corrosivo 
Clorhidrato de pilocarpina 2 as 
Tintura de cantáridas .. 50 Sa 
Tintura de quina -.....- 50 AS 


Además de este tratamiento, todas 
las semavas debe usted lavarle la cabe- 
za con quillay, shampú u otro prepara- 
do de los muchos que se recomiendan 
por su eficacia. : 

Cdo. a “Paquita”, de Tendil. 


o. 
DIRECCION 
Lamentamos no poder darle la di- 


«rección que nos pide. Pero en cual- 
fpier guía comercial o telefónica po- 


¿ ará usted obtenerla. 


Consulte una de las dos. 
“Edo, a “Amiel”, de Caseros. 


LOS ANDADORES TAMBJEN ES- 
TAN SIENDO OLVIDADOS. SU 
PRACTICA ES PERJUDICIAL 
PARA EL NORMAL DESARRO- 
LLO DE LOS NIÑOS Y A VECES 
ES HASTA PELIGROSA. TODA 
MADRE DEBE ENSEÑAR A SUS 
NIÑOS A CAMINAR POR SUS 
PROPIOS MEDIOS. NO HACERLO 

ES PERJUDICARLOS. y 


SEQUEDAD DE VIENTRE 


El malestar de su nene es debido a 
sequedad de vientre y no a lo que se 
supone usted. mpiece, pues, por. com- 
batir esto por medio de uno de los tan- 
tos preparados eficaces que encontrará 
en la farmacia. 

No descuide la regularización del in- 


testino de su nene, que cuanto más 


tiempo deje correr, más difícil le resul- 
tará combatir el mal. 
Cdo. a “Carmona”, de Coronel Suárez. 


o. 
DENTIFRICO ECONÓMICO 


Entre las mil y una recetas de 
dentífricos económicos está la tan 
simple de limpiarse los dientes con 
pan carbonizado en polvo, o con una 
mezcla de creta y menta, que en- 
contrará en cualquier farmacia. 


Cdo. a “Madre”, de Arrecifes. 


El AMOR MATERNAL es el MAS GRANDE de los AMORES 


Para el destete y la comidita del nene, , 


es - 306 


A SS 7 ¿ E 
GERMINASE, se vende en todas las Farmacias de Sud América: 


(EL ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS) 

El alimento criollo, que se emplea con éxito 
creciente, en todos los Dispensarios de Lactantes, desde hace 18 años, 
y que los Señores Médicos dan a sus propios hijitos. 


Fabricantes: L. A. BALINO y Cía. — Buenos Aires 


Fundadores en la Argentina de la Industria de Alimentos Dietéticos para los niños, 


OBSEQUIAMOS completamente 


a quien lo solicite, con un ejemplar de la hermosa Canción 

de Cuna “GERMINASE”; música de Luis Teisseire y letra 

de Héctor Pedro Blomberg. Escribir na “GERMINASE”. 
Gallo 1361/71, Buenos Airés, acompañando este aviso. 


po 


gratis, 


is 
E 


LOS RESFRÍOS DE CABEZA 


Los resfríos de cabeza, tan frecuen- 
tes, no son tan difíciles de curar como 
usted cree. Hay remedios caseros, sen- 
cillos, que suplen a los costosos de la 
farmacopea. 

Vamos -a indicarle el remedio que 
nos pide, que es el siguiente: 

Ponga en un recipiente — cualquiera 
puede servir para el caso— una cu- 
charada de alecanfor en polvo y luego 
eche sobre él agua hirviendo. 

Hecho esto, haga un cucurucho de 
papel que baste a cubrir la parte an- 
cha del recipiente, y por la estrecha 
se introduce la: punta de la nariz con 
objeto de poder aspirar las emana- 
ciones del alcanfor. 

Si el paciente tiene la fuerza de vo- 
luntad suficiente para resistir por tres 
o cuatro veces el natural cosquilleo que 
esto produce en la nariz, es indudable 
que habrá conseguido curarse el res- 
friado o' por lo menos aliviarlo bas- 
tante. 

No está de más un ensayo antes de 
recurrir a otros procedimientos o a la 
obtención de remedios caseros y no 
siempre eficaces. 


Cdo. a “Felisa M. de P.”, de Azul. 
0.0 


CORTADURAS 


Esas cortaduras a que se refiere en 
su carta, no ofrecen gravedad ninguna. 
En cuanto a cómo pueden cortarse las 
hemorragias producidas por las corta- 
duras, no tiene usted más que taponar 
la herida con un trocito de algodón en 
YUMAO. 

Cdo. a “Nema”, de Carlos Casares. 


Aquel hombre 
(Continuación de la página 9) 


frente a su destino y que nada po- 
dría substraerlo ya a los dictados del 
mismo. Pensó con terror que aquellas 
sombras que se multiplicaban incesan- 
temente eran otros tantos espíritus que 
tenían su morada en el lecho del río. 
Posiblemente querían tenderle una ce- 
lada, atraparlo. Cerca de él estaban 
£nclados algunos buques, con sus lu- 
ces encendidas. Él iría hasta allí y 
pediría auxilio, rompería aquel male- 
ficio. Pero al acercarse a los mismos 
observó desalentado que se apagaban 
todas las luces y que las sombras que 
lo acosaban se ponían a bailar ex- 
trañas danzas en los puentes de man- 
do. Y, sin embargo, ¡él no soñaba! 
Sentía intensamente el frío de la no- 
che que enrojecía su nariz y sus orejas. 

Abrumado por lo que le ocurría se 
tendió a lo largo de unos tablones que 
estaban depositados en el suelo. Cerró 
los ojos para alejar de sí aquella fu- 
nesta visión. Los tablones despedían 
un fuerte olor a resina y a pintura. 
Aquel simple detalle tuvo la virtud de 
traerlo a la realidad de las cosas. Apre- 
tó su cará afiebrada contra ellos. Así 
permaneció un instante, hasta que se 
quedó ligeramente dormido. De pron- 
to se despertó sobresaltado, Recordó las 
sombras. Pero ya habían desaparecido. 
La luz intermitente de una boya cer- 


cana le hacia guiños amistosos. El- 


cielo estaba despejado, sereno. Se oían 
fuertes voces y risotadas que prove- 

- nían de un velero cercano. Posible- 
- mente estarían jugando a los naipes. 
Se incorporó: Las pesadillas habían 
dejado de perseguirlo. Pensaba con ni- 
tidez. Pero también comenzó a sentir 
con intensidad el aguijón del hambre. 
A lo lejos se veían las luces de Pe- 

- dvo Mendoza. Los cafetines, los “bar- 
ber's shop”, las “botiglierías”. Desde 
su reducto, y como agazapado en la 
-somb 


* 
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mensa, la ciudad dura y cruel que le 
negaba amparo. Recordó con tristeza 
todo lo que había sufrido en ella. Su 
vía crucis a través de hospedajes y 
hoteluchos. Toda la miseria, toda la 
desolación de su vida en esa ciudad 
tentacular y hermosa. 

En eso observó que una masa 0bs- 
cura avanzaba lentamente hacia él. 
Comprendió que se trataba de un tren 
de carga. Contempló un largo rato 
aquel inacabable desfilar de vagones. 
Grandes letras indicaban la empresa 
ferroviaria a que pertenecían: Y. C. $., 
F, C. O., etc. En cada uno una leyen- 
da: “Sed compasivo con los animales.” 
Sonrió con sarcasmo. ¿Con los anima- 
les? El silbato agudo de la locomotora 
desgarró el silencio de la noche. 

Súbitamente tuvo una inspiración. 
Sin vacilar se trepó a uno de los va- 
gones. La idea de emprender un largo 
viaje lo llenó de alborozo. Era como si 
escapara de sí mismo, Como si se viese 
libre de aquel obscuro pasado que lc 
abrumaba. Respiró con toda la fuer- 
za de sus pulmones. En el vagón er, 
que viajaba había unos cuantos far- 
dos de pasto. Se tiró sobre ellos. Ja: 
más había hallado una cama tan con- 
fortable. 

Llegaba hasta él, proveniente de lo: 
otros vagones, el olor característico de 
los animales vacunos. Al pasar por las 
barreras percibía claramente las con- 
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versaciones de las personas detenidas 
allí momentáneamente. El rechinar ás- 
pero de algunas bocinas. El campani- 
llazo estridente de los tranvías... Eran 
los últimos vestigios de la ciudad que 
abandonaba. 

No sabía adónde se dirigía. Mi- le 
interesaba tampoco. Aquel convoy era 
todo un símbolo de su vida. Hacía mmu- 
.cho tiempo que él yenía viajando así, 
sin rumbo, sin sospechar siquiera cuál 
podría ser la estación de destino. 

Permaneció un largo rato entregado 
de lleno a sus pensamientos. Sólo se 
vía, de cuando en cuando, el tablete 
de las ruedas al pasar por algún cruce 
de rieles. Luego, una calma completa. 
Estaba en el campo. 

Comenzaba a dormirse cuando obser- 
vó que cinco o seis bultos saltaban si- 
gilosamente sobre el vagón en que via- 
jaba. Eran “linyeras”. Buscaron ubica- 
ción entre los fardos de pasto, sin re- 
parar en su presencia. Uno de ellos 
fumaba. A la luz rojiza del cigarro 
pudo contemplar su rostro barbudo, 
de tez cetrina. Hablaban en voz baja: 

— Me parece que el guarda nos ha 
visto... 

— Creo que no, 

— Tal vez vaya dormido, como siem- 
pre... ; 

— Tal vez... : 

— Che, ¿no le queda “por casuali- 
dad” otro cigarro? E 
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— No, mi amigo: “se me acabó el ta- 
baco”, 

Rieron, festejando la frase, Él escu- 
chaba en silencio, sin respirar casi. No 
quería ser descubierto. De pronto, el 
tren: se detuvo bruscamente. Uno de 
los “linyeras” Se asomó para inquirir lo 
que ocurría. 

— Es el guarda — dijo, al tiem- 
po que barbotaba una mala palabra. — 
Nos ha visto subir... 

— Escondámonos. A lo mejor nos 
pasa por alto — insinuó otro. 

Agilmente, como ratas, buscaron ca- 
da tune su escondrijo y se quedaron a 
la expectativa. 

Al instante, la luz de un Farol ilu- 
minó el interior del vagón. El “linyera” 
no se había equivocado. Era, efecti- 
vamente, el euarda. 

—3 Abajo todo el mundo! — gritó con 
voz ronca, a la vez que, tomando a uno 
de los “linyeras” por las piernas le obli- 
gaba a salir de su escondite. 

Los demás, al verse descubiertos, op- 
taron por salir voluntariamente. 

Él se quedó «en su sitio, sin moverse. 
El corazón le latía fuertemente. El em- 
pleado ya estaba por retirarse cuando 
alcanzó a distinguir, emergiendo de 
entre el pasto, un par de botines ro- 
tos. Se acercó y echó mano a uno de 
ellos. Ya lo había sospechado. Era otro 
hombre. Era él. Exasperado por lo que 
interpretaba uña burla, el guarda puso 
el grito en el cielo: 

—15Í..., eso es..., hágase el dor- 
mido, hágase el. zonzo! ¿Me ha visto 
cara de pavo? ¡ Vamos! ¡Vamos! ¡Abá- 
jese, o lo saco a patadas! 

Él ni chistó. Como siempre, acató la 
orden. Al rato, el tren se puso en 
marcha. El se quedó allí, apesadum- 
brado, en mitad del cámpo. No quiso 
unirse a los “linyeras” que caminaban 
algunos cientos de metros más ade- 
lante. 

Se quedó un instante pensativo. Lue- 
go, como tantas otras veces lo había 
hecho, se puso a caminar sin rumbo... 
Era su destino. E 


FIN 


ra, él contemplaba la ciudad in- 


Acostumbrados a la benevolencia 
de nuestro clima, el invierno tardío 
con sus intensos fríos y bruscos cam- 
bios de temperatura, sorprendió a la 
totalidad de la población de la Re- 
vública. Esta “ola de frío” trajo co- 
mo consecuencia inmediata un in- 
calculable número de enfermos de 
tos y bronquitis. 


Y lo que al principio parecía ser 
una cosa ligera, se complicó más tar- 
de con la presencia de la erippe, que 
este año, merced a la inclemencia del 
tiempo que facilitó su propagación, 
causó estragos sin cuento. 


Así tenemos que ya bien avanzada 
la estación invernal, los fríos persis- 
ten con la misma intensidad y como 
lógica consecuencia los catarros y la 
erippe han adquirido proporciones 
notables. 


Es un deber de todos cuidarse de 
rstas afecciones y combatirlas en sus 
comienzos, sin dejarlas agravar y por 
esta razón es que los médicos elogian 
tanto las Pastillas de Bronquialina 
Ruxell, considerándolas un elemento 
utilísimo para combatir estas moles-. 
tias del invierno pronta y rápida- 
mente. S F 


Las Pastillas Ruxell son un pro- 
ducto de gran actividad; su sabor» cs 
delicioso y su eficacia extraordinaria 
queda demostrada desde las primeras 


ES 


US CONSECUENCIAS 


7 dosis, pues calman o modifican la tos, caliente. 


La estadística demuestra que la actual epidemia 
de gripe ha alcanzado cifras extraordinarias 


produciendo al propio tiempo una de- 
liciosa sensación de bienestar. 

No tan sólo combaten la tos, el 
catarro y la grippe, sino que modi- 
fican también las molestias que de 
ellos derivan, la congestión de las 
mucosas, la pesantez, etc., empleán- 
dose además con eran éxito para 
comhatir las Jarineitis. la extinción 
de la voz y las asperezas de la gar- 
ganta 

Muebos inedic ss eminentes se nan 
prorenmiado olagiersmente anhro na 
propiedades y el Dr. Daremberg escri- 
be. Su poderosa y segura propiedad 
antiséptica y la facilidad que poseen ' 


para difundirse, las hacen sumamen- 


te notables para el tratamiento de las 
enfermedades pulmonares.” 

- Las Pastillas Ruxell, no obstante 
sus excelentes condiciones y su esme-- 
rada elaboración, se venden al precio 
de $ 1.— min. la caja en la Capital. 

Una garantía más de su bondad 
lo constituye el ser preparadas por 
el Instituto Bioquímico Modelo en sus 
Laboratorios de la calle Perú 1645 
al 55, Bs. Aires. 

Cuando se trate de catarros real- 
mente molestos o de toses rebeldes, 
se recomienda entonces emplear ade-: 
más, el jarabe de Bronquialina Ru- 
xell, tomando a continuación de cada 
dosis y especialmente por la noche 
una tisana o un buen vaso de leche 


7 


is 


- híficos resultados. RS 


A notable tonificación del 


Aproveche esta época para 


FORTIFICARSE 


El invierno es una estación de renovan 
ción; la: naturaleza en todas sus manifes= Pz 
taciones nos lo demuestra a cada instante; AÑ 
y los médicos aconsejan a las personas fi 
débiles, de sangre empobrecida, a los fla- 
cos y faltos de vigor y a los que ham ” 
estado enfermos de grippe, resfriog o ca= 
tarros, etc., que aprovechen la presente 
época para renovarse, tonificando su or. 
ganismo y asegurando así su vigor y 
bienestar en lo futuro. : 

La Bioforina Liquida de Ruxell es el 
tónica predilecto de los señores Médico', 
¿que conocen su excelente fórmula y han 
comprobado en muchísimos casos sus mag- 


Veamos si no lo que manifiesta ol Doctor 
César Alievo, de esta Capital: TES 
“Desde hace bastante tiempo receto la y 
“Bioforina Líquida de Ruxell en todos los 
“cases de debilidad, convalecencia, anemia, 
“neurastenia, etc. y siempre he constatado — 
“mejorías rapidisimas y curaciones esta= 
“bles son su uso, bastando muchas veces ' 
“uno o dos frascos para conseguir dicho 
“efecto.” : o 

La Bioforina Líquida de Ruxell es ex=- 
quisita y puede reemplazar admirable» 
mente al vermouth, antes de las comidas, 
con lo que se consigue, no sólo-un real 
aumento del apetito, sino también una 


y 
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UIÉN no conocía a Faustina en el 
pago de “La Florida” y en veinte 
leguas a la redonda? Su hermosura, 


su bondad, su valor de criolla de : 


verdad lo habría querido para sí el gaucho 
más agalludo. 

Más de una mañana cruda de agosto se 
la vió “redomoniando” a lo largo del ancho ca- 
mino de Las Tropas, rompiendo al tranco 
.del redomón, que parecía porfiar con la ca- 
beza para quitarse el “bocao” a manotones, 

. Jos cristales de la escarcha que como un 
- "poncho blanco cubría totalmente el campo. 

Tendría poco más de veinte añós. Sus 
ojos eran negros, expresivos, de mirar pro- 
fundo, y en cada abrir y cerrar de sus pár- 


ÚAILO HUGONUNOS 


Hombre pendenciero 
y de instintos perver- 
sos, verdadera... 


RAE TIGRE ] 


...el protagonista de este relato, sin 
embargo, sabe cumplir la palabra em- 
peñada y sacrificarse, comprendiendo 
que no es de hombre prometer y no 


pados rasgados había todo un poema de 
atardecer de pampas y despuntar de auro- 
ras. 

Su cuerpo esbelto dibujaba suaves ondu- 
laciones de junco al andar. La tez era mo- 
rena. El cabello ondulado, que llevaba gra- 
ciosamente sujeto*en dos trenzas, parecía 
una serpiente de ébano dormitando arrolla- 
da en su cabeza, y daba a su cara picaresca 
un aire dominador. 

Si sonreía, la blancura de sus dientes to- 
maba una coloración rosada por el reflejo 
de sus labios rojos como claveles revento- 
nes, se marcaban profundamente dos hoyue- 
ios coquetos e incitantes a cada lado de su 
boca, y su rostro, de belleza casi infantil, 
se iluminaba con los resplandores de su al- 
ma virginal. 

Si pensativa, su mirar melancólico tenía 
lejanías de horizontes, lontananza de camli- 
nos que se pierden en la insondable soledad 
de la pampa misteriosa, tristezas hon- 
das que traslucían la amargura de un 
alma atormentada. 

En los bailes no perdía pieza. Ju- 
guetona y traviesa, no gustaba de bai- 
larines pegajosos. Sólo deseaba bailar 
con todos, jaranear, reír, chacotear 
con jóvenes y viejos; de modo que su 
sola presencia bastaba para animar 
una fiesta. 

“En su casa no se cumplía otra volun- 
tad que la suya. No era despótica, pe- 
ro sabía imponer su voluntad mansa- 
mente. Su personalidad lo llenaba 
todo. Ocurrente y graciosa, era un 
cascabel que todo lo alegraba. Ella 
servía la mesa, hacía las compras al 
turco Miguel, carneaba el borrego que 
- le parecía, ordeñaba la lechera, o bien 
los tenía meses a mate cocido sin le- 
che, según como se le ocurriera. Esto 
motivaba con frecuencia la cariñosa 
protesta de sus cinco hermanos y el 


se resignaban del todo a emprender la 
tarea diaria tan “alivianaos de ropa”. 


: La agorera lechuza chifló 
sus malos aúgurios sobre el rancho de 
Faustina. Ésta estuvo dos días y dos noches 
sin dormir, sin siquiera quitarse la ropa, sin 
salir al “playo” del patio. Repentinamente 
se le habían enfermado el padre y los cinco 
hermanos. El síntoma primero fué un gran 
cansancio, luego una fiebre, una fiebre altí- 
sima, una sed devoradora; después, un le- 
targo, seguido de algo muy parecido a la 
locura. Unos deseos incontenibles de tirarse 
del lecho, de huir al campo, de gritar... Co- 
mo si la lechuza que maldijera el rancho en 
sus pases hiciera de mensajera, se corrió en 
el pago de “La Florida” la noticia de que ha- 
bía aparecido la peste en el rancho de los 
Rosales, y esta noticia bastó para alejar 
hasta la lástima de la gente de aquel rancho 


viejo don Juan, su padre, quienes ro 


cumplir. 


maldito, que, silencioso, parecía meditar so- 
bre la tristeza de su destino. 

Las angustias que Faustina pasó, sola su 
alma, en aquel rancho, atendiendo a sus en- 
fermos, no sería posible describirlas. Al 
tercer día de enfermedad, se entabló en su 
espíritu una lucha desesperante. El dilema 
era este: o quedarse a atender a los enfer- 
mos, sin saber la enfermedad que los enlo- 
quecía ni el remedio indicado, o abandonar- 
los para ir en busca de doña Sixta Ceveda, 
la curandera del pago. 

Solitario su rancho, lejos de los caminos 
generales, sin vecinos cercanos, podían mo- 
Es todos antes de recibir una ayuda o auxi- 
io. ; 

Resolvió marchar. Serían las siete y me- 
dia de la tarde. Faustina ya está lista. Deja 
agua en abundancia al alcance de los enfer- 
mos y les ruega que no se levanten hasta 
que ella vuelva. Se lo prometen, y entonces 
atranca las puertas, ensilla y parte. 

Sabía por referencias que la eurandera 
vivía pasando el campo “La Tigra”, en una 
rinconada, a la derecha de la estancia de 
Pablo Cavilla, a cuatro leguas de “La Flo- 
rida”. 

La noche se emponchó en sombras. 

Pasa una tranquerita del cuadro que rodea 
las casas, toma el callejón, que desemboca - 
en el camino de las tropas, y animando con 
un lazazo al moro, embiste las sombras, aci- 
cateada su alma por un ansia loca de dis- 
tancias. . 

Galopa con la seguridad de que se ve per- 
dida. Esto la desespera. Busca una tranque- 
ra, y no la halla. Da vuelta, corta campo; 
de pronto se ve imposibilitada de galopar. 

Su caballo es bueno, pero en la noche ple- 
na tropieza con demasiada frecuencia; a ve- 
ces hasta hociquea y con grandes esfuerzos 


lo sostienen las riendas. Teme una rodada 


que la apriete, que le rompa una pierna o le 
quiebre una pata al mancarrón. ¿Quién les 
llevaría los remedios a sus enfermos? 

Se ha perdido. Costea un alambre durante 
largo rato, que se le antoja interminable; 
por los bultos, pajales y mil indicios que des- 
cubre su extraordinaria práctica de campo, 
se da cuenta de que siempre está en el mis- 
mo sitio. : 

De un brusco sofrenón detiene su caballo. 
Palpa su recado; en el apuro, ha ensillado 
con el apero de Sixto, su hermano ménor. 
Echa pie a tierra. El último día antes de en- 
fermarse lo vió cortar duraznillo en un bajo 
para componer el quincho. 

Su hermano Sixto es previsor; a los tien- 
tos lleva todo un taller en herramientas: 
“california”, tijera de cortar alambres, lla- 
ve inglesa, y prolijamente envainado, un 
machete de grandes dimensiones. Faustina 
siente admiración por su pobre hermano. 

Vuelve a montar, se orienta, toma rumbo. 
Ha cortado seis hilos de otros tantos hacha- 
zos, y se dice, como para arreglarse con su 
conciencia: ; 


,ticiando suplicante el suave pelaje del 


—De todos mo- 
dos, el caso es de 
apuro; el dueño es 
rico; que trabajen 
los piones. 

Corta diez y 
más líneas de alambrado. Ya no busca hue- 
lla; busca sólo rumbo. Ahora respira de 
alivio; está segura de que va bien. 

Un momento más tarde va entrando al 
cuadrito que rodea las casas de doña Sixta 
Cepeda. Retoza la esperanza en su alma an- 
te la visión de la lucecita del candil que 
alumbra el rancho de la curandera. 

Torean logs perros. Abre una última tran- 
querita, vuelve a montar y llega. 

—¡ Ave, María! 

—Sin pecao concebida... Abajesé,. 

Faustina se da a conocer, Toma aliento y 
explica a la vieja curandera el mal que su- 
fren su padre y hermanos. 

Doña Sixta fuma, fuma eternamente; es- 
cupe fuerte y lejos. Cierra un ojo, luego el 
otro, hace una morisqueta, vuelve a escupir, 
y, por fin, dice: 

—Mirá, muchacha, no te asustés; vos los 
salyvarás. Por lo que me contás, el mal es 
serio. Es peste, muchacha, es virgiiela... Sí, 
¡Ajá! Virgiela *e la negra. 

Vuelve a fumar, se sienta frente al fogón, 
abanica el fuego con una mano y se queda 
pensativa. 

Faustina, ansiosamente, rompe el silencio. 

—¿Qué les doy, doña Sista? ¡Hable, por 
favor! Ellos están solos; me esperan... Van 
pa tres días que enfermaron. ¿Qué hago, 
por Dios? 

—Mirá, muchacha, no te me asustés, no 
te aflijás tampoco; en tus manos está curar- 
los, en tu voluntá hacerles rimedios; los vas 
a curar, muchacha. Mirá, vas hacer lo que 
yo te diga. Decime: ¿hay duraznillo blanco 
en tu campo?... Giieno, arrancálo, lavá la 
ráiz, hacéla hervir y dales esa agua a pas- 
to, ¿sabés?... ¡A pasto, m'hija! Ya están 
curaos, ¿sabés?, dende aquí. ¿Cómo se lla- 
man tus hermanos? 

Y Faustina, vivamente ansiosa, los fué 
nombrando: 

— Juan, Horacio, Miguel, Catalina, Sis- 
to... Juan es mi padre. 

—Giieno. Marchá, muchacha, no te dila- 
tés. Acordáte: ráices de duraznillo blanco... 
A pasto esa agua. 

Faustina ya ni oye la última recomenda- 
ción; apenas si se despide. Monta, talonea, 
y arranca un galope largo, vuelve a des- 
montar, toma de nuevo el camino, pasa cien 
cuadros... Ahora va pisando los mismos 
pastos que a la ida. La luna ha copado el 
cielo. Pareciera que caballo y jinete estuvie- 
ran contagiados de la misma ansiedad por 
llegar a tiempo para llevar un alivio a los 
enfermos. Faustina levantó sus negros ojos 
al cielo, y como si su alma se iluminara al 
influjo de los melancólicos rayos de la luna, 
sintió hasta deseos de cantar. Se exaltó su 
fe recordando las últimas palabras de doña 
Sixta, y palmeando con su nerviosa mano de 
mujer el cogote de su moro, le dijo: 

—¡ Vamos, moro! ¡Pingo amigo, ya lle- 
gamos! 

El viejo pingo criollo, como si interpreta- 
ra la angustia del jinete, pide rienda, escar- 
cea, ya no tropieza... A ratos da saltos 
con graciosa agilidad, cuando un tacurú 
n vizcacheral lo exi- 
ge. Se estira, se 
tiende en su ga- 
lope, redoblan- 
do el apuro por 
llegar. ¿Qué 
misterioso influ- 
jo ejerció aquella mano de mujer aca- 


MOTO... 

Llega por fin. Abre la última tranquera 
y decididamente tuerce el camino de las ca- 
sas en busca del remedio: se dirige a un 


Novela corta de 
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AUN INDGONLÓNO 


bajo donde un 
manchón de duraz- 
nillo blanco bordea 
un jagúel borrado. 
En la noche, Faus- 
tina parece un 
cuatrero que carnea. Hoza a lo cerdo, ara- 
ña, más que con su cuchillo, con sus propias 
uñas la tierra. Junta bastante raíces. Vuel- 
ve a montar, convencida de que lleva un te- 
soro en sus manos: la salud de los suyos. 
Han pasado varios días. El remedio ha 
hecho su efecto: los enfermos mejoran. 
Faustina, en cambio, se siente cada día más 
mal. Cansancio, fiebre, dolores de cabeza... 
Desde que se supo en “La Florida” la des- 
gracia que aquejaba a los Rosales, se aisló 
el rancho de éstos. Se formó 
una comisión de vecinos que 
reunía víveres y remedios, y 
se estableció un esquinero 
del camino, muy lejano de 
las casas, para depositar allí 
a diario, y más tarde perió- 
dicamente, las provisiones. 
Una mañana, el mucha- 
cho de los mandados del bo- 
liche encontró en un cesto 
un papel que decía: “Por 
favor, busquen alguna per- 
sona que haiga tenido esta 
peste y que quiera prestar- 
me una ayuda; estoy muy en- 
ferma. No doy más. Gracias.” 
Condolidos en el pago, al- 
gunos vecinos se 
dieron a la tarea 
de buscar, pobla- 
ción por pobla- 
ción, esa persona. 
No pudo hallar- 
se nadie que qui- 
siera ir al rancho 
de los Rosales. 


Cura 
en aquella fecha 
dos años de la 
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muerte de Braulio Ferreira. Murió de resulí as 
de las heridas recibidas en una pelea con Ber e- 
do Medrano, terror del pago, cuchillero de 1a- 
ma. Ferreira murió cuando recién comenz 1- 
ba a vivir; tenía veinte años, era buen»), 
trabajador, ahorrativo. Por casualidad ¡e 
encontró en la esquina de “El Moro” un dia 
de carreras y taba. Medrano lo obligó a b:- 
ber, lo arrinconó, lo castigó con un lonjazc. 
Braulio era valiente, no se le importó 1, 
fama de su atacante, lo indignó la injust; 
cia. Lo atropelló con un cuchillo verijero ; 
lo cortó en el aire; depusés le cortó la blusa 

La gente les hizo un corral. Medrano son 
rió despectivamente; lo esperó en un bote 
y lo chuceó fiero, diciéndole: 

—No te me cegués, 
muchacho. ¿No ves que 
hay ropa tendida ? 

Braulio atropelló de 
nuevo, enfurecido, y 
volvió a hundirse el cu- 
chillo de Medrano en 
sus carnes. Perdía mu- 
cha sangre, se le dobla- 
ron las rodillas, y alcan- 
zando a cuerpear un 
último puntazo de su 


PAPA A o 


enemigo, cayó para no levantarse más. 
Se despidió de la vida con estas pala- 
bras: “¡Faustina, me muero!” 

Todo el pago de “La Florida” sintió 
como en carne propia aquella muerte tan 
injusta. Sólo faltaban quinze días para 
su “casamiento con Faustina Rosales. 
Eran novios desde criaturas. Se que- 
-rían entrañablemente. Y el recuerdo 
de ese amor ahondó profundamente la 
tragedia en el alma de la muchacha. 

El matador Benedo Medrano no al- 
canzó a estar dos años en la cárcel. Un 
político se encargó de libertarlo para 
convertirlo en guardaespaldas. 


El boliche más próximo al rancho de 


la peste era “El. Empalme”. Hasta al 
había llegado el pedido de ayuda de la 
pobre Faustina. El gallego Serafín, de- 
pendiente del boliche, “servía la centé- 
sima copa de caña a Benedo Medrano, 
quien, con voz aguardentosa, repetía 
ya como un estribillo: 

—Gieno, gallego, servime otra gúel- 
ta, x 
Y al despacharse de un solo trago el 


contenido de la copa, aseguraba despec-, 


tivamente: 
—¡Caña floja la VPeste gallego! 
Luego. de una pausa breve, y como 
si a su memoria “puerteara” algún re- 
“cuerdo sombrío, preganió a Serafín: 
- —¿Qué es lo que pasa en el rancho 
+e' los Rosales? LE 
Ha entrado la peste — contestó el 
gallego, asustado. — Piden un ayudan- 
te que los auxilie, Nadie se quiere Jle- 


está enferma de no dormir... 
Un extraño pensamiento cruzó por la 


“imaginación de Medrano. Bajó. la ca-. 


beza. Clavó su mirada en el suell 


- gara las casas. Dicen que la Faustina * 


MLLATOA(S HTER 


SBERO ME FAN 
A HACER 
DEGOLLAR! 


1 1933, King Fearures Syndicate, Tac ¿Great Bricaro nights. reserved Er 


-aflojó el _Cinchón, + -y- luego la: cintha, 
tomó todo el recado y con prontitud lo 


ME 


Eo 
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mo si quisiera escarbarlo “pa desente- 
rrar un ricuerdo”, y como e 
2 un impulso generoso de s- ¿nta- 
da conciencia, consultó a Serafín: 

—¿Qué te parece, gallego, que me 
allegue al raneho de la peste”? 

Murió la “respuesta “en la boca del 
gallego, atónito ante el cinismo de Me- 
drano. ¡Él el matador de Braulio Pe- 
rreira, ofrecerse para cuidar. 19. enfer- 
mos de Fanstina!. 

Medrano sorbió aprespradamoñte su 
últinia copa de cana. Se levantó lenta- 
mente. Se encaminó hacia la puerta del 


. boliche, y montando casi de un salto su 


caballo, rumbeó al tranco para el rán- 
cho de los Rosáles. '.. 

Caía la tarde. Una tropa ponía pun- 
tos suspensivos a lo largo del eamino. 
El tintineo de un cencerro resonaba: co- 


mo un toque de oración en el alora de - 
' Benedo Medrano, que se colores de to- , 
nos resados como si hebiera el colorido - 


de los últimos rayos del sol que, ocul- 


tándose, parecía degollarse en e slam 


brado de púas del horizonte... É 

Un caballo tranqueó en el playa” 
del patio de la peste. Faustina franqueú 
el alero del raneho, asombrada y pre 
guntándose quién se había atrevido 2 
poner los pies en su essa meda por 
la peste. 

El extraño forastero boleó e pierna, 


no pronunció el “¡Ave, Maria!” de - 


práctica y pareció no ver la persona 
que tenía a pocos pasos, absorta, asom-= 
brada. Medrano, dándole la espalda, 


colocó em,el suelo. Apartó el caballo, le 
quitó. bozal y freno en un solo movi- 


«miento, y alo muchacho travieso le 


riendas, diciéndole: 


EOS A— AFEITAG 
TRANGUILAMENDE, 
30S DEESTOS 
MANDINGAS.. 


Pd: 


simpatía -. 
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LE- 


ss £ 
—Andáte, manchao; bustáte vos tam- 
bién la vida. ¡Quién sabe hasta cuándo 
no te ensillo!... 
Tiró la soga sobre el recado, se cua- 


drá frente a la dueña de casa, sombre- 
.ro en mano, y le dijo: 


—Perdone, doña, la confianza; ven- 
go pa ayudarla. Soy enfermero práti- 
co; yo ya tuve la peste... Cuando 
el cólera, ¡si habré llevao finaos al 
eamposanto.. 

Faustina baÑo una ára impresión 

repulsiva. Sintió asco de aquel foras- 
tevo que tenía delante; no podía ser 
gran cosa. Su atrevida insolencia, su 


desparpajo, su abuso de confianza al 
desensillar em una casa que no conocía, 
estábanmle diciendo a gritos la clase de 
' persona que era el recién llegado. 


Benedo Medrano tuvo la intención de 


Que no era grato a los ojos de aquella 


mujer, pero se dijo para sus adentros: 
—¡Linda .la moza! Ya me tendrá 


y pasensia. ; 

- Aunque todavía ells no había olvi- 
. dado el drama que enterró su dicha, 
gue mató su alegría pare siempre, con- 
tinuaba amando en el recuerdo al muer- 


to y odiando: econ todas sus fuerzas al 


matador de Braulio. lenorsba por qué 
le habíam ocultado deliberadamente los 


- suyos la noticia de la Iibertad de Me-. ' 


dramo. Ella jamás. lo. había visto, y no 
era extraño. que no reconociera em el 


visitante al asesimo. 
—Conviene que no solas mal Ambas 


pa que no me odee — se dijo Medrano. 


la cocina, el mate era un mudo testigo. 


Faustina dijo: E 


—¿Quién lo manda? ¿Quién es ste? 


¿Cómo se pagas? 


NO QUIEGO GUE 
DESC ERIOOENA 


Todo es custión de ocasión 


Hablaron poco. Frente a frente en 


—Naides me manda. Soy forastero; 
me anoticié por un casual. Cuando mi 
mano zurda hace el bien, la derecha lo 
inora. No busco paga. Deseo serle útil 
a una mujer que sufre y que está en 
el desamparo. 

—¿Por qué entró sin llamar y “des- 


ensilló sin que le dieran permiso? 


—La puerta *el necesitao está abier- 


“ta siempre pa que entre la ayuda. No 


es menester pedir permiso pa seras el 
bien. 

—Gúeno — contestó asias) — 
mientras esas sean sus intenciones y 
se cumplan, bien venido sea. Mi padre 
es el que está pior; mis hermanos me- 


_joran. Las noches son largas; áhura 
dormiré un rato yo y otro usté. No me 


he acostao entuavía dende que enfer- 
maron. Cabeceo en un banco, y estoy 


por eso algo enferma. Áhura he de me- 


jorar si usté mi ayuda, ¿Cómo es su 
gracia? 
—Martín Pereira, pa servirla. 
—Muchas gracias. Yo soy Faustina. 
Los enfermos llevan días de cama; los 
tengo a pura agua por mandato de Jas ; 
curandéra. ER ; 


Pasaron veinte días más. Los enfer- 
mos curaban. Faustina, en cambio, iba 
enspeorando. 
su organismo. Por las tardes sentía 


É trio, mucho frío. Luego una fiebre que - 
coloteaba sus mejillas. y sus labios. 


Benedo Medrano había podido ocul 


tar su verdadera personalidad a Faus- 


tina únicamente. Su padre y hermanos 
lo habían reconocido; al principio, vi 
gamente, debido a su, “mal; después, pi 


; ¿EUA de él mismo. 


Eso sí, todos se pusieron 
: (Continúa i :n la 


Un extraño mal minaba 


DO O $ Po 
-POR UN ALBUM NESTLE/ 


Así es: trayéndonos un Album Nestlé completo después 
del 31 de Agosto de 1933, Vd. recibirá en cambio. un 
| e ) E billete numerado. Este, participará en el gran Sorteo de 
AS de. los E e premios en efectivo que Nestlé hará el 23 de Diciembre 
A. a sorlearse e 

A: - Nestlé 


de Diciembre proximo: 
$ 10. 000.— 


próximo en un local céntrico y ante escribano público, a 
la vista de todo el mundo. Queda Vd. invitado! 


24 er PREMIO: 
Los premios son muchos... y sabrosos. Hay un tentador: 
primer premio de 10.000 pesos. Diez mil nacionales que. 
| E PREMIO: $ 2.000-— A ?; Vd. puede ganar por un Album Nestlé! Entre tanto, re-. 

= PREMIO: $ 1.000.— a cuerde que lo primordial es completar el álbum; apresúrese 


jos: DEANE0O y recuerde lo fácil que es, teniendo en cuenta que ya no 


5,000. a hay más figuritas “difíciles”. 
ES 200 
20 PREMIOS P : 
4.000.— : ; z 
total: $ cr M Ojo: El sistema de entregar premios por 
¡00 PREMIOS DE $ 19 


total: $ 10.000-—4 : los álbumes, queda suspendido indefecti- 
: % Es + 0.— . . 
E :200 PREMIOS a O blemente a partir del 31 del corriente mes. 


10 P 
total: 


Os DE $ 10— 


0 54 CHOCOLATES Y CHOCOLATINES 


tota 0 


los premios 


Valor de todo fectivo:: y 


$ 100.000.—.E.:£ 
SD 
E Si A 


SUNILO HRGONNO 


SIEMPRE TEMGO PALECE 


PREPARENSE , y [1 OH,FER - 


á Y: 


FE 
A ad QUE DESPUÉS MINeITO! EL HOMBLE ) 
q E >. DECENAR IREMOS J¡ESTÁS DES-) MAS BUENO! 
LEVARLOS L AL CINE + CONOCIDO] 4 A 


> DEL MUNDO | 


QInEl 


A m7 


Nil 


tE PES RAMA! TA ( ¡QUÉ BUENO ESTA A ll LARALALAS. 
, £ > : A? r » 
OO ERES TAMBIEN DON FERMIN! | ZARARARA... 
LAPLATA PARA 5 : : 

SACAR LAS EN 
ENTRADAS! s%0s 


= 


(EL GRAN ESQUENÚN CREE TINO !... GQUE Y) 
QUE LO LLEVAREMOS A IE LE HABRA PERDER 


TAMBIEN! a 2) 
2 0 ra E PASADO < TARRO 
EAN O O Ea FÓNCION! 
Y, y 1 


¡ COSTANTINO HA SALIDO AE] — > | 
LO MAS EMPERIFOLLADO 2 : ¡ PERO COMO 
Y OLIENDO A HELIOTROPO! AN a FARDA COSTAN - 
WN 


S ANIMAL | he OY DIO,DON FERMÍNA!... . ¿e NO ES TAN MISE - y 
RABLE ... ¡MIRE 


TANTO Ti P LA CINTA DURO” MA' DE 
<= A UNA HORA... Y EN 


ARA COMPRAR ». E 
Se AS ENTRADAS A CLANTO AL PROGRAMA... Y = 


Y TRAERTE UN 
MISERABLE 
prROGRAMA 2 


LO QUE ME TRAJE, 
E MIRES. 


a 


CHIDO ALGETLNOS 


NOTAS SOCIALES 


al MICROSCOPIO 


por LORIÍBAN PETISEN 
EN LA DIPLOMACIA 


El coronel D. Mercurio de los Carriles Ocuño, agre- 
sado aéreo a la legación de la república hermana, 
hizo ayer, en el salón de esgrima del Club Optimus, 
una demostración de sable ante calificada concu- 
rrencia. 

Calificada concurrencia de posibles candidatos del 
notable “sablista”. 


NOVIAZGOS 


Oficialmente se anuncia en los periódicos de la 
tarde el compromiso matrimonial de la señorita Gra- 
ciela Malavente con el doctor Nolasco Bacigalubos. 

Estamos en condiciones de desmentir la nueva 
“por ahora”, pues el señor Adhir Bacigalubos, padre 
de! novio, al concurrir a solicitar la mano de la 
señorita de Malavente, fué objeto de una inusitada 
agresión por el portero de la Casa, a quien adeuda, 
según éste, un año de salarios cuando lo estaba a su 
servicio. 


A 


FECHA INTIMA 


Festejando una fecha íntima, don Orosto Canci- 
ller y su esposa, doña Málida Orefice, reunieron 
antenoche a un núcleo de sus relaciones en una, co- 
mida de mantel largo, 

Doña Málida sufría hasta hace poco las Tatigantes 
molestias de una uña encarnada, cuya extirpación 
ha sido exitosa. 


EL ABONO DEL COLON 


De la extensa riómina publicada en nuestra edición 
del miércoles, y que tanto alboroto produjo en Tos 
tribunales, debemos eliminar a la señora Deodonia 
González de Ropasanta, cuyo nombre figuraba allí 
por un error que nos es imputable, 

En efecto, la señora de Ropasanta figura en otra 
lista: la de cleptómanas con captura recomendada. 
- Nuestras sinceras excusas por la equivoca inser- _— 
ción a los verdaderos señores abonados, 


z 
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SURPRISE-PARTY 


La magnífica residencia de Belerano de los es- 
posos Muldfoot fué asaltada ayer por un selecto gru- 
po de matrimonios jóvenes que Pábltn organizado, 
con la disimulada complicidad de la dueña, un sur- 
prise-cocktail-party. 

Dos buenas orquestas amenizaron la elegante y 
bulliciosa soirée. 

A La principal organizadora, el alma de la reunión, 

fué la señorita Lucy Stradforá Forever, que hizo 

maravillas con el ukelele y bailó danzas regionales escocesas con don Federico 
Martins Williams, su afortunado festejante. 

Como la pareja debía cumplir otro compromiso social, se retiraron pasada 
medianoche, llevándose consigo, puede afirmarse, toda la alegría de la fiesta, 
además de un mantel de linón y encajes, seis cuchillos de oro, dos fuentes de 
plata y. otras minucias que Mrs. de Muldfoot no encuentra. 


DIVERSAS... 


La Asociación Caritativa Unánime en su asamblea 
reciente resolvió postergar el sorteo del chalet de la 
calle Cuenca 2883, fijando el día 28 de diciembre de 
modo impostergable. 

La coincidencia con el día de los inocentes no : 
amengua el entusiasmo de la comisión de damas 
“colocadoras” de los 250.000 números de la rifa, 


ENFERMOS 

—Dentro de la gravedad de su estado ha experimentado una leve mejoría 
don Criterio Metátises. A 

Los médicos informan que se trata de una afección de diagnóstico reservado. 

Tan reservado que ni ellos mismos lo saben. , 

—Guarda cama doña Celia Sagastume de Horcoglia, siendo su estado y a 
de sus hijos Miguel, Clelia, Marta y Carlitos muy satisfactorio. 

Tanto como el del diligente esposo, nuestro compañero de tareas Miguel 
Horcoglia. (Compañero de tareas periodísticas, claro.) E 


EXTRAVIOS 

El conocido autor teatral don Erasto Graziosi ha tenido la desgracia de 
perder la vergúenza. 3 k 

Se gratificará a quien la £ncuentre y se la devuelva a Poste Restante. 


TRASLACIONES 


—De su estancia “El Aguaribay”, en General Contreras, el doctor Diociclo 
Grondo y su esposa, doña Aminda Porquenaut, 

(¿Será “porquenaut” pagan la hipoteca?) > $ 

—En breve se trasladará a Cacheuta don Rodolfo del Niño Dios Bartuga, 


COÓOELICIIA 


OEOLLIII 


de donde se trasladará a Chile. (A la Penitenciaría de Santiago.) 


BANQUETE 


En en salón Doradello se servirá el lunes de la semana entrante el banque- 
te que sus muchos amigos brindan al doctor Raúl Perdicelles, con motivo de 


a de sus estudios universitarios. O < , 
y flamante jurisconsulto piensa realizar un largo viaje de perfecciona- 


miento por Europa, para dedicarse inmediatamente después de su regreso a 


buscar una chica con plata. 


LA SALUD DE LA MADRE 


se refleja siempre en la belleza, robustez y expresión de 
buen humor o tranquilidad del bebé. 

Para tener hijos samos y hermosos, es necesario que la 
madre posea buena salud desde soltera. Casada o soltera, 
los mejores consejos para conservar la salud y belleza, son: 

— No descuide su higiene íntima. 
— Atiéndala diariamente, haciéndose lavajes con solu- 


ciones de Lysoform. 


— Las soluciones se preparan con 2, 3 o 4 cucharaditas 
de Lysoform por litro de agua hervida templada. 


Pidalo en las farmacias de la Argentina, Uruguay y Paraguay. 


USE EN SU TOCADOR EL JABON LYSOFORM 


, Lysoform 


JEL ANTISEPTICO MODERNO 


Evita 9 enfermedades 
de cada 10 


¡Ef ABUELO 


Mejor que un Oporto y más barato. En sus dos calidades: 


Único importado 
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(Continuación -de la página 16) | 


Garra *e tigre 


do en que convenía ocultar a Faustina 
la triste verdad. 

Ella empeoró de golpe, Una noche, 
“mientras velaba su sueño Medrano, se 
incorporó de pronto en «el lecho, y to- 
mando la mano de éste en una efusión 
de agradecimiento, la besó repetidas 
veces, acariciándola tiernamente. 

Con una voz dulce que pareció un 
lamento le dijo estas palabras: 

—¡Qué bueno es usté, Pereira!... 
¡Cuánto ha cuidao a los enfermos y 
cómo me cuida a mí, y eso que no ten- 
go rimedio!... Dejemé que le cuente 
algo que no quiero llevar conmigo al: 
otro mundo, No moriría tranquila. Tal 
vez por este pecao que he cometido en 
vida Dios me. castiga y me lleva a 
purgar mi mal. Yo he vivido solamente 


CARTA BLANCA CARTA NEGRA 


MAS BARATO 


“Sáenz, Briones €. Cía. - Paseo Colón 1100 - Bs. Aires 


3 
2% 
O 


con el pensamiento, con la esperanza 
de vengar un día la injusta muerte" del 
único hombre «que existió para mi ca- 
riño; Braulio Ferreira, cobardemente 


“asesinado en una esquina hace poco 


más de dos años. Si pudiese vivir, ese 
hombre tendría que rendirme cuentas 
de su ación, Él está preso, cumple una 
condena de quince años. Y es eso lo 
que le quiero pedir, Pereira: júreme 
que cumplirá mi pedido. Yo quiero que 
usté me vengue, que usté me vengue, 


¿sabe?... Él se llama Benedo Medra-- 


00 +, ] 
Un ataque de tos no la dejó termi- 
nar; luego una convulsión, un sacuili- 
miento extraño, otro amago de tos y un 
desfallecimiento, del que no reaccionó. 

Recostada en el pecho del hombre 


“y sin compromiso alguno, 


. 2 

e Mp j 
Academia de Bandoneón 
GO: e! 2 Aprenda a tocar el bandoneón por 
ri] correspon. o personal, desde cual- 
í quier punto de la RKepúb, Se en- 
viará el bandoneón gratis para 
z estudio, Envíe $ 0.20 ctvs. en es- 
tamp. y recibirá condiciones. Cur- 
so especial para stas, Pot. V. 
ARJONA. Calle Pedro Echagiie 
, 5. Bs. As. 
"Se marcan 
cifras. 


piezas por tonos y 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa cononocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
clencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial, Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
tificado N0 9051 del Departamen- 
¿ to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite re remite fo- 
“lleto explicativo sin membrete. 


Para pedirlo, diríjase así: 


¡ M.G. -TITUS Casilla de Correo 1780 Bs. As. 


De venta también en Franco - Inglesa, etc. 


No Use Braguero! 


Después de 30 años de experiencia, se ha 
inventado un Aparato que cura la hernia 
en los hombres, las mujeres y los niños 


Se envía a prueba a todo 
interesado. 


Recurra a nosotros aún cuando haya us- 
ted probado todos los demás remedios. Don- 
de otros fracasan nosotros conseguimos los 
más rotundos éxitos. Envienos hoy mismo 
el cupón adjunto y le remitiremos, gratis 
nuestro libro 
sobre la Hernia y su Curación, con la des- 
cripción del Aparato de Brooks, el detalle 
de los precios y los nombres de muchas 
personas que, después de haberlo usado, 
nos expresan su profunda eratitud. Pro= 
cura. alivio inmediato donde todos los 
demás fallan, Tenga Vd. presente: nosotros 
no nos valemos ni de ungiientos, ni de 
aparatos rudos como arneses, ni de en- 
gaños. 


SS 


El inventor del Apafuto. si 4 
5e curó a si mismo, y cuya 


guien 
vtiperreacia: ha be- 
neficiado, desde entonces, a millares de dolien- 
tes, Si está Vd. herniado (quebrado) escribanos 
Lcd 


rooks, 


en seguida, 


Le fabricamos el Aparato a su medida y 
se lo enviamos bajo nuestra garantía de 
satisfacción, es devir, con el compromiso 
formal de devolverle su dinero si no llega 
a satisfacerle. Nuestros precios son mó- 
dicos y están al alcance de todas las per- 
sonas, El hecho de mandárselo a prueba 
demuestra que estamos completamente se- 
guros de su eficacia y siempre dispuestos 
a comprobar la verdad de nuestras afir- 
maciones. Vd. será el único juez e indu- 
dablemente después de haber Jeído nuestro 
libro quedará tan entusiasmado como Jos 
millares de personas curadas cuyas cartas 
de agradecimiento figuran 
archivos. 

Lleno el CUPON GRATUITO que ve al ple y ro- 
o hoy mismo a nuestras oficinas en Búenos 
eS. 


e A A - 


en nuestros 


Cupón de Información Gratis 
BROOKS APPLIANCE CO. LTD. 
Bmé, Mitre 411 — Puenos Aires (31) 


1 
| 
¡ 
1 
Sírvanse enviarme, bajo sobre común sin | 
membrete, su libro flustrado, y amplias in- ] 
formaciones acerca del Aparato. Brooks para ¡ 
Hernia, ; l 
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AMANASR TOA NETAS 


Las grandes historietas de SOGLOW 


ES LA HORA DEL 
E MAJESTAD: 


O Sociow 


LA HORA DEL TE 


Juan B.Lagomarsino 


Autor de la novela corta que se publica 
4 en este número 


GARRA 'E TIGRE 
hace para los lectores de 


SU AUTOBIOGRAFÍA 


¿Mi biografía? “Giieno”, ¡ahí ya! Soy “carne de paloma”, de 
Saltó (Uruguay). Nací el 12 de enero del 95. El ruido de los 
tiros más de una ocasión me hizo dejar el pecho materno, 

A —¿Qué sos, muchacho? — me preguntó una tarde un tevo- 
lucionario que andaba juntando gente. 

—¡Blanco! — le contesté sin titubear, 


Me regaló un petiso, que lo bauticé con el nombre “el Uno”; 


al año tenía tropilla. : Z . 
Desde 1902 estoy en Buenos Aires, donde he hecho de todo, 
Nacional y cadete del Colegio Militar 


y 


an AN 
E 


7 
Ñ 2 


=/ 


; desde estudiante del 
Ga laño 1915) hasta cuarleador de una máquina cortadora en la 
cosecha, amén de domador de potros en Córdoba y empleado 
de banco otra vez en Buenos Aires, 
He trabajado mucho y no me arrepiento de ello; 
hijos. Siempre que he podido he escrito. 
colegio, a los diez años. d > E 
No he usado jamás reloj, ni cortaplumas, ni lápiz, ni alhajas: odio las cosas 
inútiles. Lo confío todo a la memoria, : E 
. Me levanto temprano, pero no puedo pensar en gaucho hasta pasadas las 
13, pues debo concurrir a las oficinas de una importante empresa, donde des- 
empeño un puesto de responsabilidad. Después de esta hora, y ya en mi “ran- 
cho”, entonces busco mi rincón, el mate, mis papeles, un nonchito Pescuecero, 
y escribo o leo a mis dos grandes maestros: Yamandú Rodríguez y Arsenio 
Cavilla Sinclair. 79 Ñ 
Tengo material terminado pora dos libros: 
punteao”. cuentos. ¡ É y . ; 
He escrito en revistas y periódicos de la capital y del interior, siempre sobre: 
asuntos de campo. Hoy MUNDO ARGENTINO, árbol de buena sombra, me 
ha hecho un lugarcito en su fogón, y he desensillado. -Si el público lector me 
presta su apoyo, entonces es robo; ¡me juego hasta el tirador a mi zaino!.... 


hoy trabajo para mis 
Mis primeros versos los hice en el 


“Agua salobre”, yersos, y “Gato 


E ISE P Í 


| 


La capita colgando abierta en la, sic) 


-Qque ella hubiese querido matar, tenia 


los ojos semicerrados y un hilo de san- E 
gre tenía la blancura mortal de su bo- se 
ca, corriendo como un surco por. su > 
seno. 


Faustina Rosales había muerto. La 
velaron los suyos y Medrano. Lloraban 
como lloran los hombres: sin lágrimas 
Parecían sombras. 

El último trabajo de Benedo Medra- 
vo fué dar sepultura a aquella santa. 
Tantas veces había transportado muet- 
tos al camposanto, que se había hecho 
costumbre en su espíritu: Pero en esa 
ocasión llevaba la muerte en el alma 
Él había tronchado aquella vida, él 
recogió de su boca el último pedido, y 
Benedo Medrano no era hombre de no z 
cumplir un juramento. 4 

En un “vagoncito” prestado por un 5 
vecino, cargó el cajón de pino blanc», 
donde descansaba el cuerpo de su que- 
vida muerta. 

La calle acentuó -su soledad y dió 
cuerpo a su trágica idea. Detuvo los 
caballos, recostó el “vagón” en el aiam- 
brado, maneó las ruedas y ató él tron- 
quero « un poste con doble nudo potrea- 
dor. Vo1vió a subir al “vagón” y se 
quedó un momento absorto ante la con- 
templación de la caja. Y sin un gesto, 
se abocó el revólver a la sien y disparó 
el tiro. - 

Volaron uno: teros en un bajo cerca- 
no. Una lechuza cambió de poste, los 
caballos emparejaron los tiros en un 
cimbronazo, y un instante más tarde la: 
calle solitaria volvió a recobrar la tran- 
quila apacibilidad de siempre. .. 


FIN SS 
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La rezadora 


(Continuación de la página 11) 


El rezo —el quinto credo —se iba 
apagando como el fueguito del brasero 
brasileño, que ella dejaba prendido al 
salir, con colcha de ceniza, para que - 
calentara la pieza sin apagarse. ES 

Arrastrado apenas por ella, el “rezo y 
coreado” tenía rumor de camoatí. Po 

La “muchacha” — una mujer de cua- 
renta años —que ahora traía Nativi- 
dad para iniciarla en los ritos — “al 
gún día yo también voy a marcharme” j 
— decía seguido, le empujaba las pa E 
labras iniciales: dE 

—...Padre Todopoderoso...—Y Na- 
tividad recogía el trocito de cedrón to 
mando el rezo, 

—+...“Ha de venir a juzgar a lor. 
vivos y a los: muertos...” , 8 
Aleteaban los brazos tirando agus 
santa sobre el muerio. Pero aleteaban 
cada vez menos. Las velas pegaban unos 

tirones de luz. 

—Esas velas están muy mal; despa- a 
bilálas, muchacha. E a 

— Son sus ojos, doña Nativa; tan ca- 
beceando nomás... — respondía la otra 

Ya apuraba también la “entrado 1 
del muerto al cielo” no esperando 54 
día para hacerlo, como antes. - EOS. A 

Tampoco iba muy lejos del puebla ñ 
a rezar y les sacaba el cuerpo a lo 
muertos muy pobres.. z 


TIT : 
Apurando el rezo enganchó un ala: 


A 


en el velario de siete luces de “la co. 


pilla de primera”. Lo tiró al suelo. 

- — ¡Caramba!—dijo Vicenta, la reza: 

dora nueva. — ¿No ve las luces?... 
-Afuera una mujer comentó: cra 
— ¡Qué desgracia! ; E 


Aquel amancer de junio, con el Prem 
ledor de la Cruz del Sur tiritando en =' 


“ zielo, el perro pelado aulló en el cuarta 


Natividad había quedado quieta y pe= 
queñita bajo las ropas de la cama. bos 
El poquito pelo gris-le daba fria: 
las sienes hundidas, : 


la era como dos alas sin E 
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- La 


paa ar 


pesar de que los prin- 
«—Cipios básicos que todo 
domador de fieras em- 
plea en sus tareas son 
pocos, no lo es menos el hecho 
de que los procedimientos 
puestos en juego a tal efecto 
son muchos. Actualmente uti- 
lizo en mis exhibiciones casi 
exclusivamente animales naci- 
dos y criados en las selvas, y 
justifico mi actitud en el hecho 
de que ya estoy completamente 
curado del deseo de amansar 
a aquellos nacidos en cautive- 
rio. En este primer capítulo de 
la serie escrita especialmente 
para los lectores de “Mundo 
Argentino”, toco este punto de- - 
bido a que se halla casi generalmente arrai- 
gada la creencia de que resulta más fácil 
domesticar fieras venidas al mundo en una 
jaula que las que nacen en plena jungle. 

Tal creencia es, sin embargo, errónea. 
Nada: hay en verdad más gracioso que un 
cachorro de tigre o de león. Cuando nacen 
y se desarrollan en medio de la civilización 
son invariablemente mimados, hasta que fa- 
talmente comienzan a evidenciar signos ca- 
racterísticos de una criatura mal criada. A 
medida que transcurre el tiempo los cacho- 
rros en cuestión se tornan más y más impo- 
sibles de sofrenar. En cuanto se pretende 
evitar cosas que no deben hacer, dan de 
inmediato pruebas de su instinto, mostrán- 
dose tercos, indisciplinados y con una indis- 
cutible inclinación a la maldad. 

La malicia de los cachorros nacidos en 
cautiverio se hace entonces presente, y ya es 
imposible seguir prodigándoles mimos. El 
hombre pone la huella de su mano o de su 
látigo sobre 
sus lomos y 
simultánea- 
te marca el 
principio de 
su propia rui- 
na. Los mimos 
y los tratos re- 
galones son 
en ellos, al 
igual que en 
los seres hu- 
manos, mera- 
mente super- 
ficiales, ya 
que así el des- 


serie de arrollo de un 


carácter pro- 


EMOCIONANTES ple,gugs as 
ALTERNATIVAS 


do, dando lu- 
en la 


gar a la crea- 
ción de pési- 
mas costum- 
bres,, que en 
este caso, por 
tratarse de se- 
res sin razón, 
toman un 
arraigo enor- 
me. Confieso 
que en deter- 
minadas opor- 
tunidades tu- 
ve éxito al 


del GRAN DOMAD 


tratar de domesticarlos, 
pero jamás el resultado 
justificó los ingentes es- 
fuerzos que hube de rea- 
lizar. Dadme anima- 
les traídos de la selva. — 
En el noventa por ciento 
de los casos serán más 
feroces que los nacidos 
en medio de la civiliza- 
ción, más malos, más 
dañinos y dueños de 
una mayor pa- 
sión primitiva..., 
pero desconoce- 
dores de.los hala- 
gos que el hom- 
bre puede proporcionarles. 
plica una ventaja enorme p*P%-quien 
pretenda domesticarlos. AM, en lo 
más intrincado de esos bosques, los 
mimos son casi desconocidos. Nace un 
cachorro y no pasa mucho tiempo sin 
que se vea en la necesidad de luchar pa- 
ra defender su vida, es maltratado por 
elementos extraños, y crece, en fin, en 
medio de las mayores incomodidades. 
Para corroborar tal aserto, debo mani- 
festar que parte del trabajo de un doma- 
dor consiste en engañar a aquel ser de 
cuatro patas. Resulta muy difícil conven- 
cer a una fiera nacida en cautiverio de que el 
hombre es una potencia. Acostumbrada como 
está a que todo el mundo la acaricie, incluso 
el público que la ha visto y acariciado, consi- 
dera al hombre como un ser bondadoso, inca- 
paz de hacerle daño. Por consiguiente, acaba 


por no temerle. El hombre ve así perdida su 


gran oportunidad de engañarle. Por el con- 
trario, con aquellos que han venido al mundo 
en medio de la incivilización, la labor cobra 
otro aspecto. La fiera jamás ha visto al hom- 
bre, y por esto, antes de pretender demostrár- 
le su superioridad, debe estudiarlo, analizarlo 
y Observar su grado de fortaleza. Después de 
esto vendrá entonces el momento de temerle 
o de atacarlo. Sin la habilidad de intimidar a 
un león o un tigre haciéndole creer en su pro- 
pia inferioridad, resultaría imposible domes- 
ticarlos. No existe un solo domador, incluyen- 
do a los grandes como Bostock y Bonavita, 
que pueda permanecer ante alguna de estas 
fieras más de dos minutos, hallándose ellas 
convencidas del relativo poder que en realidad 
posee quien pretende dominarlas. He ahí, pues, 
el secreto; lograr infiltrar en la bestia la per- 


(Continúa en. la página 23) 
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VER PÁGINAS 30-31 
EN ROTOGRABADO 


Durante los últimos cinco 
años, Clyde Beatty ha Heva- 
do a los circos situaciones 
sencillamente formidables 

. Por su emotividad nacida del 
grado de peligro que corre 
quien, como él, es capaz de 
enfrentar en una pista a cua- 
renta leones y tigres rugien- 
do desaforadamente. Solo, 
en medio de ellos, teniendo 
como únicos medios de de- 
fensa una simple silla, un 
látigo y un revólver con ba- 
las de fogueo, Clyde Beatty 
ha sabido poner un nudo de 
congoja en la garganta de 
quienes lo observan al enca- 
rar bravamente a esas fie- 
ras, a una sola de las cuales 
le bastaba darle un Z0YPAazo 
ara despedazarlo. Un hom- 
re que, como él, ha consa- 

S grado los mejores años de su 
existencia a domar fieras, tiene forzosamen- 
te que haber pasado por trances muy difíci- 
les y poseer una vastísima cul tura en lo que a 
tal materia se refiere. La dirección de MUN- 
DO ARGENTINO ha creído que Clyde Beat- 
ty era el hombre indicado para narrar los 
más íntimos secretos de su profesión, ins- 
truir a nuestros lectores acerca de los pro- 
cedimientos puestos en práctica para domi- 
nar esos animales selváticos y salpicar sus 
artículos contando cosas que a él le han ocu- 
rrido, y que por cierto son muchos y empa- 
pados de verdadera y muy intensa emoción. 


OR CLYDE BEATTY 


ran 
93, FLO 
10 Florence Silve 2. Actores apelli- 
o sólo dos, IAN y DONALD. El pri- 


ojos azi cabello negro; está « a 

actriz Ethel Clayton y casado con la baronesa Fern An- 
dra. El segundo nació en el mismo sitio, el 26 de sep- 
tiembre de 1904. Se llama en realidad Francis Feeney, 
mide m. 1.78 y es el marido de Kathryn Stuckuzze. 


a Sabelotodo. 


Dirígete personalmente a los Estudios Lumiton, 

2 en Bartolomé Mitre y Corrientes, localidad de 

. Munro (Vicente López). ANí te dirán si puedes se- 
guir alimentando esas aspiraciones “novarrísticas”. 
a Sócrates, 


Creo que a estas horas ya habrás recibido lo que 
% me pedías. ¿Me perdonas, en nombre del obsequio, 
el hecho de que no haya contestado a esa pregunta 
que me hiciste sobre tus puntos de vista con respecto 
a dibujos y dibujantes? Si me los vuelves a remitir te 
contestaré de buen grado. 
a Alraune. 


+ Esas cosas no se preguntan, estimado Arnold. Se 
comprueban personalmente... 
a Arnold. 


ROLAND YOUNG secundaba a POLA NE- 

GRI en Reina y mártir, Me pareció buena. 

Rasputin bastante mala. (Me refiero a la 
que filmó CONRAD VEIÍDT.) Ese viaje del ma- 
trimonio PICKFORD-FAIRBANKES lo veo muy 
vidrioso, sobre todo teniendo en cuenta la sepa- 
ración. actual de ambos. Además es la octava vez 
que lo planean y todavía están por salir. 

a Herayo. 


e 


+ Si yo estuviera al lado de GRETA no rectifi- 
caría lo que de ella he dicho. .A lo sumo 
me haría el tonto de puro educadito que 
soy. Por lo que respecta a eso de ROBERT 
MONTGOMERY fué un simple error- de esos que 
se me escapan cuando pienso en MARLENE o en 
la teoría de Einstein. ¡Qué quieres! ¡Hay veces en 
que uno llega a creer hasta en lo que dice!.., 
a Enemiga de King. 


* MADGE 
EVANS nació 

en Nueva York 
(Estados Unidos), el 
1 de agosto de 1909, 
Ese es su nombre 
verdadero, mide 
m. 1.60, tiene ojos 
azules y cabello do- 
rado. Hacer ahora 
una nueva encues- 
ta sobre GRETA y 
MARLENE no ten- 
dría mérito, aparte 
de que sería robar- 
le a la sueca hasta 
las pestañas posti- 
zas que usa en sus 
películas: CHAR- 
LES FARRELL na- 
ció en East Walpole 
(Estados Unidos), 
el 9 de agosto de 
1905. Ese es su nom- 
bre de pila, mide 
m. 1.85; tiene ojos 
y cabello castaños y 
una esposa, Virgi- 


CORREO CINE! 


KING 


ndo >2RGOntina 


Por 


En efecto, ya .nadie 
me pregunta si murió MO- 
NA MARIS, cuándo nació 


RAMON NOVARRO, ni” 


'o ya tantos lectores con 
2 raciones al “estrellato” 
en Hollywood. Todo cam- 
bió, Hasta la forma de tra- 
tarnos se ha transformado. 
Antes, ¿recuerdas?, impe- 
raba el “usted”. Nos insul- 
tábamos de lo lindo, pero 
siempre con respeto. — 
Usted es un tal, usted es 
esto, usted no vale aque- 
llo... —En cambio ahora 
reina el “tú”. Antes, con 
GRETA y MARLENE se 
armahba cada toletole que 
temblaba el verbo, y aho- 
ra..., ahora sigue temblan- 
do Porque un acercamien- 
to “marlenogarbista” fué lo 
único que no pude obtener. 
Aparte de todo esto, nos 
divertimos la mar. Cierto 
es que todos los días recibo 
diez cartas de lectores que 
me preguntan qué hice de 
los dibujos que me envia- 


3. JUNE VLASEK, por Héctor Borroni, de 
Rivadavia 37, Caseros '((F. C. P.). 

6.— WILLIAM POWELL, por Luis R. Muro, de 
Victoria 40%0, capital. 
71.—CLARA BOW, por Francisca Sanchez 
Alonso, de Uriarte 871, capital. 

8. —JACKIE COOPER, por Daniel S. Larrea, 
de E. Casanova 714“Bahía Blanca). 


nia Yaili, desde el 14 de 
febrero de 1931, Ya que 
quieres que te ponga un 
seudónimo, aquí lo tie- 
nes: Cynara. SYLVIA 
SIDNEY nació en Nue- 
va York (EE. UU.), el 
8 de agosto de 1910, Mi- 
de m. 1.560, tiene ojos 
azules, cabello obscuro y 
está soltera. . 
a “Casi 14”, 


Tu escrito sobre la 
* evolución experi- 
mentada. por este 
“Correo Cinematográfi- 
co” me parece intere- 


TOCRÁFICO 


mismo se dijo de 
JOHNNY WEIS- 
MULLER y MAU- 
REEN O'SULEL!I- 
VAN, después de 
Tarzan, el hombre 
mono; de FRAN- 
CHOT TONE y 
JOAN CRAW- 
FORD, después de 
Vivamos hoy; y de 
GENE RAYMOND 
y LORETTA 
YOUNG, después 
de Huérfanos en 
Budapest... Esos no- 


1.—JOSE MOJICA, por Nélida Oyiedo R., de 
2 Chile 844 Concepción (San Juan)». 
2. —LILY: DAMITA, por- Waldo Rocchietti, de 
EL Fortín: (F::C. €. AJ).. eE 
3. — WILLIAM HAINES, por Conrado Marín, 
Lo de la calle 50, 1368 (La Plata.). o 
4.— JEANNETTE MAC DONALD, por Lila 


, Godoy, de L 


ron hace ocho meses y que 
con frecuencia el teléfono 
hace llegar a: mis oídos vo- 
ces femeninas que:-—¡Pero, 
King! ¿No le da vergiien- 
za hablar así de Carlitos 
Gardel? ¡Envidioso! ¡Ya 
quisiera cantar como él! — 
y que de vez. en cuando al- 
gulen me asegura que tal o 
cual semana estuve hecho 
un Boris Karloff por lo 
gracioso... Pero son gajes 
del oficio, flores, pavadi- 
tas... Todo lo demás está 
cambiado... 
a Polichinela tuya. 


Jr Harás bien si no crees 
en esos romances que 
con frecuencia ves 

anunciados, pues la mayor 
parte son “bluffs”, hechos 
por los señores de la pu- 
blicidad yanqui, que tienen 
humor para todo. ¿Recuer- 


das a GRETA y JOBN 


GILBERT en Demonio y 
Carne? ¡Pues en seguida se 
dijo que eran novios! Y lo 


. N.:Além: 195 Concepción del Uru- 
«guay. (Entre Ríos). E 


viazgos sólo existen 
para nosotros, para 
que abramos la bo- 
ca tremendamente 
y larguemos un — 
¡O-o-0-oh! — Lle- 
no de asombro. Pe- 
ro tú no hayas ca- 
so de eso. Cuando 
oyes una noticia 
así, haz de cuenta 
que estás viendo a 
JOSE MOJICA en 
cualquier película. 
No le prestes aten- 
ción... 


a Julieta Quince. 


A NORMA 
Y» SHEARER 
puedes verla 

en El amor no 
muere y Extraño 
intervalo. 


a Dina D. Lehuer. 


Mi edad no tiene aquí danza alguna que 

+ bailar, y por eso no te la digo. Gustoso te 
diré la de GILBERT, NOVARRO, BROOK 

o cualquier otro galán por el estilo. Pero la mía, 


no. : 
a Martha Elena Sánchez. 


pn Ese amorío entre 
JEANNETTE MAC 

DONALD y MAU- 
RICE CHEVALIER, no 
existió jamás. Hubo 
simpatía, amistad, . al- 
gunos jueguitos de ma- 
nos, pero de ahí no 
pasó la cosa. Vino MAR- 
LENE, lo miró al fran- 
cesito, ¡y adiós, Jean- 
nette! Sobre la naciona- 
lidad de EMIL JAN- 
NINGS todavía no han 
logrado ponerse de 
acuerdo los más aveza- 
dos cronistas cinemato- 
gráficos de esta capital, 
pues mientras unos ju- 
ran por los autores de 
sus días que es más ale- 
mán que la cerveza, 10s 


RAMON 
NOVARRO 


por LUIS E. 
PETRACCO 


Nuestro hábil co- 
laborador, «domici- 
liado en Los Cisnes 
(Córdoba), ha ob- 
tenido con su lápiz 
el fiel retrato del 
famoso actor me- 
jicano, con el que 
obtiene el premio 
de diez pesos mo- 
neda nacional que 
semanalmente 
concedemos. hígado a que es norte- 
americano. Y en cuan 
a Soy un fugitivo me 
“ gustó mucho. 
a Seny Ben Murad. 


Oye, encanto; si te complaces en matar artistas, 
v trata por lo menos de elegir a aquellos que valgan 

menos, Ahí tienes a ANITA PAGE, a MOJICA o 
LEILA HYAMS, para que te despaches a tu gusto, Pe- 
ro a WALLACE BEERY «déjalo tranquilo, que siga vi- 
viendo gordo y coloradito como hasta ahora. Si quieres 
eonocer el nombre de su mujer, te diré que es Aretta 


pS 


otros apuestan hasta el: 


Gillman, y que él nació el 1? de abril de 1886. En cuanto - 


a la fecha de su fallecimiento. lamento no poder dár- 
tela. Es decir, me alegro. : 
a Un suipachense. 
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Veo que me censuras el hecho de 
%k que de un tiempo a esta parte no 

estoy tan batallador con mis lec- 
bores- como antes. Y te equivocas. Los 
que no pelean son ellos. Ya no buscan 
la discusión, no la provocan, prefieren 
la. calma, la tranquilidad, la bonanza. 
Mis lectores deben ser conservadores... 
Yo reconozco que una parte de la culpa 
es mía. Prediqué la paz, busqué la com- 
presión mutua entre ellos, dije que no 
valía la pena poner los ojos en blanco 
por un par de piernas más o menos bien 
formadas, que debíamos llevarnos bien, 
no insultarnos, amarnos los unos a los 
otros. Y tanto lo dije, tanto abogué, que 
tata Dios debió escucharme y desde arri- 
ba lanzó el amén de risor, En esta pá- 
gina sucedió lo que en una casa donde 
una criatura todo lo alborotaba hasta .el 
día que se fué. Después de todo quedo 


Domando fieras 


fecta convicción de que ese ser bípedo 
que se yergue ante ella posee una Su- 
perioridad indiscutible bajo todo punto 
de vista. 

Si el león o el tigre ataca al hom- 
bre, se debe, por regla general, a que 
algo les ha hecho dudar del poder de 
quien los maneja con un látigo, una 
silla y un revólver. Es en tal situación 
cuando la pericia del verdadero doma- 
dor se pone en evidencia, solicitando 
eon una total carencia de temor la obe- 
diencia que se le debe. Bien va que el 
domador tenga miedo, pero no debe de- 
mostrarlo. A veces, reconociendo que 
se halla en inferioridad de condiciones, 
debe ceder terreno y lo hará. Absurdo 

sería no hacerlo. Pero, eso sí, antes de 
que mucho tiempo transcurre debe en- 
frentar nuevamente a su desafiante y 
-obligarle a hacer lo que él quiere, 

Es indiscutible, por las muchas veces 
que ha sido comprobado, que los anima- 
les demuestran siempre cierto temor 
ante un hombre que de primera inten- 

“ción no se amilana ante una exhibición 

de ferocidad o no retrocede ante cual- 
«quier amago de ataque. La cobardía de 
la fiera frente al hombre es instintiva. 
He ahí precisamente una de las mayo- 
res ventajas de todo individuo que pre- 
tenda dominarla. 

Al tiempo que estos animales llegan 
enjaulados a algún puerto de un país 
civilizado, puede decirse que están ya 
acostumbrados a su confinamiento, 
Ciertas personas, excesivamente 'senti- 
mentales, se alarman un poco ante la 
presencia de tales encierros, ignorando 
sin duda que, con excepción de los mo- 
nos gigantescos, los animales viven mu- 
cho más tiempo hallándose cautivos que 
gozando de libertad en plena selva, No 
falta tampoco quien se sienta movi- 
do a compasión viéndolos pasearse por 
sus jaulas, mirando hacia afuera y 
deseando ansiosamente poder hacer un 
poco de ejercicio. 

En lo que a mí respecta, puedo ase- 
gurar que los animales a mi custodia 
practican con asiduidad ejercicios en 
la pista. Y por si esto fuese poco, diré 
también que, con frecuencia, tanto yo 


como mis ayudantes nos vemos-en la 


necesidad de utilizar el látigo o el pa- 


le debido al extremado grado de holga- - 


zanería que demuestran poseer. Muchos 
“llegan a la pista, se tiran sobre ella y 
no quieren moverse... ¿Por qué? La 
respuesta es bien sencilla. Las fieras, 
al caminar de un lado para otro en sus 
encierros no lo hacen porque necesiten 


“ejercicio, sino porque están simplemente 


dando expresión de una nerviosidad fun- 


te el menor conocimiento de lo que la 
- privación de libertad significa, preva- 


o lece la misma nerviosidad, 


Y pasemos ahora a otro punto que 
igualmente se refiere a las erróneas 
creencias que con respecto a las fieras 
muchas personas alimentan. Hay quie- 
nes creen — y yo mismo lo he leído en 
- diversos libros sobre doma de animales 
- selváticos — que cuando un domador 


-damental. En las selvas, donde no exis-. 


ALO INGEA 


en silencio; todo el mundo se aburría 

como otras y nadie reía. Cuando estaba 

la criatura renegaban contra sus gritos, 

pero luego que se fué la deseaban, ¿No 

será HABLAN LOS LECTORES esa 
5 q 9 

od a Lector millonario. 


El expreso de Shangai, La Venus 
Xk rubia, La mujer de los cabellos rojos 
y Rasputín y la emperatriz me pa- 
recieron buenas. Remordimiento y El 
amor no muere, muy buenas. Desconoz- 


- co la clase de pastas con que los artistas 


se caracterizan. ¿Cómo podrías hacer pa- 
ra llegar a ser artista? No lo sé. Pero si 
por casualidad logras averiguarlo, en- 
víame la receta, pues tenso varios lec- 
tores ansiosos por obtenerla. 


a Futuro artista, 


(Continuación de la página 21) | 
SI 


lleva a la pista a un animal novicio, se 
dedica a hacer-subir a los otros a los 
pedestales con el fin de que aquél ob- 
serye sus movimientos y luego pueda 
repetirlos con facilidad. Esta teoría ca- 
rece por completo de lógica. Ante todo, 
si el adiestrador permitiese tal cosa, 
obtendría efectos contraproducentes, ya 
que los animales no son amaestrados 
así. Porque si así fuese, ¿cuál sería el 
resultado? Que el novicio obraría jus- 
tamente como obran todos los demás, 
sin añadir ni quitar detalle alenno en 
la prueba, lo que significaría: que el do- 
mador tendría a su disposición un gru- 
po de fieras haciendo todas idénticos 
movimientos, subiendo, bajando y sal- 
tando con estilos similares. ¡Y a buen 
seguro que ningún espectador pagaría 
un solo centavo por ver tal espectácu- 
1 

Cuando se obliga a un novicio a su- 
bir a su pedestal y se le deja permane- 
cer allí sin molestarlo; no es para que 
observe a los demás, sino para que se 
vaya habituando a la pista, a la peana 
en la que está subido, a la vista del 
nuevo mundo que lo rodea y, en fin, al 


ambiente en que tendrá que vivir, Y no 


solamente esto, sino que durante las 
dos primeras semanas que un animal 
trabaja conmigo jamás le exijo mucho 
en el adiestramiento. Me dedico simple- 
mente a familiarizarlo con la pista lo 
mismo que con el pasadizo que lo con- 
duce a ella. De cada cinco animales, 
cuatro pueden ser convertidos en “ar- 
tistas” si se les adiestra desde muy tem- 
prano, vale decir, entre los dos y los 
dos años y medio de su existencia. Pre- 
tender hacerlo con uno que ha pasado 
de esa edad puede resultar inútil. Yo 
mismo, sólo en casos excepcionales, lo- 
gré amaestrar fieras de cuatro o de 
seis años. Pero, lo repito, fueron casos 
realmente excepcionales. Además, el. 
trabajo que hube de realizar resultó 
dog veces mayor que el normalmente 
empleado, Ello se debe simplemente a 
¡ue cuando una fiera tiene ya'más de 
dos años y medio, mantiene una fijeza 
tal en sus hábitos, que resulta dificul- 
toso desterrarla. , 
Al decir que antes de esa edad cua- 
tro animales de cada cinco pueden ser 
convertidos en “artistas”, me refiero so- 
lamente a: aquellos que realmente tie- 
nen pasta de tales, pues es de hacer no- 
tar que sólo una minoría selecta posee 
tales propiedades. Muchas fieras salen 
a la pista nada más que para “hacer 
montón” o para crear atmósfera. Se les 
utiliza sólo para realizar algunas prue- 
bas de conjunto que no demuestran 
grandes valores. Poquísimas son las 
que evidencian esa chispa de ingenio 
que, reconocida por un domador exper- 
to, puede convertirlas en “artistas” 
verdaderas. Es que en el mundo ani- 
mal la habilidad natural escasea tanto 
como en el de los seres humanos .. 


(Derechos exclusivos de Clyde Beatty 
y Edward Anthony, adquiridos espe- 
cialmente para “Mundo Argentino”. 


Queda prohibida la reproducción.) 
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de encima ? 


Pastilla 


PIDALA 
NUEVA 
CAJA: 


Fabrica de Muebles 


LA E 


Bdo. DE 


Suntuoso CONJUNTO MODERNO, en 
raíz de nogal. Compuesto de: 1 Ropero 


de 2 mts., des- 
armable, con 
lunas bisela- 
das, gavetas y 
estante; 1 Toi- 
lette; 2 Mesas 
de luz; 1 Cama 
2 plazas con 
elástico “Im- 
perial”; 2 Si- 
Mas y Banque- 
ta; 1 Aparador 
con vitrina in- 
terna; 1- Mesa 
octogonal con 
tabla de exten- 
sión y 6 Sillas 
tapizadas en 
cuero 


Solicite nuestro 
gran catálogo 


ilustrado “ rn... 


ilese 


años L 


Fíjese en esos rostros graciosos, lozanos, 


juveniles y llenos de encantos... mientras 
no tosen. 


Pero, ¡qué diferencia cuando empiezan a 
toser!... pierden toda su belleza y hasta 
parece que perdieran la juventud. Es que 
las contracciones, ahogos y sofocenes que 
produce la TOS son irreconciliables ene- 
migos de la juventud y de la belleza. 


Combata en seguida esa TOS que desfigura 
y arruga su rostro. Combátala antes que 
degenere en catarro o bronquitis pues en- 
tonces, sería más graye, 


Lleve siempre en la cartera las Pastillas 
del Dr. Andreu. Van envueltas como bonm- 


bones. Son agradables al paladar y calman 


la TOS en el acto, por fuerte y rebelde 
que sea, 


RETAÑA 
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que se desee. 


CHA 


sdel Dr. Andreu 


Reservamos cualquier 
mucble por el tiempo 


PASTILLAS del Dr. ANDREU: 


Estas ofertas constituyen un verdadero sacrificio de 
precios, Muebles de calidad y de mucho más valor son 
log que aquí se anuncian, como también los que pre- 
sentamos en nuestras notables: exposiciones, 
“La Bretaña” es hoy la casa más visitada para la 
compra de mueblos, , 


¡Regio juego de 
LIVING o SALA, 
tapizado en felpa 
arrugada clase ex- 
tra, compuesio de: 
1 Sofá, 2 Sillones, 
2 Sillas y 1 Mesa, 
las 6 piezas 


CAPITULO XXIV 


AY se dió vuelta en la cama, levantan- 
do lentamente la cabeza de la almoha- 
da. Amanecía. Era al día siguiente al 
que Cristina había hecho acto de pre- 
sencia en los tribunales. Y en el momento que 
su hermano se despertaba, Josefina caía en un 
pesado letargo, después de una larga noche de 
insomnio en su celda. Afuerá piaban los pá- 
jaros. Desde su lecho él podía ver cómo el sol 
inundaba paulatinamente un cielo puro, con 


escasas nubecillas como copos de nieve. 


— ¿Cuántos amaneceres podré ver aún? 

Levantó débilmente la diestra. Tenía la 
frente empapada de sudor y las manos hú- 
medas. 

— ¡Qué calor que hace esta temporada!... 

Ray decíase esto tratando de tranquilizarse, 
pero en el fondo de su corazón sabía que era 
la fiebre que ardía en él y no el caler de esa 
mañana. Tosió un poco. El esfuerzo fué tan 
grande, que cerró los ojos y durante unos mi- 
nutos no pensó en nada. 

“Ellos” no se lo habían dicho. Pero Ray 
sabía que estaba muy enfermo. ¿Tuberculoso? 
Probablemente. 'Ellos” no discutían nada so- 
bre eso; sólo le decían que debía descansar 
completamente, no leer nada, ni siquiera le- 
vantar la cabeza de la almohada. Levantó una 
mano poniendo los dedos al trasluz. Estaban 
tan transparentes, que de pronto sintió miedo y 
pero tal vez sería mejor para Josefina que él 
muriese. ¡Un alivio para ella! Y a éi no le im- 
portaba mucho; lo único que pedía, sin em- 
bargo, era poder verla antes de desaparecer 
para siempre. z 

¡Todu era tan silencioso, tan hermoso allí 
en las montañas! Ray no sabía dónde se en- 
contraba, pues solamente le habían dicho que 
era al Norte de Nueva York, sin mencionar 
nombres. La cabaña quedaba frente a un bo- 
nito lago. Apoyándose en un codo, él podía 
verl) desde su cama. Durante largo rato per- 
maneció pensando si podría incorporarse. Pú- 
sose a escuchar. Todo estaba tranquilo. Slim 
y Barney dormían profundamente más allá del 
“living reora”. Podía oír cómo roncaba Barney. 
* — ¡Pobre Josefina! Si tan sólo la trajeran 
aquí para verme, en seguida me sentiría mu- 
cho mejor. — Y así pensando, se quedó medio 
dormido. Instantes después, se despertó sobre- 
saltado al oír ruido de ruedas sobre el camino. 
El repartidor de hielo dejó caer un pedazo 
sobre el umbral. El camión se puso nueva- 


“mente en marcha, iniciando su regreso, y poco 


después el ruido del motor se perdió en la dis- 
tancia, dejando todo tan tranquilo como antes. 


AMIDO HANGEARO 


El sol ya estaba bastante alto. 

Ray pensó en la expresión de los ojos de 
Barney cada mañana cuando venía a verlo. 
Barney era su enfermero. Ray sabía que éste 
pensaba que él se iba.a morir. Podía leerlo en 
su mirada. Pero esa mañana se sentía un po- 
quito mejor. ¿Podría levantarse? Escuchó 
nuevamente. Solamente el trino de los pájaros 
interrumpía el intenso silencio. Decidió que 
por lo menos lo intentaría. Lentamente, dolo- 
rosamente, se movió hacia el borde de su an- 
gosto lecho. Primeramente dejó caer los pies; 
luego, tomándose de los barrotes, consiguió 
erguirse sobre el piso. Sentía que las rodillas 
no lo sostenían. Estaba muy débil. Durante 
rato largo se quedó allí, asido a los barrotes, 
descansando, respirando con suma dificultad. 
Después se arrastró casi hasta la ventana pro- 
tegida por la red de alambre. El piso debajo 
de sus pies estaba muy frío, pero él ni siquiera 
se dió cuenta de ello. 

Hacía esfuerzos para no toser. No debía 
hacerlo, pues de lo contrario despertaría a 
Barney, y éste se disgustaría con él. Caminó 
varios pasos, apoyándose pesadamente en la 
pared. Llegó hasta la puerta. Estaba cerrada 
con llave. Le hubiera gustado salir y sentarse 
en la escalera. Sintiéndose demasiado cansa- 
do, se dejó caer sobre las rodillas, destansando 
la cabeza sobre el alambre de la puerta. ¡Qué 
verde estaba la hierba que veía! El trozo de 
hielo, derritiéndose al sol, formaba un char- 
quito en el escalón. Un escalofrío recorrió el 
cuerpo del muchacho. Era tiempo ya de que 
regresara a su cama. El viento comenzó a 
hacer flotar la hoja de diario que envolvía el 
hielo. Distraídamente Ray se puso a pensar 
en lo que ocurriría en Nueva York. ¡Hacía 
tanto tiempo que no leía un diario!... De 
pronto, vió algo. Se quedó allí de rodillas, con 
la mirada fija, los ojos casi desorbitados sobre 
el papel. Trató de convencerse de que no veía. 


- ¡Pero era verdad! Contemplaba una fotogra- 


fía de una joven hermosísima. Era Josefina. 
Miró otra vez sin atreverse a creer ln que veía. 
No, no era posible. Trató de acercarse más, 
hasta descansar su cara sobre el tejido de 
alambre, pero después, sintiéndose muy débil, 
se acostó sobre el piso. 

— Estoy equivocado —se repetía incansa- 
blemente. Luchó para incorporarse otra vez. 
Todavía estaba allí ese papel. Esta vez pudo 
leer una o dos palabras impresas al pie de la 
fotografía. “Rojita” era una de ellas; luego 
ctra: “Merkle”. ¡Entonces era cierto! ¡Era 
Josefina! ¡Y allí, en la primera hoja del dia- 
rio! ¿Qué debía hacer? La desesperación se 
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apoderó de él y su mente comenzó a trabajar 
febrilmente. Sosteniéndose sobre pies y ma- 
nos, se arrastró hasta la cama. 

Pese al estado en que se encontraba, no de- 
jaba de reconocer que “ellos” no debían saber 
que él había leído eso. Tuvo tiempo de meterse 
bajo las cobijas al atacarle un horrible acceso 
de tos que lo dejó casi aniquilado. Gradual- 
mente volvió a recobrar la lucidez y trató de 
pensar en el estado de las cosas. La realidad 
acudió a su pensamiento con caracteres inequí- 
vocos: ¡él estaba prisionero! Era por eso que 
se le tenía allí bajo guardia. Era inútil tratar 
de apartarse de esa verdad; era un prisionero 
de Merkle. Estaba enfermo; probablemente 
tenía la muerte cercana. Y porque había esta- 
do tan enfermo no había pensado mucho en la 
constante atención y vigilancia de Barney, ni 
en la puerta cerrada. 

¿Y Josefina? Era por eso que no recibía 
cartas de ella. Ray no podía comprender qué 
era lo que había pasado. Seguramente algo 
respecto a Braulio. ¡Ella no debiera haber 
tratado de ayudarlo! ¿Qué es lo que él le había 
hecho ahora? Ray oía a Barney moviéndose 
de un lado a otro, charlando con Slim. Cerró 
los ojos Tenía que hacer algo. Pero ¿qué? 
No tenía ropa. Inútil sería que la pidiera. Se 
reirían de él. No tenía dinero. ¡No tenía nada! 

Barney apareció, bostezando. 

— ¿Cómo va el enfermo? 

Ray abrió los ojos. Un hilo de voz salió de 
su garganta. 

— No me siento bien hoy... : 

Barney le tomó la temperatura. Sus cejas 


se enarcaron. Después Ray lo oyó hablar con 


Slim en el “living-room”. 

— Podremos salir de aquí el primero de 
octubre. 

— ¿Estás seguro? 

— Tal vez antes... : 

Ray sabía demasiado bien lo que había que- 
rido decir Barney. 

-- ¡Pero yo no puedo morirme! — exclamó 
el enfermo. — Al menos hasta no saber que 
Josefina está libre. ¡No puedo! ¡No puedo! — 
rugía desesperado, mordiendo las sábanas. 
Después comenzó a rezar en silencio. Una ora- 
ción que nacía de su desesperación. -— ¡Dé- 
jame vivir! ¡Por poco tiempo, Señor, te lo 
ruego! Permíteme que viva. No puedo morir 
ahora! ¡Tengo que vivir! 


Hora tras hora, esa mañana Ray ¿erturó su. 


mente tratando de encontrar algún plan. En 
la cabaña no tenían teléfono. Sabía que Slim 
iba todas las tardes al pueblo a hablar telefó- 


. nicamente con Nueva York. Cuando Slim salió 


Sendas! 


escabrosas 


a buscar el hielo, Ray podía oír cómo blas- 
femaba. Después Barney y Slim tuvieron una 
conferencia en el dormitorio. Ray se imagi- 
naba lo que estaban hablando: de la fotogra- 
fía de los diarios. Por una casualidad pudo 
oír que Barney, blasfemando violentamente, 
decíale a su compañero: 

— Aunque se enterara de eso, no podría le- 
vantarse de la cama. ¡Se está muriendo! 

Llegó la tarde, y Ray continuaba en sus es- 
fuerzos de encontrar algún plan. Su desespe- 
ración rayaba en delirio. Tenía de alguna ma- 
nera que regresar a Nueva York, Pero ¿cómo? 
A pesar de que su mente era un caos, perma- 
necía inmovil en el lecho. Era necesario que 
ahorrara todas sus energías. Barney, que se 
había acercado una o dos veces para obser- 
varlo, estaba convencido de que se encontraba 

= semiinconsciente, y así se lo dijo a Slim. Y 
fué sólo instantes antes de que Slim saliera a 
hacer su informe diario a Merkle que Ray 
planeó su escapatoria. ; 

— Me gustaría un trago de whisky — díjole 
a su enfermero, sin abrir los ojos. 

— No tenemos nada de eso aquí, muchacho. 
El jefe no lo permite — contestó Barney, ha- 
ciéndole un guiño a Slim. 

— Pero ¿no podría él conseguir un poco 
cuando va al pueblo? ¿Solamente un poquito? 

¡Me siento tan mal!... — insistió Ray. 

— ¡Al diablo! Permítale un trago al pobre 
hombre — dijo Slim. — Hay orden de no ne- 

- parle nada... 

—Entonces, tráigale 
un poco. Nada más que 
un poco—capituló Bar- . 
ney. Y Slim se dirigió 
al pueblo en el viejo 
Ford. Ray permaneció 
firme en sus propósitos, | 
con los ojos cerrados. 
Ya tenía pensado lo que 
iba a hacer, abrigaba 
una esperanza... Si los muchachos empeza- 


ban a beber, tal vez podría llevar a cabo su 


plan. De lo contrario... ; 

Mientras tanto, púsose a escuchar, sin dar 
señal alguna de vida. Al atardecer oyó el co- 
rrer del viejo Ford sobre el camino. Se puso 
a rezar desesperadamente. ¡Si Slim dejara el 
auto fuera!... Agudizó lo3 oídos. Slim detuvo 
el coche bruscamente ante la puerta y empezó 
a llamar a Barney con gritos desaforados. 

— ¡Barney, ven aquí, pronto! 

Barney atravesó el jardín corriendo. 

— ¡Estás borracho! 

— ¿Quién lo dice? ¡Si sólo he tomado un 

- par de copas! — Y comenzó a canturrear ale- 
gremente. -—¿Por qué no tomas uno tú? — 
le preguntó, tirándole un vaso de whisky a la 
cara. — El jefe dice que está bien... ¡Volve- 
mos a Nueva York! E 

— ¿Quién ha dicho eso? 

— ¡Tú mismo! Dijiste que el muchacho es- 
taba listo... : 

— Tienes razón. ¿Se lo dijiste al jefe? 

— ¡Naturalmente! — aseguró Slim, bajan- 
do del auto y yendo hacia la casa acompañado 
de Barney. — Me dijo que poco o nada le im- 
portaba. 


Barney llegó hasta el lecho del enfermo, al- 


canzándole una copa con la bebida pedida. Ray 
la sorbió ávidamente, y aunque el whisky le 
quemó algo la garganta, reconfortó sus venas. 
Nuevamente empezó a trabajar su pensamien- 
to. ¿Habría alguna manta en el coche? ¡Si 
tuviera dinero!... Tendría que componérse- 
las para conseguir más whisky; lo necesitaría 

- para estimular sus fuerzas. Las horas se 
- arrastraban lentamente... Barney y Slim es- 
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taban festejando el próximo regreso a la ciul 
dad. La botella que trajo Slim estaba vacía 
ya; así que él se dirigió nuevamente al auto 
y extrajo otra de debajo del asiento. Las diez, 
las once, medianoche... Afuera la noche era 
magnífica. La luna esparcía generosa sus ra- 
yos, iluminando el jardín y la carretera. Mien- 
tras tanto, Ray esperaba pacientemente... 

¡La una de la madrugada! ¿No les vendría 
nunca el sueño a esos hombres? Ray sabía que 
necesitaría, por lo menos, tres horas para lle- 
gar a Nueva York, si es que llegaba. Durante 
un momento consideró la idea de entregarse 
en la comisaría más próxima. Pero ¿si em- 
peoraba su estado y llegaba a morirse antes 
de llegar hasta Josefina? ¿Qué ocurriría en- 
tonces? 

Una que otra vez, durante el transcurso de 
la noche, Barney o Slim le habían traído 
más whisky, pero Ray lo había reservado cui- 


dadosamente para cuando llegara el momento 
que ansiaba. : 
¡Las dos de la madrugada! Por fin habían 
decidido dormirse sus dos guardianes. Ray 
esperó todavía un poco, hasta que la luna, des- 
lizándose lentamente por el cielo, fué per- 
diendo gradualmente su poder luminoso. Des- 
de su cama podía oír la respiración pesada 
de los hombres que dormían en el “living- 
room”. Bebió un trago de whisky, se levantó, 
y echándose encima una frazada, se encaminó 
a la habitación de sus carceleros. Todavía te- 
nían encendida una de las luces. En medio 
del cuarto, en el piso, estaba el saco de Slim; 
colgado de la pared, cerca de una ventana, un 
pantalón viejo; junto al diván sobre el cual 
se había echado Barney vestido, los zapatos 
de éste. Sin pérdida de tiempo, Ray se pose- 
sionó, de todo esto. Ahora se desesperaba por 
hallar también la llave del auto, no atrevién- 
dose a registrar la ropa de los hombres que 
dormían profundamente por considerarlo de- 
masiado temerario. Sobre la mesa vió un cu- 
chillo de cocina. Tal vez podría servirle. Pensó 


un momento en el coche, llegando a la conclu- 


sión de que tendría que dejarlo correr colina 
abajo por su propio impulso antes de pensar 
en ponerlo en marcha. ¿ Y el camino? Si toma- 
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ecretina y Ray son hermanos. Él acaba de salir de la 
Jándo e A pICTe regenerarse. Estando Josefina traba- 
fué ro enfermera en un hospital, traen a Braulio, que 

compinche de Ray, herido de muerte. Josefina va 
á su casa y se encuentra con que su hermano ha des- 
aparecido. La joven se entera que está herido, según 
se lo comunica Merkle, que le ruega discreción. Jose- 
fina es despedida del hospital donde trabaja. En la 
casa de Merkle está Ray herido, y Josefina va y lo 
atiende. Llega Merkle y ordena que Ray sea llevado 
para su curación fuera de la ciudad, y le prohibe a Jo- 
sefina que lo acompañe. Poco después eila trabaja en 
un restaurante y se entera que han asaltado el hospital 
donde trabaja y que se busca una enfermera pelirroja. 
Ella conoce a Jimmie, que es hermano de Pedro Bol- 
Sen. Al día siguiente, Holden se encuentra con el pes- 
quisante O'Shea y le da la dirección del establecimiento 
donde trabaja Josefina. El pesquisante la detiene El 
detective somete a un careo a Josefina, Windy y Slivers, 
pero éstos dicen no conocer a la joven, y ésta afirma 
lo mismo, lo cual desconcierta a O'Shea. El abogado 
Holden desea que Josefina le confiesa la verdad de lo 
que ella ha hecho; pero la joven dice que no puede 
revelársela. Pedro Holden le dice a Josefina que va a 
romper sus relaciones con Cristina, su novia, pues se 
da cuenta que a quien quiere es a aquélla, y ella se 
entera que éste le ha comprado un vestido a la acu- 
sada para que pueda presentarse en el tribunal. Holden 
recurre a su amigo Dager para entre ambos hallar la 
manera de salvar a Josefina. Esta se presenta, por fin, 
ante el tribunal que ha de juzgarla y el fiscal la abruma 

de cargos que parecen ilevantables, 


ba hacia el Oeste, era casi seguro que tarde 


O temprano saldría al camino real que lo con: - 


duciría a Nueva York, Una vez allí, lo demás 
era relativamente fácil. En la botella quedaba 
aún un poco de whisky. Ray lo sorbió de un 
trago, y descalzo se dirigió a la puerta. Estaba 
cerrada con llave. Con el cuchillo rasgó el teji- 
do de alambre, pero debido a un descuido se 
abrió una herida en la mano. En ese momento 
sintió una fuerza inusitada, producida en par- 


- te por el alcohol y por su propia desesperación. 


No queriendo perder tiempo en vestirse, se 
puso solamente el saco, tirando las demás 
prendas sobre el asiento trasero del coche. 
Después se instaló frente al volante y dejó 
que el auto se deslizara abajo. ¡Pum! ¡Pum! 
Los golpes se le antojaban a Ray tiros de pis- 
tola. ¡Si tan sólo pudiera poner en marcha el 
motor!... 


CAPITULO XXV 


El auto en el cual Ray trataba desesperaaa- 
mente de llegar hasta su hermana se detuvo. 
al pie de la colina, junto al lago. Ray se puso 
a escuchar largo rato. La cabaña que había 
dejado tras sí permanecía en profundo silen- 


ñ (Continúa en la página 21) N 
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UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA Por JOSEFINA HUDLESTON 


MASAJE facial para CONSERVAR 
la verdadera BELLEZA 


UN TRATAMIENTO ESTIMULANTE PARA FORTALE- 
CER LOS MÚSCULOS. Y TEJIDOS SUBYACENTES Y 
REJUVENECER EL CONTORNO FACIAL 


A estructura firme de los múscu- 
los y tejidos faciales debajo 
de la piel asegura un con- 
torno facial juvenil en 
la superficie. Cuando estos 
músculos importantes pier- 
den su elasticidad, apare- 
cen en el rostro las prime- 
ras líneas y arrugas. Esto, 
me apresuro a añadir, no £ 
es siempre una indica- f“ 
ción de vejez aunque al- 
gunas 
mujeres Ll 


segundo 


así lo  Daso son pelliz- 

crean. “8 suaves he- E ; 

Las Dí chos con las ye- y pueden dar 

mas de los dedos. ed 

heas aPa- Debe comenzarse ustedes 
recen en el mentón y se- N : mismas en su 
unica-  guir hacia arriba y y/ casa. El éxito 
mente hacia afuera. SY de cua lquier 
dónde y tratamiento de- 


pende de la cons- 
, tancia y fidelidad 
Z o que se desplieguen al 
a seguir las instrucciones, de 
manera que les ruego que no juz- 
guen el mío si no están dispuestas 

p a seguirlo al pie de la letra. 


cuándo las estructuras 
subyacentes están de- 
bilitadas. Las expre- 
-siones faciales 
exageradas y el 
esfuerzo de 

la vista, a 


menudo He decidido llamar a este tra- 
-causan la tamiento un masaje regenerador 
aparición - de músculos, para la correción del 
de líneas, contorno facial, porque las mani- 


pulaciones necesarias fortalecen 
los músculos, y la segunda par- 
2 te del tratamiento corrige el 
O contorno del rostro y hace des- 
7 aparecer líneas superficiales de los 
0 extremos de los ojos como alrededor 
de log mismos. 

El masaje o manipulación de los dedos 
hace circular la sangre por los múscu- 
los. Este aumento de la circulación me- 
jora la nutrición de aquéllos, haciéndo- 
los fuertes y elásticos. Ahora les expli- 
caré algo sobre el funcionamiento de los 
nervios y músculos bajo la estimulación: 
todo tejido muscular está bien provisto 
de nervios diminutos. Como toda activi- 
dad muscular afecta los nervios, es ne- 
cesario y sumamente importante que co- 
nozcamos la acción de los músculos: — 
y nervios — bajo varias y distintas con- 
diciones. Las cuatro características de 


aun de 


arrugas 

profundas, en 
rostros muy jó- 
venes. Sea cual 
fuere la causa, debe 
corregirse la condi- 
ción de la estructura 
de los músculos antes 
de poder esperar u 
obtener resultados 


Alrededor de los ojos 
se debe emplear un 
masaje muy liviano, te- 
niendo cuidado de man- 
tener bien húmedos los 
dedos con aceite tibio. 


visibles. :S 
Los verdaderos tratamientos para for- SED TT 
talecer los músculos y. corregir el AMÉ 
contorno facial, que se repitan a 
intervalos frecuentes, son de suma qe 


importancia para la belleza. Sin 
embargo, como muchas de nosotras 
no podemos ir a los institutos de be- 
lleza por distintas causas, les voy 
a aconsejar 
un tratamien- 
to para tonifi- 


La nueva venda elásti- 
ca, adhesivo, que se 
emplea para afirmar 
los músculos. Se corta 
del largo que se desee 
y se envuelve alrededor 
del mentón, por encima 
de la cabeza. 


los, que consi- 
dero realmen- 
te maravillo-. 
go, y que se lo - 


ás 


Primero, extienda una canti- 
dad generosa de aceite mine- 
ral sobre todo el rostro y 
emplee las yemas de los de- 
dos para un masaje suave. 


los músculos son: 
excitabilidad, por 
la cual los múscu- 
los. responden a 
la estimulación; 
la contracción, que permite que se acorten y 
hagan más gruesos; la extensibilidad, que 
los permite estirar, y la elasticidad, que es 
importante, porque es la que les confiere a 
los músculos su poder de volver a su formz 
juvenil después de ser estirados. 

Devolver la elasticidad a los músculos es- 
tirados es posible, pero se necesita pacien- 


Después de haber tevmi- 

nado el masaje, lave el 

rostro con una esponja 0 
Paño. 


cia. Únicamente la 
mujer que posea sufi- 


estudiar el funciona- 
miento de los múseu- 


cia y luego más pacien-. 
ciente constancia para 


los y su reacción a 
ciertos tratamientos, 


o 


puede lograr resultados provechosos 
con un tratamiento facial casero. 

Comience .el tratamiento limpiando 
bien el cutis, luego extienda una can- 
tidad generosa de aceite mineral puro 
sobre el rostro y garganta. Sumerja 
los dedos en un poco del aceite (que 
debe entibiarse previamente) y tome 
un poco de carne entre ellos, a lo largo 
del mentón; pellizque con firmeza du- 
rante un undo, luego suelte y mue- 
va los dedos hacia arriba y hacia afue- 
ra y repita la manipulación. Continúe 
en esta forma hasta llegar cerca del 
área del ojo, pero nunca pasándola, 
luego vuelva al mentón y repita el mis- 
mo movimiento siguiendo otra línea 
cerca de la precedente. No olvide que 
esta manipulación no debe hacerse cer- 
ca de los. ojos. Para el área de los mis- 
mos, humedezca las yemas de los dedos 
en el aceite tibio, luego, con movimien- 
tos firmes, pero suaves, presione sobre 
los extremos exteriores de los ojos. Le- 
vante los dedos, muévalos un poco hacia 
la nariz y repita el movimiento de 
“impresión digital” hasta lleg au la 
nariz; luego continúe en un movimien- 
to corrido sobre los ojos hasta que sus 
dedos lleguen a las sienes. Repita la 
“impresión digital”. Esta parte del 
tratamiento debe hacerse por lo menos 
cinco Veces. 

En la frente se emplean golpecitos 
suaves, palmeados, siempre hacia arri- 
ba y hacia afuera. Si siente la más 
leve sequedad en el cutis durante el 
tratamiento, debe mojar los dedos nue- 
vamente en el aceite antes de continuar 
con el masaje o manipulación. El acei- 
te mineral resulta excelente para la 
piel por $us propiedades curativas y, 
aparte de ellas, permite a los dedos mo- 
verse libremente sobre el cutis sin pro- 
vocar irritación ni una fricción exa- 
gerada. Cuando haya terminado con cl 
masaje y la manipulación, lave el ros- 
tro con agua tibia, jabonosa, que re- 
moverá el exceso de aceite; la poca 
cantidad que quede en el cutis ayudará 
a Suavizarlo. 

La parte más interesante de este 
tratamiento casero es la que sigue a 
continuación, que debe hacerse con la 
ayuda de una nueva venda elástica, 
adhesiva, que se vende ahora en los 
institutos de belleza y que puede obte- 
nerse en varios anchos. Después del 
masaje, coloque una de estas vendas 
debajo dei mentón y sobre la cabeza 
(una de las ventajas de esta venda es 
“que no se adhiere a la piel, ni al cabe- 
llo, a nada en fin, excepto a ellas mis- 
ma). Conviene hacerlo antes de acos- 
tarse por la noche, porque la inmovili- 
dad de los músculos durante el sueño 
“permite a éstos un completo relaja- 
“miento. Conviene repetir el tratamien- 
te completo, es decir, con masaje y 
aplicación de venda, tres veces a la se- 
mana por lo: menos. Si el mentón se 
envuelve bien, no sentirá ninguna mo- 


1 


“de un sueño tranquilo, reparador, sa- 
tisfecha de saber con certeza que sus 
músculos están afirmándose, que su cu- 
tis está recibiendo un gran provecho y 
“que su contorno facial está rejuvene- 
__ciéndose gracias a la estructura forta-. 
«Jecida. 
da 


TN 


Sendas escabrosas 
(Continuación de la página 25) 


“cio. Desde donde estaba podía ver aún 
la única luz que había alumbrado du- 


y su cuerpo estaba húmedo de copiosa 
transpiración. Antes de comenzar la lu- 
cha para poner el coche en marcha, 

decidió ponerse algunas de las ropas 

que había tomado al huir de la ca- 
aña. Revisó el tanque de la nafta; 
tenía suficiente, La mano herida co- 

- menzó a sangra 4 


Jestia a la mañana signiente. Gozará . 


rante la noche. Temblaba de excitación - 


Anto RGantino 


dio que rasgar un pedazo de su pija- 
ma para hacerse una venda. 

— ¡Gracias a Dios! — exclamó al- 
borozado. 

Encendió la luz del coche, y ¡oh, fe- 
licidad!, Slim se había olvidado de qui- 
tar la llave. Sin encender los faros, 
puso el pie sobre el arranque. El co- 
che comenzó a vibrar instantáneamente. 
Emprendió la marcha, arrastrándose 
casi por el obscuro camino y aferrán- 
dose al volante para encontrar un pun- 
to de apoyo. Se sentía débil y mareado. 
Pero tenía que llegar a la ciudad. En 
uno de los bolsillos del pantalón ro- 
bado encontró una moneda de medio 
dólar. ¡Si tan siquiera pudiera llegar 
hasta Josefina!... Slim y Barney dor- 
mirían hasta muy tarde. Quizá eso po- 
dría ayudarle a alejarse. antes de ser 
descubierto. 


Anduvo todavía unos dos kilómetros 
antes de encender los faros, observan- 
do atentamente las señales de tráfico 
a fin de no incurrir en una contra- 
vención que pudiera .frustrar sus pla- 
nes. Después de una media hora se en- 
contró en el camino real. Se detuvo 
un instante para beber el resto del 
whisky. Después empezó « correr 
el máximo de velocidad. 

— Espero que la:nafta me alcanzará 
hasta el final del viaje; de lo contra- 
rio, no me quedará otro recurso que 
robar en el camino — pensaba, deses- 
perado por llegar lo antes posible hasta 
su desdichada hermana. 

No dejaba de reconocer que su as- 
pecto era hastante sospechoso y que 
debía andar con mucho cuidado para 
evitar ser detenida por las autoridades. 

¿Y si los muchachos se despertaban 
y corrían hasta el teléfono? La única 
esperanza que le quedaba era que co- 
mo la cabaña estaba lejos de toda co- 
municación, pasaría, por lo menos, me- 
dia hora antes de que lograra denun- 
ciar su desaparición. En el caso de ha- 
cerlo, se daría inmediatamente orden 

-Ge detención, puesto que viajaba en un 
auto robado. Lo detendrían en algún 
pueblo y no prestarían oídos a lo que 
él dijera. Así que a través de las al- 
deas entregadas al reposo, Ray manejó 
el coche tomando precauciones a fin de 
pasar inadvertido a los guardias. La 
fiebre que ardía en él lo consumía pau- 
latinamente, quitándole la poca fuerza 
que le quedaba. Por momentos, apenas 
si lograba ver con claridad el camino 
que tenía por delante. La debilidad le 
nublaba la vista y el esfuerzo de ma- 
nejar el coche era demasiado grande 
para él, máxime cuando hacía tanto 
tiempo que no manejaba. Al pasar por 
Ossining y pensando que podrían re- 
visar el auto, puso un cuidado especial. 

Al llegar a Terrytown, sintió que las 
fuerzas lo abandonaban por completo. 
La provisión de nafta no había mer- 
mado mayormente; de manera que de- 
cidió incurrir en el gasto de un café 
con leche. Detuvo el coche, trastabi- 
llando al bajarse de él. Sentía mucho 
frío a pesar del ardor que le quema- 
ba las manos. Una vez fuera del aire 
de la noche y al sorber ávidamente el 
café caliente, pareció revivir un poco. 
A medida que su mirada recobraba 
claridad, vió que del otro lado del mos- 
trador el dueño del café leía un diario 
vespertino de Nueva York. Cuando el 
hombre lo dejó sobre el mostrador, Ray 
se apresuró a pedírselo. Y allí en la 
atmósfera viciada de ese café inmundo, 
Ray se enteró ampliamente de la situa- 
ción de Josefina. : 

No se detuvo a leer todos los detalles. 
No se animaba a ello. No obstante, sa 

- sintió horrorizado por la gravedad de 
la situación. El asalto al hospital era 
una gran noticia para él.. No había 
duda que ella pensaba que él había 
dado muerte a Braulio, Ahora lo com-. 


prendía claramente. Lo había” presen- > 
tido, mas no había querido admitirlo. 


con. 


Por lo menos, él sabía que no era cnl- 
pable, pese a lo que quisieran hacer 
con él cuando llegara a Nueva York. 
Ahora todos los demás dirían que ha- 
bía sido él. Pero ya no le importaba. 
De todos modos, no viviría mucho, y 
tenía que salvar a su hermana. Eso 
era todo lo que importaba ahora. 

De nuevo enel auto, y en medio de 
su desesperación y debilidad, se. en- 
contró con que gruesas lágrimas se des- 
lizaban por sus mejillas, quemándole la 
A medida que avanzaba en la 
, trataba de hacer funcionar su 
ado cerebro. Vería al uborado que 


taba defendiendo a Josefina. Esa se 
vía la única forma. Si se dirigía a 
2] > .. A 4 d » 
Strayer, no haría más que meterse en 


ia boca del lobo. Tratarían de ocultarlo 


Conserve Vd, 
su dentadura 
blanca y fuerte 
su boca sana 
y su aliento 


fresco y puro. 


27 


en aleuna parte, y él estaba demasiado 
débil y enfermo para resistirse. 

— Me he tornado peligroso para ellos, 
Merkle no se detendrá ante nada — se 
decía en voz baja. 

Ray se llenó de horror. Él sienifi- 
caba la seguridad de Merkle, ¿Qué no 
harían ellos para conseguitla? ¿Y si 
el abogado de Josefina no era una per- 
sona honesta? Pero no tenía otro re- 
medio y no le quedaba más recurso que 
probar la suerte. 

— No tengo dinero. Él tiene que ayu- 
darme. 

Empezaba 2 amanecer. El sol no 
tardaría en aparecer. No le quedaban 
a Ray muchas horas de sesutidad 


¡Continúa en la página 517) 
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No espere Vd. hasta que sus dientes estén des. -. e 4 
compuestos y su salud perjudicada. Empiece E 
hoy mismo a usar Pebeco. A 
Pebeco es un producto científico, que ne : 3 
solamente limpia y blanquea los dientes, sino a 
ataca y destruye los gérmenes evitando así la a 
piorrea y otras enfermedades bucales. e 4 
£ > 
Pebeco se distingue de otras pastas dentífri= ya 
cas — no contiene jabón ni sustancias corrosivas 5 
o dañinas para el esmalte. Su elevado valor: A 


médico se basa precisamente sobre las sales 
activas que forman parte de la composición del 
Pebeco. El sabor refrescante y vivilicador com- 
prueba la eficacia de los componentes salinos. 


PEBECC 


Únicos Concesionarios: 


ELERSDOREFE 


Soc. de Responsabilidad Ltda. 
INDEPENDENCIA 1064 - Buenos Aires 


pS 


vida. 

— Yo poco recuerdo de mis 
primeros años. Ya que de muy pequeño 
me trajeron mis padres a la Argen- 
tina. 

Ellos murieron en alta mar. Algún 
día, cuando don Juan nos lleve en su 
“Invencible” y yo pase por la ruta que 
en el mar fueron sepultados mis pa- 
dres, dejaré caer al agua un puñado 
de flores. 

”Don Juan nos ha prometido llevar- 
nos a España en las vacaciones; en- 
tonces yo procuraré buscar a mi fami- 
lia. Deseo tener datos de mis padres, 
saber quiénes eran, cómo eran, qué 
hacían, por qué venían a la Argentina. 
Con mi cédula de identidad todo lo 
lograré, ya que en ella está indicado el 
sitio de mi nacimiento. 

"Mis recuerdos, pues, nacen en el 
asilo, donde fuí bien tratado, hasta el 
día en que Dios os condujo allí y ge- 
nerosog me ofrecisteis casa, padres, 


'0 UÉNTANOS, Roque, algo de tu 


Arno ARGORiNS 


hermanos, todo; lo mismo que tenéis 
vosotros y que me dais a compartir. 

”La primera medalla que obtuve por 
mi valor fué porque un compañero más 
pequeño que yo, llamado Julián, era en 
extremo desobediente y travieso, hasta 
el punto de que debían turnarse los ce- 
ladores a fin de que Julián no dejara 
nunca de ser vigilado. 

En el patio del asilo, que es inmenso, 
por estar instalado aquél en una casa 
muy antigua, siguiendo la tradición se 
ha dejado en el centro un aljibe que es 
una pieza artística de mármol tallado. 
Por esta razón y para evitar que algún 
niño pueda caer dentro, el aljibe está 
cercado por un sinfín de hermosos ro- 
sales; además, teníamos severas pro- 
hibiciones de acercarnos a él. 

”Casi siempre las vertientes de la 
tierra o las lluvias mantienen lleno de 
agua el aljibe. 

”Pues bien; un día durante el recreo 
Julián, de un salto, transpuso los ro- 
sales, y de otro salto menos veloz pre- 


Los cuentos de MAMA NONA 
“Roque refiere su vida 


tendió trepar al brocal de mármol, mas 
no calculó el salto y fué a caer al in- 
terior del aljibe. 

”La gritería de los compañeros fué 
terrible, Profesores y celadores corrie- 
ron, pidiendo sogas. Hubo una verda- 
dera confusión. 


”Yo arranqué de las manos de mis. 


condiscípulos una pequeña soga con la 
cual jugaban en ese momento enseñan- 
do a saltar a los más pequeños; la até 
a los hierros del aljibe y por ella me 
deslicé al fondo. Vi a Julián subir dos 
veces a la superficie. Tuve un momen- 
to de angustia porque tardó en subir 
por tercera vez. 

”Mucho me costó echar mano de él; 
se defendía, dificultando mi trabajo. 
Es lo propio de todo ser que se ahoga. 
Por aferrarse de algo, en su instinto 
de conservación anula al nadador o al 
brazo que pretende ayudarle. 

”Tiraron la cuerda del otro extremo 
los profesores y nos subieron a tierra. 


(Continúa en la página 43) 
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*' MUNDO ARGENTINO E l 
GN SE CL | ] o 
a Cabecera de la mesa en el diner danzante que se llevó a cabo en el Club Es- 
pañol, con motivo de la inauguración de la Exposición Ganadera de Rosario, 
al que concurrieron las autoridades provinciales, miembros del nombrado 
ey centro, representantes consulares y conocidas familias de la colectividad, 
El gobernador de la provincia de Santa Fe, doctor Molinas, acompañado por 
el intendente municipal, doctor Morcillo, el doctor Núñez Regueiro, cónsul 
del Uruguay, en Rosario, autoridades del Club Español y un grupo de damas. 
> 
r 
y €s sólo una de las razones 
Je . 
e) / 
porque uso este dentífrico. 
1d ae. 7 E a d 
Núcleo de socios del Centro Gallego, que ha constituído un orfeón, que inter- Eos dispuesta a pagar lo que sea por lo. me- 
a a, o do eltlmamente en los salones, de e jor; pero ni un centavo más. Así, pues, ya que me 
Fotos de Zopetti. gusta cel sabor del Colgate - ya que limpia per- 
. fectamente mis dientes - ya que mi dentista dice 
| que no hay otro dentífrico mejor -.y que sólo 
me cuesta 70 centavos cl tubo grande - uso el 
Colgate en lugar de otros dentífricos que cuestan 
$ 1.40 o más. 
; La mancra de apreciar el valor de una cosa es 
por' lo que se obtiene 4 no por loque se prome- 
¿ tc. Uso Colgate por su calidad y economía. 
" 


NUEVO 
PRECIO 


Un baile típico regional interpretado por los socios del Centro “Zaspirat Bat”, 
que celebró el aniversario del patrono San Ignacio de Loyola con diversas 
fiestas regionales que alcanzaron extraordinario lucimiento. 


KFovar cara 
y el mismo contenido que antes. 


Grupo de señoritas de la colectividad vasca que cantaron el himno argentino 
y en el festival que se llevó a cabo en los salones del Centro “Zaspirat Bat”, en 
CS É homenaje al patrono delos vascos, San Ignacio de Loyola. | 


Fotos de Flores Toledo. 


DE LA SERIE DE ARTICULOS 
QUE HOY COMENZAMOS A 
PUBLICAR SOBRE LAS ALTER- 
NATIVAS DE LA AZAROSA VIDA 
DEL DOMADOR CLYDE BEATTY 


Colocado en una posición ventajosa, el hombre intenta hacer que el gigantesco tigre no 
haje del lugar en que se encuentra. Inclinado, fuertemente apresadas la silla y el revól- 
ver con la mano izquierda y el látigo con la derecha, el domador da órdenes con movi- 
mientos rápidos y enérgicos. El tigre abre sus fauces y deja ver sus afiladísimos colmillos 
"n un gesto de contrariedad que parece próxima a estallar en la forma de un poderoso 
salto que habrá de aplastar al atrevido, Pero la voluntad de éste habrá de imponerse, 


Con harta frecuencia resulta curioso para un 
domador como Clyde Beatty estudiar las con- 
tradicciones reveladas en los diferentes movi- 
mientos y actitudes adoptadas por los leones, 
Este, por ejemplo, luego de colocar suavemente 
su pata sobre la silla, cree oportuno abrir las 
Tauces y rugir cual si quisiera impresionar a su 
maestro. Mas éste no se inmuta, y serenamente 
lo observa para descubrir en él algún signo de 
malignidad que pueda poner su vida en peligro. 


hi 


Con verdadero placer iniciamos 
hoy la publicación de una intere- 
sante serie de capítulos, en los cua- 
es Clyde Beatty, el más experto y 
atrevido domador de fieras en la 
actualidad, narrará con lujo de de- 


talles y verdadero acopio de cono- 
cimientos sobre la materia, la in- 
quietud de su existencia, consagra- 
da al dominio de fieras. Hay en su 
palabra tanta emoción y es tal el 
yrado de intensidad emanado de 
sus narraciones, que no hemos va- 
cilado en brindar su pluma a nues- 
tros lectores, en la seguridad de 
que, al igual que nosotros, también 
ellos sabrán gustarlas. Presenta- 
mos en esta doble página algunos 
aspectos del trabajo desempeñado 
por nuestro nuevo colaborador Cly- 
Cuando un animal —- me refiero a un tigre, un leopardo o un lcón — descubre que e! » de Beatty, cuyo valor y temeridad 


pedestal sobre el cual apoya sus patas no es un enemigo próximo a atacarlo, comienza se evidencian con harta claridad. 
de inmediato a dar muestras de confianza, Una vez que la fiera ha colocado un buen 
vúmero de veces sus patas delanteras sobre él, puede ya exigírsele una continuación 
en su ejercicio, Con frecuencia sin domador debe emplear dos y tres semanas antes de 
lograr que su pupilo haga este movimiento conforme sus deseos, o sea correctamente. 
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Dominar a un novicio constituye, sin duda, un peligro mayor que cuando éste se en- 
cuentra ya habituado a recibir órdenes. Clyde Beatty se halla aquí en tal situación, 
cercano siempre a la “jaula de seguridad”, tres de cuyos barrotes están pintádos de 
blanco para que, en caso de emergencia, el domador pueda distinguirla con facilidad. 
La actitud del formidable tigre no es por cierto tranquilizadora. Mas el hombre no 
retrocede, seguro de que al fin habrá de imponerse. Serenidad, fortaleza, voluntad... 
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Artista consumado, este feroz tigre mantiene fácil- 
mente el más completo equilibrio sobre esta pelota 
que no cesa de rodar sobre el camino de madera 
improvisado a tal efecto, Meses enteros de paciente 
y sabia enseñanza han sido necesarios para poder 
presentar este número ante el público. Pero el 
hombre se ha impuesto una vez más y logrado 
convertir a la fiera en un magnífico ejemplar de 
tigre, dispuesto a hacer todo cuanto su maestro le 
ha enseñado, tras enfrentar muy graves peligros, 


Para cualquier espectador, colocado a cierta distancia 

del Ingar Po que esta escena se desarrolla, el domador . 

está hipnotizando a la fiera. Empero, Clyde Beatty 

asegura que no existe tal efecto hipnótico, y comprue- 

ba su aserto con esta foto, en la que bien claramente E, 

puede advertirse que el león. lo que menos hace es . ; . 
mirar al domador, Es. soberbio este aspecto de ambas 


te los do- 
bi Amenazadora la del rey de la selva, serena y silla, una simple silla de cocina, constituye un arma eficacísima, Antiguamen 
enérkica la del ser humano dispuesto a dominarlo. o utilizaban en lugar e PE o mel e pr Ep Aa iras 
; z tempo ve ro para los dien e leona 
: pr ias de la silla, en tantó que otra se dispone a o y AS a 
peligro que Clyde Beatty corre en tales momentos. Sin Pg su habilidad ha ne Se 
ponerlo a buen recaudo una: vez más, y el joven artista la obligará a cumplir la o E 
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BUENAS INTENCIONES, PERO... 1 


SÍ, COMPANERO... 
¡MACANUDO!... PERO 
ElL CERCO SE LO PUSO 
CUANDO ESTABA E) 
BICHO ADENTRO. 


Ea SE QUEJE..6 NO | 
VE EL CERCO 
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eN * LANGOSTA 1* — Hermanito, nos hemos dado un buen banquete a 
É LANGOSTA 2* — ¡Y... nos comeremos el cerco! A it 
Las ayudas a los agricultores llegan en nuestro país siempre tarde. El Banco de la Nación les acuerda préstamos sobre la cosecha de maíz.. ., cuando 
todo el maíz se encuentra en manos de los exportadores, Del mismo modo el Congreso les facilita barreras contra la saltona, cuando la langosta ya ha de- 
q vastado las sementeras. Téngase en cuenta que acaban de votarse los 15 millones de pesos y que la preparación y distribución de las barreras exigirán 
Y mucho tiempo, más del que sería necesario para evitar el desastre agrícola, ya inminente. Las plagas como la langosta requieren medios defensivos rápidos. E 
MEE qa z a 


TOLOSA 
Uno de los socios del Club 
Hípico de La Plata ejercitán- 
w dose en el salto, en la pista del 
! mencionado club, en Tolosa. 


¡De la PROVINCIA 
de BUENOS AIRES 


LA PLATA 
El señor Reinaldo Leigano, acompañado . 
por un núcleo de señoritas que asistie- LA PLATA 
o e El presidente de la Casa de Galicia leyendo su discurso en 
presencia del gobernador, señor Federico L. Martínez de 
.Hoz, en el acto inaugural de la exposición artística. 


TOLOSA 
Integrantes del Club Hípico de La Pla- 
ta, preparándose para iniciar un paseo 
matinal por los alrededores de la ciudad. 


TOLOSA 
La señorita María Teresa Cabrera, es 
una de las muchas asociadas del 
Club Hípico que practica con gran en- 
tusiasmo el deporte de la equitación. 


Este jabón tan fino, blanco como la 
nieve, ideal para el cutis más delicado, 
es el preferido de 9 de cada 10 estre- 
«llas de cine. Uselo usted también, 
cuesta solamente 25 ctvs. 


LUX EL JABON 
DE LAS 
ESTRELLAS 


RADIO 
Por RADIO SPLENDID L R 4 
Escuche a Avilés- en sus 
interesantes programas 
de Radio. Audiciones 
LUX, los lunes: y jueves, 
de 22 a 22.30 horas. 


TOLOSA 
y La equitación con apero e indumenta- 


ria criolla resul para muchos, más 
Í agradable que la eri montura inglesa 


AHUALAE LED ONILI US 


y 


LAS CABAÑAS ARGENTINAS SIGUEN CRIANDO LOS MEJORES TOROS DEL MUNDO... 


«E 


“A los produc- 
tores agrarios les 
debe el país todo 
su progreso ma- 
terial. Con un 
empuje y tesón 
propio de su tem- 
peramento y de 
su carácter. har 
sabido aprove- 
char las condi- 
clones excepcio- 
nales de nuestro 
suelo, clima y 
aguas, para colo- 
cárlo en materia 
de carnes en el 
primer puesto, y 
en matería de 
granos figurar - 
entre los princi- 
pales países pro- 
ductores del mun- 
do. Todo en algo 
más de medio si- 
glo. 

"Una transfor- 
mación tan fun- 
damental en tan 
corto lapso no se 
concebiría de no 
existir un espíritu 
fuerte, prepara- 
do para afrontar la 
constante lucha con la 
naturaleza, que si bien 
tfempla el carácter, no 
nfreca ninguno de los 
halagos de la ciudad, y 
un organismo dispuesto 
al sacrificio que impo» 
nen las inclemencias del 
tiempo." 


(Del discurso del 
presidente de la 'So- 
ciedad Rural, doctor 
Horacio N. Bruzzo- 
ne.) 


y 
i 
| 
' 


«Y una prueba mús de ello es el gran cam 
peón de este año: un ejelhplar realmente 
admirable, por su cabeza Y. cuello sobresa- 
lientes, su perfectísimo lom 

terior, pecho, patas y mil 

Pastoril Monitor A., a pesai' de ser todavía 
un ternero de 17 meses, senta ya toda la 
característica de los gran reproductores 
Shorthorn. El actual camplón, además, es 
genuinamente argentino, Ke y nicto de ani- 
males nacidos en el pa * Pertenece a la 
cabaña “La Pastori”, den Man J. Baurín. 


“La adversidad ha quebrantado 
las fortunas de los productores 
agrarios, pero po ha doblegado su 
temple. Continúan impertérritos la 
noble tarea emprendida hace cin- 
cuenta años, tarea eminentemente 
civilizadora, que reemplazó al ani- 
mal salvaje de la campoña desier- 
ta con el producto de raza, poblán- 
dola de cabañas que son exponentes 
de progreso, de riqueza y de cul- 
tura, Veintidós millones de unida- 
des de raza o de alta mestización 
constituyen el fruto de su trabajo 
inteligente y tesonero, atento siem- 
pre a los adelantos de la técnica, 
y que se parece en cierto modo al 
afán del artista que busca un ideal 
de superación sin subordinarlo por 
completo a las compensaciones del 
éxito material.” 


(Del discurso del ministro 
interino de Agricultura, -doc- 


«Tor Manuel R. Alvarado.) 
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El reservado de gran campeón Shorthorn, que gustó mucho al 
público profano por su pelaje blanco. Observation T. nació el : ce ; : : y , e E... 
3 de junio de 1931, y es hijo de Blackcock y Parlour Dazzle ; : ce : ein ON 4 Pr E 2 2 


preparan con el esmero con que se 
tald. Fué expuesto por Catfíios A. Brown, conocido cabañero, ía de una gran fiesta escolar. 
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ú A 4 psa El público en el momento de iniciarse el desfile de los tcros presentados en la Exposición Nacional de Ganadería Interesante conjunto de carneros Lincoln, de entre los cuales 
EN end Pb ias Da Propia un aspecto imponente. Pocas veces pudo verse ne gente, y pocas veces también fué dado contemplar fueron RIOS aaa pl e po una 
Solanet, que resultó electo campeón de la raza criolla argentina, mayor entusiasmo hacia los ejemplares expuestos. diría que nuestro pueblo, compenetrado del tesonero eS. La ten Sida a. ppt Rand e mes e Era 
Se trata de un magnífico y típico ejemplar del caballo criollo. fuerzo progresista de los ganaderos, sin compensación psc alguna ahora, quiso estimularlos moralmente. está aquí magníficamen prese a. 
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ASI se CURA 

el ASMA en el 
SANATORIO 
más ORIGINAL 
de EUROPA 


1.— Este es el Sanatorio de Lankow Schverin 
(Alemania) para enfermedades asmáticas, que 
está considerado como el más original del mundo. 
La torre que se ve a la izquierda sirve para llevar 
al sanatorio, por medio de tubos, aire fresco 
tomado a sesenta metros de altura más o menos. 


2, — Mientras el enfermo permanece en la cámara 
neumática está en comunicación telefónica con un 
enfermero, quien, además, no pierde de vista al . | 
paciente a través de una ventanilla adecuadá. 4 


3.— Los enfermos duermen en estas habitaciones, 
a las cuales se infiltra aire puro por medio del 
aparato que se ve en el techo, a la izquierda. á 


4. — Durante largo rato los enfermos permane- 
cen en la cámara neumática herméticamente ce- 
rrada. Es este uno de los procedimientos curati- 
vos que dan más resultados en los casos de asma. 


5.—El reposo en el jardín proporciona grandes 
ventajas en. la lucha contra la enfermedad. 


6.—Los enfermos son sométidos en esta forma 
a un proceso de inhalaciones de mentol, eucaliptol, 
etcétera, gue son en gran modo provechogas. 


7.— Las inhalaciones se hacen también por este 

ñ ad j x otro sistema, pero entonces los enfermos son pro- 

¡ Eo ss y rs j - vistos de un impermeable para precaverse de la 
. : humedad que se desprende del aparato. 


+8. — Por medio de este aparato se mide la capa- 
cidad pulmonar del paciente y se sabe usí su 
resistencia a la enfermedad y su estado general. 
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LA POLICIA LA CASA DEL CRIMEN 


Cubierto en parte 
con una alfomb 


un tanto recosta- 
da en la pared y 
tapada la cara 
con el sombrero. 
Esto hace: supo- 
ner que el crimi- 
nal, una vez con- 
sumada su obra, 
impresionado por 
los visajes que 
hacía la víctima, 
le cubrió el rostro, 
Junto al cadáver 
aparece un “pa- 
ñuelo, y algunas 
manchas de san- 
£re se notan al 
pie de la mesita. 
También se ob- 
serva al lado de 
la cabeza un 
frasco de perfu- 
me, que debió de 
caer, en la lucha, 
del mueble donde 
estaba. Esta foto- 
grafía es auténti- 
ca: no es ningu- 
na reconstruc- 
ción del crimen. 


El más grande des- 
orden reinaba en es- 
ía habitación cuando 
entró la policía. Es 
tal el revoltijo de las 
ropas y objetos, que 
hasta parece cosa es- 
tudiada. Quizá se ha 
querido desorientar a 
la pesquisa con esta 
teatralidad descon- 
certante y calculada. 
Sobre el sofá apa- 
recen la galera que 
usaba la víctima, y 
a la derecha, algunos 
de los libros que es- 
taba leyendo en esos 
MN días. Es posible que 
«detrás de la> gruesa 
cortina que se ve al 
Frente permaneciera 
oculto el asesino has- 
ta el momento de co- 
meter el crimen. 


D- 


Este es el dormitorio, 

en el cual se ve que 

todo estaba dispues- 

to para que su mo- 

rador se entregara 

-al reposo. Los mue- 

bles, como los del 

resto de la casa, son 

de un lujo un tanto 

anticuado, como de 

hombre anciano que 

no; quiere cambiar A ; € 3 , : Arg) ' . Ral 

las costumbres de sus o E A 15d ' : A : io h 

danos e ne Y EA ; : e : 5 

unto al lecho se 1 y e 00 ¿1 FR > , 
A : Pieza de servicio de la casa de Alzaga, Encima de la 

que e de Es Ds, k ! Pa mesa que aparece en primer término se notan algu- 

O para entrecasa AA p nas manchas de sangre, como si el asesino hubiese 

Una imagen religio- , apoyado las manos, sin darse cuenta de ello, cuando 

sa cuelga encima" de y ; se dirigía al cuarto de baño para lavarse y reducir a. 

la cabecera de la ca- ; : 5 cenizas los guantes que utilizó al consumar su obra, 
evidenciando ¡ a A -—Nótense los numerosos pares de botines que están en 

dev. “mística que AREA el mueble del fondo, como asimismo la valija, que se 


A A encuentra arriba y que Meva las iñiciales de A 


Chile, nuestro vecino del Oeste, es uno de 
loz patses'de América que se distinguen. por 
el carácter afable de sus habitantes. Tierra 
del cariño, del salitre y de la cueca, da su 
afecto, su abono y su baile a quien allí 
llega en procura de distracción, por 

rio de los megocios o de paso, en viaje a 
otros lares. Bellas ciudades como Santiago, 
Valparaíso y Concepción, el paisaje de la 
montaña y el mar, unidos siempre, la buena 
cerveza, el buen vino y los mariscos sin 
iguales en el mundo; he ahí una: síntesis 
de Chile, el país. en que Cuupolicán se man- 
tuvo tres días con el árbol al hombro, y 
en que a veces la tierra tiembla y se des- 
truye como celosa de “su propia belleza. 
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El cerro de Santa Lucía 
es uno de los paseos 
más hermosos del mun- 
do y está en Santiago 
de Chile. Para llegar a : A 
él hay que seguir la Ala- y y A á (Ln ME 
meda de las Delicias, A o e o PRO 
amplia vía que se cuen- A : ATREA AE TS 
ta, también, entre las  -: a 
mejor trazadas. Lo más 

interesante del cerro de 

Santa Lucía es que en él 

se han respetado todos 

los atractivos naturales. 

En esta foto aparece 

una parte de la ciudad 

vista desde el cerro. 
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En esta espléndida 
fotografía nocturna 
se puede apreciar un 
aspecto del moderno 
Santiago que, por 
cierto, no tiene nada 
que envidiarles a las' , 
más populosas ciuda- Vista panorámica de 
des de Europa y Santiago de Chile en 
América, La foto pre- que aparecen los cerros 
senta la parte cen- de San Cristóbal, a la 
tral de Santiago, en izquierda, y de Santa 
la cual ya se alzan Lucía al centro, Como 
las imponentes moles se ve, Santiago se .ca- 
de los rascacielos. racteriza por el paisaje 
que la montaña ofrece, 
y del cual tan extraños 
. nos sentimos los porteños 
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CHILE: cariño, 
salitre y cueca 


Otra vista panorámica 
de Santiago. Al fondo el 
macizo del San Cristo- 
bal y el Cerro Blanco. 
Como ciudad, Santiago 
se singulariza por el es- 
píritu hospitalario y ale- 
gre de sus habitantes. 
Quizá no se exagere si 
se dice que es la ciudad 
que más y mejor sabe 
divertirse y hacer la vida 
agradable al extranjero. 


Durante buena par- MA PS eS 
te del siglo pasado [PM 2 O O d PN e 


muchos vendedores S a a PEO 

, j SAA ; 
ambulantes iban asi PA A a O 
pacos perlas ca SS A TR 


Mes de la ciudad, 


En el cerro de 

Santa Lucía se 

rd esta reja hb: A NE 

colonia que es Mia K a - . 

una verdadera jo- as : Ja 4 % e es Ser 

Sa: E pos y Lori 7) de Oe loa lero atan 

Pe das de, Fl Mos : a , ho Aquí se ve el volcán Cal- 

colonia, como el > ¿e - POE ' buco, hr E cima neva- 
í MERA 5 : lago. 

que aquí aparece, . : ; da se refleja en un 


Una parte de Valparaíso, 
la ciudad más pintoresca 
del país hermano, Se trata 
del malecón que bordea la 
orilla del mar. Valparaíso, 
como se sabe, está cons- 
truída en una serle de pro- 
montorios y ofrece un as- 
pecto verdaderamente en- 
cantador desde mar afuera. 


A” MHAUZO ZO PERLAS 


e La Matca de Confianza—la Cruz 
Bayer—simboliza en el campo de la 
ciencia moderna el prestigio, la repu- 
tación y la integridad dela Casa Bayer. 


e Cada tableta de CAFIASPIRINA 
lleva estampada la Cruz Bayer, la 
más segura garantía de que ese 
producto se fabrica con el mayor 
esmero, usando ingredientes de la 
más alta calidad y pureza, y bajo la 
más severa dirección científica. 


e Por eso es que la Cafiaspirina 
no tiene rival. 


e Suprime rápida y eficazmente 
cualquier dolor o malestar, sin 
causar perturbaciones de ninguna 
clase al organismo. 


e Indicada especialmente para los 
dolores de cabeza, de muelas y de 
oído; neuralgias; jaquecas; resfrios; 
cólicos femeninos; reumatismo, etc. 
Fíjese en la Cruz Bayer 
al comprar 


el producto. de confianza 
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LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


; Por HNERK 


ESTE BICHO ES SUMAMENTE HA TE QUEDARAS AQUI yY : INR IRE 
| SUPERSTICIOSO. CREE ás S A HAREMOS DE CUENTA QUE y o E! 
>DQUE ESTAR CABEZA pr se Y 1 AS RAMAS ROBUSTAS CAPITAN! 

ABAJO NO ES LO xw/¡BRavíSiMO! 1]. /4L__cCoMIENzADN A DAR Ll ESCAPAR. PARA, 

MISMO QUE ESTAR APARECE U5S- ) Y FRUTOS ANIMADOS ALGO DIOS LE 


CABEZA ARRI- Y TED UN MER- 
CADER DE 
10S zZOCOsSs 
DE BAGDAD. 


ME SIENTO FELIZ. sE LA TRANQUILI- ¡SIEMPRE SOS EN 
ROCAS VECES Al Porxmenre pa 2% SE ESPÍRITU )E MISMO CASQUI- 
CAZA OFRECE A ÉEcE QUÉ No ES UNA DE LAS E VANO, ANUNCIA 
pLOS CAZADORES ) sera ES CONQUISTAS MAS YE —— DOR DE 
LE) PLACER DE ¡|¡MPORTANTES : = TORMENTAS 
UNA DE ESAS PIE- >) E AO e : " PRETEÉRI- 
ZASESNNCASRAS CIA ES ) (13= D 2E A E 
INMORTALIZAR AL — WWeia=nozól. MANZANA DE 
QUE INVENTO El REMING- o Y) NENXNTON Y LAS 


PF3ZVA,JUA,JUAÍ : PEDIRAÁ SOCORRO 4) M3 : 
NO SIEMPRE : SO SE CORA AS E E (yPAZ A y BES 
SE HA DE ES- : a CIÉNDOSE E) / ' GS TIAS DE LENA 
TAR AQUÍ " COMPADRITOS R 


TE AMIGO DE 17 
A ESE BICHO y / 
CS IMPLUME. 
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ES UN PERSONAJE ' Y AE UPPER RESPETE WAHAY COSAS QUE LA MADRE NATU- 
PUDIBUNDO, CAPAZ DE 177% ZA UN POCO RHALEZA COOLO DIE TEXPEICA 


S TRA _zzRO ALÍ HOMBRE CUAN- 
MORIR ANTES DE DAR MAS AS z A 


DE NARICES CONTRA A /; Y) eS TA A 
UNA PALMERA SECA. ) 127 a3s BORDE 


NA ASADO OS 
a gstico! 
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OR espacio de casi 
cuarenta años el 
inspector Jean 
Luigne, pertene- 

ciente al Departamento de 
Investigaciones de la poli- 
cía francesa, se había sen- 
tido atormentado por un 
secreto. Al día siguiente de 
su retiro del servicio activo, 
y cuando ya se encontraba 
en condiciones de marchar- 
se a descansar a Dijón, su 
pueblo natal, y acabar allí 
los últimos días de su exis- 
tencia, dijo que la paz era 
para él imposible, mientras 
no hiciera conocer al mun- 
do entero ese secreto que 
constantemente lo había 
amargado. 

Porque Jean Luigne ha- 
bía hecho guillotinar a su 
propio hijo sin que nadie 
lo supiera... 


Son innumerables los 
corazones humanos 
que viven eternamen- 
te torturados por un 
drama semejante al 
entrañado en... 


La confesión del ya anciano detective era 
el relato de su vida y de la feroz lucha sos- 
tenida entre el amor y el deber; lucha ex- 
traña y patética que io sumió en la desespe- 
ración. No solamente aquel triunfo suyo co- 
mo investigador marcó el principio de su 
exitosa carrera de detective, sino que tam- 
bién marcó el principio de su desdicha pe- 
renne. Públicamente fué homenajeado por 
sus superiores en mérito a un crimen por él 
descubierto y que los mejores miembros del 
Departamento de Investigaciones de Fran- 
cia no habían podido resolver. Toda su carrera 
posterior se basó en aguel triunfo, y por ello 
Luigne hubo de conservar el secreto. Du- 
rante cuarenta años no podría decir la ver- 
dad: Creyó que el secreto moriría con él, 
pero la lucha resultó demasiado penosa. Y 
al otro día de cumplirse los cuarenta años, 
se despojó con su palabra de aquella obse- 
sión que le quemaba. 

A la edad de treinta y seis años Jean 
Luigne era un obscuro. agente de policía del 
pueblito de Nimes. En aquel sitio, carente 
de importancia como era, la promoción a 
puestos superiores en la policía era suma- 
mente lenta. Ante tal forzada inercia, Luig- 
ne tenía la seguridad de un porvenir pobrí- 
simo y sin aliciente. Nunca ocurren en tales 
sitios crímenes de gran importancia que pue- 
dan ofrecer a la policía local la posibilidad 
de una investigación de gran resonancia, y 
con ella un ascenso. Tal era:lo que pensaba 
Luigne, pero... ¡el crimen en cuestión se 
produjo! ¡Y qué lejos estaba el policía de 
sospechar las consecuencias que él le aca- 
rrearía! : 

Enrique y Lizette Dumont constituían un 
viejo matrimonio, a quienes se descubrió una 
mañana brutalmente arosinados en su ho- 


gar. Fuera de toda dedución, el robo había 
sido el móvil del crimen, pues todos los aho- 
rros en efectivo de la anciana pareja ha- 
bían desaparecido. Los Dumont no eran ri- 
cos ni siquiera gozaban de influencia, pero 
la monstruosidad del crimen y la imposibi- 
lidad de descubrir al culpable, atrajo la 
atención de toda Francia. Por lo regular, en 
los pueblos pequeños jamás ocurren delitos 
“inexplicables”. Allí todo el mundo se cono- 
ce, y resulta imposible en tal comunidad 
ocultar algo de importancia. 

Sin embargo, vanos eran los esfuerzos 
para resolver el caso Dumont. Al decir de los 
vecinos, el matrimonio carecía de enemigos; 
jamás habían recibido amenaza alguna ni 
personas sospechosas habían sido vistas en 
aquel pueblo últimamente. Entre las pruebas 
que la policía obtuvo se encontraba una na- 
vaja que fué hallada en el teatro del crimen 
y que no había sido el 
arma utilizada por el 
delincuente, ya que la 
muerte se había produ- 
cido por estrangula- 
ción, Por eso los detec- 
tives creyeron que tal 
arma pertenecería a las 
mismas víctimas. 

Por otra parte, la 
ausencia de huellas era total. Las autorida: 


des locales se confesaron incapaces de des- - 


entrañar aquel misterio, y como de él se te- 
nía ya conocimiento en toda Francia, la 
“Surete” (Departamento de Investigacio- 
nes) envió a varios de sus mejores detectives 
a fin de que tomaran cartas en el asunto. 
Por espacio de un año los celosos funciona- 
rios hicieron todas clases de investigaciones, 
pero no arribaron a conclusión alguna. 


UN CUENTO POLICIAL 
DE 


L. THIERRY 


Ei proceso se encontra- 
ba, pues, en las mismas 
condiciones al ser aban- 
donado por la policía lo- 
cal. Cuando los famosos 
investigadores admitieron 
3u fracaso y regresaron a 
arís, la policía de Nimes, 
pueblo cercano a aquel en 
que se había cometido el 
erimen, recibió orden de 
destinar un hombre que 
trabajase permanentemen- 
te en aquel caso hasta dar 
con: el culpable. 

Y el comisario designó 
a Jean Luigne. 

Se trasladó de inmedia- 
to al teatro del crimen, y 
aquel mismo día compro- 
bó, aterrorizado, que la 
navaja encontrada en la 
habitación era la misma 
que él había regalado, ha- 
cía ya varios años, a su 
hijo. La navaja era de fa- 
bricación inglesa y dife- 
rente por completo a to- 
das cuantas hasta enton- 
ces había visto en Francia. 

Aquel muchacho era 
sólo hijo natural de Luig- 
ne, pues éste nunca se ha- 
bía casado con su madre, 
una jovencita campesina 
con la cual había tenido 
relaciones hacía muchos 
años. Pero a pesar de eso, 
Luigne amaba al muchacho, a quien hacía 
frecuentes regalos, uno de los cuales había 
sido precisamente «aquella navaja. Luigne 
era un hombre que tenía un concepto muy 
alto del deber, tanto que nunca había deja- 
do de cumplir con el suyo, aun a costa de 
grandes sufrimientos propios o ajenos. Pen- 
só entonces en alguna explicación que jus- 
tificase la inocente presencia de la navaja 
del hijo en aquella habitación, pero no la 
encontró. Entonces se dedicó de lleno a com- 
probar la indiscutible culpabilidad de su 


propio hijo. 


Nadie, sin embargo, sabía su paternidad, 
pues el muchacho llevaba el apellido Pascal, 
perteneciente a su madre. 

—La noche anterior al arresto de mi hijo 
sufrí horriblemente — declaró el recto po- 
licía. — Luchaba contra mí mismo, contra 
el imperio del deber, ante el cual elevaba la 

: barrera de mi amor de 
padre. Pensaba que era 
yo su propio padre, 
quien tenía su vida en- 
tre mis manos. Podría 
callar, dejarlo libre pa- 
ra que viviera, o bien 
hablar... y matarlo. 
¡Qué noche” de sufri- 
miento! Por un lado, 
mi corazón; y por otro, el sentimiento del 
deber; pero al fin hablé. Sin vacilar extendí 
la mano y, serenamente, pero con el alma 
transida de dolor, señalé al culpable. El jui- 
cio que le fué hecho a mi hijo resultó terri- 
ble para mí. Fué una tortura constante que 
culminó cuando se pronunció la sentencia, 
que pocas horas después había de cumplirse 


en la guillotina... Lo peor de todo fué que, 


SL 


A 


UILULO ANGONÉNS 


Cuento por ENRIQUE ELLIOT 


METODOS 


hacia afuera una de sus mejillas con la 
lengua. , 

Deanway, intencionalmente, disimuló este 
gesto de coquetería. 

— Usted es simplemente una tipista — con- 
tinuó. — Sin embargo, se le ha dado un tra- 
bajo para el que se requiere un empleado 
experimentado. En consecuencia, ha habido 
errores. No es culpa suya sino de aquellos 
que le han dado esa clase de trabajo. Usted 
ha hecho lo que ha podido, pero... — golpeó 
intencionalmente los papeles, — usted no sirve 
para trabajar con números. 

—-—¿Es esta su venganza, señor Deanway ? 

— Es mi deber, simplemente. Es cierto que 
podría ocupar a usted en otra cosa, algo más 
en armonía con... su talento, señorita Les- 
ton. 

— ¿Escribir a máquina, por ejemplo? 

— Sí, eso; — y agregó: — pero debo pen- 
sarlo. 

— No pierda su tiempo en considerarlo. No 
me estoy ofreciendo; —se puso de pie y lo 
miró con desprecio. — Para decirlo más cla- 
ramente, señor Deanway, quizá le convenga 
más a sus propósitos que yo me retirase. 

Se llevó él decididamente su. cigarro a la 
boca. 

— Diga o piense usted como quiera — fué 
gu corta respuesta, — Entretanto le doy una 


para tener el éxito deseado. 


semana de plazo. 

Ella se indignó sobremanera. La audacia 
de este hombre era peor que... la suya pro- 
pia. ¡El bruto era un perfecto salvaje! 

Salió de la oficina' del gerente general dis- 
puesta a soportar hambre antes que rendirse. 

Cuando llegó el momento en que Dorotea 
debía abandonar la casa de Vanger y C?, todo 
el personal la despidió con gran sentimiento. 
Ella era muy amiga de todos, y todos convi- 
nieron que era una injusticia sin nombre, y 
que Deanway era un verdadero monstruo. 

Impulsivamente, Dorotea se dirigió a des- 
pedirse del monstruo con e! ánimo dispuesto 
a insultarlo. 

Cuando ella entró, él se aprestaba a salir 
de su oficina. 

—6$Su última noche, Dorotea — le dijo 
antes de que ella hablara. — ¿Me permi- 
tirá que por esta única vez la acompañe a 
su casa? 

— Jamás — respondió ella con énfasis. 
Sólo he venido a decirle que, en mi opinión, 
es usted un desalmado, un bruto y un com- 
padrón. ¡Buenas noches! 

Y se retiró golpeando la puerta al salir, 
muy niña y hecha una furia. 

Se detuvo afuera por un instante para 
cobrar aliento. Y tuvo entonces una vaga 
idea de que el señor Deanway se había 


— En realidad, soy 
un gastador falto de 
método, incapaz de pre- 
ocuparse de lo mío. 


mostrado herido ante su reproche. - 

La idea de que algo pudiese herir al 
señor Deanway, el “experto en eficiencia”, 
fué algo nuevo para ella... y, en cierto 
modo, incomprensible. 

Muchas semanas pasaron antes de que 
se oyese hablar de la señorita Leston, aun- 
que el señor Deanway hacía sus discretas 
averiguaciones. Los negocios de la casa 
parecían prosperar de nuevo, pero los de 
su corazón aparentaron quebrantarse para 
siempre. 

Y entonces, una mañana, cuando llegó a 
la oficina, escuchó una conversación entre 
una tipista y un empleado. 

Anoche vi a Dorotea Leston — dijo la 
chica. 

— ¿Sí? ¿Dónde está ahora? 

— Parece una novela. Al día siguiente 
nomás encontró empleo en lo de Holdwin. 
A la segunda semana tuvo un ascenso, y 
otro a la semana siguiente. A la cuarta se- 
mana estaba a cargo del departamento. Y 
ahora es una especie de gerente. 

— Y, ¿cómo ha conseguido eso? 

— Ño; ella no hizo esfuerzo alguno. Fué 
su empleador, Holdwin..., el hijo... Sim- 
patizó con ella desde el primer momen- 
to..., le dió el puesto, en una palabra... 
Ahora está locamente enamorado de ella. 
Bueno, tiene suerte. £] es buen mozo... y 
tiene fortuna. 

Deanway salió repentinamente. No quiso 
escuchar más. 


La señorita Leston, la afortunada, exa- 
minaba la correspondencia que tenía sobre 
la mesa en su oficina privada. 

Continuaba siendo la misma chiquilla, 
con vivos ojos obscuros y un cierto movi- 
miento de su barba: que denotaba.su inde- 
pendencia de carácter. Sumida en un sillón 
de brazos parecía demasiado adorable 
para estarse preocupando..de los pesados 
asuntos del comercio, y, a decir verdad, no 
era eso lo que la preocupaba. 

Apareció un cadete y le-anunció que un 
señor Deanway... deseaba verla. 

— Hágalo pasar — dijo la señorita ge- 
rente, y agregó para «sí: — ¡Ahora sí que 
le haré ver quién soy. 

Inesperada fué ia genial sonrisa. que 
mostró Deanway cuando entró. Y, por otra 
parte, no dejó de mocrtificarla su aire de- 
masiado paternal. 

— Buenos días, señor Deanway. Siéntese 
— dijo ella, imitando admirablemente su 
modo brusco de hablar. 

Él se sentó. Pero no tan confundido como 
ella esperaba. En realidad, le pareció que 
él mostraba cierta dignidad en sus mane- 
ras. Observó por primera vez que su as- 
pecto era aún el de un hombre joven. Y, 
por otra parte, recién pareció darse cuenta 
de que su rostro era hasta cierto punto 
atrayente. 


Sus ojos grises la dominaron... suave, 
y, sin embargo, irresistiblemente. 
— Acabo de saber de... su... carrera 


meteórica — comenzó él. 

— No es malo para una chica incompe- 
tente, ¿verdad? — Se llevó la punta del lápiz 
a los labios y lo mordió con cierto placer, 
que seguramente no era debido al gusto, y 
se sintió tentada de reír, 

(Continúa en la página 47) 
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Tal es lo que 
nos informa 
RICARDO 
CARRERE 


en esta nota - 


eS Hereno, 
APO az 


El mosquito infectado pica 
al hombre y los parásitos 
de la malaria penetran en 
su sangre y van en seguida 
hacia los corpúsculos rojos. 


OS mosquitos son todo 
lo desagradables que 
se quiera cuando le 
pican a uno, pero tie- 

nen el privilegio de salvar a 
los hombres y a las mujeres 
de la insania. 

Tal vez parezca contradic-: 
torio que durante años el 
servicio de salud pública de 
Norte América haya estado 
luchando continuamente con- 
tra los mosquitos. Se han 
gastado sumas considerables para 
tratar de eliminarlos, ya que se de- 
cía que traían la malaria, y la fie- 
«bre amarilla, 

Hoy, expertos de la salud pública, 
están trabajando para tratar de 
críar de nuevo los mosquitos, y ha- 


- cen uso de los aeroplanos para bus- 


car mosquitos infectados de ma- 


-laria. 


Esto es porque los mosquitos son 
los mejores agentes para inyectar 
la malaria, y un ataque de malaria 
-cura alrededor de una tercera parte 
de las infortunadas víctimas de pa- 
resia. 

Al mismo tiempo la caza de los 
- mosquitos, sigue. Se pulveriza. desde 


Jos aeroplanos con verde parís las regiones 


atacadas por la malaria, 


Todo tuvo su principio en 1917, por el 
descubrimiento de un sabio vienés, Wagner 
Von Jauregg, que ganó con él el premio 
Nobel. Su descubrimiento fué completa- 


mente casual. 


¿En un hospital de Viena algunos pacien- 
tes sufrían terriblemente de paresia como. 
consecuencia de la sífilis, y tuvieron un 


EAT A! 


 ÁPESAR de lo MOLES 
MOSQUITO puede 4 


“Cuatro estados de la 


cuando ya es adulto. 


AUMUS HANQONÍENO 


HEMBRA A = 
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El mosquito pica al hombre infec- 
tado y los parásitos de la malaria 


penetran al estómago del mosquito, * 


Este, a su vez, puede curar a los 
que son víctimas de la “parasia”. 


vida de un mosquito 
portador de la mala- 
ría. Arriba, a la iz- 
quierda: el huevo. 


Abajo: la larva, vis- 


ta bajo el agua. A la 
derecha: la pupa, vis- 
ta también bajo el 
agua, y arriba, a la 
derecha, el mosquito 


res Es a su trabajo. 


ataque de malaria. Al 
mejorarse del ataque sus 
condiciones mentales, 
habían mejorado enor- 
memente. 
: Sorprendido el profesor Von Jauregg, 
¡comenzó a investigar; trató de inyectar 
sangre de enfermos de malaria en las ve-- 
nas o músculos de otros pacientes que su- 
frían de paresia, y obtuvo el mismo resul- 
tado; los pacientes, después del ataque de 
malaria, mostraban un mejoramiento mental 
notable, y nen volver de nuevo a sus hóga: 


doctor Von Jauregg. sacó como con- 


SER un GRAN 


Cier tamente, parece un contrasentido afirmar que un mos- 
quito, afectado de malaria, puede ser vehís culo de curación 
de atacados de enfermedades cerebrales. Sin embargo, 

tal es lo que se nos demuestra en esta nota, perfecta- 

mente documentada. Así, pues, la guerra que he- 
mos venido haciendo hasta ahora al mosquito 
es, en realidad, una guerra injusta. Las ve: 

ces que nos hemos quejado de sus terri- 

bles picaduras, ¿no habríamos debido 
agradecérselo, por el bien que pudo 
hacernos? La ciencia, que está 
estudiando estos casos, aíín no 

ha dicho su última pala: 

bra; mientras no la diga, 

confiemos en el mos- 

quito, y el próximo 

verano seamos 

más toleran- 

tes con él. 


El “ookinete” forma un quiste debajo de las paredes 
que forran el estómago y convienza a dividirse y for- 
mar “sporozoites”. El quiste se agranda mientras 
tanto. Por último aquéllos emigran a la glándula sali- 
var del snosquito, para continuar allí sus funciones. 


clusión que la alta fie- 
bre causada por la malaria 
exterminaba los “spiroche- 
tes” que causan la sífilis y 
que producen desórdenes 
mentales en los pacientes 


tiempo de ese terrible mal. 
En 1920, cuando se con- 
venció de su descubrimien- 
to, lo publicó. Inmediata- 
mente médicos de todo el 
mundo comenzaron a in- 
yectar sangre de enfermos 
de malaria a pacientes en- 
fermos de paresia, obte- 
niendo resultados satisfac- 
torios. 
Pero un atraso impor- 
es el hecho de que la san- 
gre de los enfermos de ma- 
laria puede contener gér- 
menes de otras enfermedades, además de 


A los de malaria. 


El estómago disecado de 
un mosquito cubierto casi 
totalmente > 
por quistes. 


Estas enfermedades fueron transmitidas - 


a los pacientes, en algunos casos con resul- 


la gente se contagia de malaria, y se sor- 
paresia. Sabían que esta es la. forma en que 
la gente se contagia de malaria; y se sor- 


malaria a su víctima. 


que sufren durante mucho. 


prendieron al encontrar que el mosquito CS 
actúa como una especie de filtro para los 
gérmenes de otras enfermedades. No im- 
porta qué gérmenes vienen con la malaria 
en la sangre; el mosquito. sólo. transmite la 


tante en este tratamiento » 


tados fatales. Para evitar este peligro. los 
médicos del servicio Salud Pública de Norte - 
América y del Ministerio de Salud de Lon-. 
dres, decidieron dejar: a los mosquitos que 


. 


dao 


* Una mujer 
rebaja 13 kilos 


HORA SUBE ESCALERAS 
COMO UN NIÑO 


Una señora nos escribe: “Hace tres 

meses, después de muchos argumentos, 

me convencieron, contra mi voluntad, a 

tomar Sales Kruschen para reducir mi 

peso, que era de 100 kilos. Había probado 

ya toda clase de métodos para adelgazar, 

pero sin resultado. Después de tres se- 

; manas de tomar Sales Kruschen, pesa- 

E ba 3 kilos menos y me senti cinco años 

más joven. Deben creerme que.me siento 

otra mujer. Mi edad es, ahora, 37 años. 

He rebajado 13 kilos hasta la fecha, y, 

Ne mientras antes me fatigaba al subir es- 

caleras, ahora mi ¡esposo dice que las 
subo como un niño. Sra. S, G. Y. 

Las Sales Kruschen conservan el orga- 
nismo libre de perjudiciales depósitos de 
desperdicios. Si estos desperdicios no son 
eliminados regularmente, darán lugar al 

Y reumatismo y envenenamiento de la san- 
ere, y en este caso la Naturaleza se en- 
cargará de apartar esos elementos per- 

z, judiciales transformándolos en grasa su- 

ES perflua. 

Al contrario de la mayoría de las sales, 
las Sales Kruschen no son un mero la- 
xante. Las Sales Kruschen son una com- 
binación de seis diferentes sales que tie- 
nen, cada una de ellas, una influencia to- 
nificante sobre cada órgano, glándula, 
: nervio y fibra del cuerpo. Purifica la san- 
ae gre y crea nueva energía y vigor. 

Las Sales Kruschen se venden en todas 

Jas farmacias a $ 2.20 el frasco, y durán 
mucho tiempo. 


+ BANDONFONES- 


ES 


Este precioso 
; Bandoneón 
ES todo nac. va- > 
trillado, 11 te- o 
clas, 142 voces, con es- NS 


tuche, pe- 370.- e Se 


- SOS .....» 

É Otros modelos desde $ 98, — 
Gran surtido de eS y demás instru- 
; . mentos. 


" Solícite 


gratis 
. del” 
instru- 
mento 
que le 
interese 
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CASA IMPORTADORA:BS Aires 


La legítima agua natural 
que surge del del manantial 
“del Doctor Llorach.  * 


EL PU RGANTE-LAXANTE 
- DEPURATIVO 


Aconsejado pon los médicos, 


Aundo AGentina 


Para probar esto el doctor Bruce 
Mayne, de Servicio de Salud Pública 
de Estados Unidos, experto en mos- 
auitos, hizo el experimento en sí mis- 
mo. Dejó que un mosquito picara y 
sacara sangre de un paciente que su- 
fría de malaria y sífilis; luego dejó 
que el mosquito le picara la mano. 
Tuvo un ataque de malaria sin conta- 
giarse de la sífilis, 

Habiendo establecido esto, el doctor 
Mayne siguió con la cría de mosquitos 
especiales para picar a enfermos, de 
malaria. 


Los mosquitos infectados eran en- 
viados a los hospitales donde no te- 


nían enfermos de malaria. Un médico 
iba como cuidador para ver que estos 
mosquitos llegasen a su destino en 
buenas condiciones, y para que no se 
escaparan y propalaran una epidemia 
de malaria. 

Le cuesta al gobierno 200 dólares 
por cada mosquito, y es francamente 
mucho dinero para tan pequeño insec- 
to. Había muchas pérdidas; cerca de 
las dos terceras partes de los mosqui- 
tos en cada envío. O se morían o eran 
demasiado débiles para picar al llegar 
a su destino; y no había ninguna for- 
ma de saber definitivamente si el mos- 
quito estaba actualmente infectado, 
para estar seguro. El enfermo de pa- 
resia tenía que dejarse picar por va- 
vios mosquitos. 

“Es' un hecho remarcable — dice el 
doctor Mayne— lo poco que les im- 
porta un ataque de malaria y lo pron- 
to que se curan estos enfermos. Con. 
cinco días. de tratamiento tienen sufi- 
ciente, mientras que el caso ordinario 
de malaria necesita cerca de. tres me- 
ses de tratamiento antes de mejorar.” 


| Nuevos métodos 


— Eso muestra, de cualquier modo, 
que hay. más de un hombre enamorado 
de usted. 7 : 

— No sé lo que quiere significar. 

— ¡Sí, lo sabe! Este mozalbete de 
Holdwin la está halagando, deslum- 
brándola coi dádivas. Él la está com- 
prando. 

Ella se encogió de hombros. 

— ¡A lo menos, usted ve ahora que 
no estoy en su poder, señor villano! 

— Yo pude también haberle dado el 
puesto de gerente, ¿verdad? Pero no 
son esos mis métodos. Yo no deseaba 
que usted se sintiese en forma alguna 
agradecida 1 mí. A lo más, pensé que 
no haría ctra cosa que buscarse un 


empleo e indaependizarse de mí, pero 


esto ¡...esto me encanta más de lo 
que se imagina! 


— ¿Le encanta a usted? — dijo Do- 


rotea. 

— ¡Inmeusamente! Ahora puede real- 
mente burlurse de mí. Y eso significa 
que puedo de inmediato comenzar a 
tratar de conquistarla a usted > 

Dorotea dirigió la vista a otro lado 
y no hizo observación alguna. ' “Comenzó 


“a pensar que había sido injusta y que 


se había portado mal. Este hombre, a 
quien había insultado, se portaba más 
honestamente que Holdwin. Delibera- 
damente él se había librado de ella 
antes de decidirse a conquistarla. Sus 
métodos pazecían extraños, pero, evi- 
dentemente, eran correctos, 
— ¡Dorotea! 


Ella lo miró de nuevo, tímida y tran-. z 


quila. Él ya no sontreía, pero su as- 
pecto era perfectamente sincero. En 
más de una ccasión ya le había pare- 
cido a ella que su aspecto era algo así 
como el de un gran abogado en cier-- 
tos instantes. Y este fué uno de esos 
momentos. 

Comenzó a dirigirle pregunta. tras 


Tratando ZE encontrar una manera 
más económica de usar los mosquitos 
para transmitir la malaria, el doctor 
Mayne volvió al descubrimiento de Ro- 
nald Ross, eminente sabio británico 
muerto recientemente; Ross encontró 
que el parásito que causaba la mala- 
via pasaba parte de su vida en el 
cuerpo de cierta especie de mosquito. 

Cuando el. mosquito [absorbe: sangre 
de un enfermo de malaria, el parásito 
absorbe también. Desde el estómago, 
el parásito va a las glándulas saliva- 
les del mosquito, y al picar éste depo- 
sita en su víctima su saliva que con- 
tiene malaria. 

Ya que es la saliva lo que trae el 
germen de la malaria, el doctor Mayne 


decid” ó inyectar las glándulas saliva- 
les del mosquito en las venas del en- 


fermo. Esta delicada operación de sa- 
car las elándulas debe hacerse con la 
ayuda del microscopio, porque son tan 
pequeñas que no se pueden. ver sino 
se aumentan veinte veces. 

Tste fué un gran adelanto para el 
envío; Mayne sabía que cada elándula 
que enviaba contenía parásitos de ma- 
laria. Al principio trató de: enviar las 
glándulas en hielo, pero pronto se dió 
cuenta de que el frío causaba la muet- 
te a los gérmenes. La temperatura 
ideal es de 508; las glándulas se en- 
vían en una solución que contiene Un 
poco de sangre. 


El tratamiento de la paresia no sir-. 


ve para todos los enfermos; cuando la 
sífilis ha 1 progr esado demasiado, la ma- 
laria no cio y si el pat iente está 
en último grado, un ataque de malaria 
puede apresurar su fin. 


FIN 


(Continuación de la página 45) | 
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— St 

—. ¿IS 
usted? 


que él está enamorado de 


ama. usted? 


— ¿Me ama usted? * 
— Sí. 
Un silencio Rda siguió a es- 


tas preguntas. Si Deanway se quedó. 


atónito ante las re Apuestas que. escu- 
chó, ella estaba aún mucho más asom- 
brada. Por lo pronto fué abrumador 
para ambos. 

Entonces Arturo Deanway se puso 
de pie y se dirigió al sitio donde ella 
estaba sentada. Se detuvo al acercarse 
a tomarle la: mano que se la llevó has- 
su mejilla. y 

—Os hw pedido repentinamente la 
iuna... y repentinamente la he con- 
seguido — dijo éi con voz temblorosa, 


- que en este instante no parecía tener 


razón de ser. —¿Cree usted, Dorotea, 
que usted podría, realmente, ser la es- 
“posa de un tonto como yo? 

— No sé -- baltuceó ella. — Usted es 
terriblemente eficiente. Usted conver- 


tirá nuestro hogar en puras economías 


y sistemas. 

=No l5 crea —se apresuró él a 
decir. — La profesión de un hombre no 
es su carácter. En: realidad, personal- 
mente, soy un gastador. Y muy falto 
de método. ¡Simplemente incapaz de 
preocuparme de lo mío. Esta es la úni- 


ca razón queme impulsa a pedirle que 


“sea usted quien me maneje. . 

— Entonces: 5»... — Dorotea libertó su 
mano y secó. algo en sus -“ojos.. 
— ¡Entonces. +. trataré de cuidarte, 
Arturo! 

En ese instante el cd en efi- 


.«ciencia” cconomizó palabras. Dorotea 
no pudo contar las veces que: 3 la basó || 


pregunta. Es claro que clla no de-¿ y. las que elia lo besó. 


mostró ; ¡temor > 
modo, sabía: que sus respuestas sal- 


: drían. O ae que pudiese oa 


guno, pero, en «cierto. 


Pero, como Deanway había « expresa- 
do antes, Dorotea era i 
todo lo qu 2 números se refería, 


ie 


¡cómo! ¿No COMEN TODAVÍA? 
-YO LES HARÉ NACER EL 
APETITO CON ALGO SABROSO!.. 


A VER... VOY A PONERLE 
uN poco De SAVORA.. 
QUE ME RECOMENDÓ EL 
ALMACENERO, 
A o ao 


MIRALO AHORA,QUERIDA, 
SOBRE EL PLATO NO HA 
QUEDADO NI UNA MIGAJA.../1 


ASEGÚRESE DE-QUÉ SIEMPRE 
HAYA UN FRASCO DE SAVORA 
EN CASA. ES LO MEJOR Y LO 
MÁS SALUDABLE PARA ABRIR 
EL APETITO. 


: Despierta el apetito 
¡Prubbela gratis! .. antes de comprarla. 
Elene el cupón ahora. 


ATLANTIS LIMITED-CALLE. MORENO756* 


Quiero probar SAVORA, cuégole me envíe: És 
una Muestra gratis y el folleto de recetas, 
Incluyo 10 ctvs. en ampillss, 


NOMBRE 
CALLE... 


errprr rra orense 
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- 
La lana resulta un elemento indispensable en la ejecución o adorno de una gran mayoría de las labores 1d : A 
' de moda. Los sweuters, tan prácticos como sentadores, se tejen con lana sencilla o de angóra, en una ! 
delicada combinación de colores. Las alfombras tejidas o bordadas com lana resultan muy decora- | j 
tivas, ya sea en un interior mo- | l 
derno como la que ofrecemos en | ¿ 
' colores marrón obscuro, rojo, na- | e 
| ranja y beige, de diseño futurista, | y h 
| o la verde, en dos tonos, con un l d 
| motivo gracioso y. original, muy ! 4 
| apropiada para el cuarto de los > 
| niños. Asimismo podemos emplear E : 
| la lana para el bordado de carpe- t : 
! tas, manteles, caminos de mesa, 
| etc., realizando en esa forma tra- 
| Bo edo q 4 bajos vistosos y modernos, muy > 
¡ cr O E. Ss. An) PEN : Le adecuados para la época. yn 
| y 
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AUS ALAQGENtir 


PARA ACABAR CON LOS IMPUESTOS 


Es costumbre de los escritores feministas y de ideas modernas comparar, 
para mayor lucimiento de ésto, a la muchacha actual, ágil, desenvuelta, 
inteligente e instruída, capaz de ganarse honradamente la vida y de sos- 
tener con decoro un marido, con la mujer de las pasadas centurias, cuyas 
únicas virtudes fueron la consabida bondad y la engorrosa virtud. 

De la-comparación tendenciosa sale rutilante y bien parada la mujer de 
hoy; pero si se piensan fríamente las cosas, no hay más remedio que con- 
fesarse que al afrontar la vida, las mujeres han tenido que volverse mental 
y espiritualmente parecidas «a los hombres, y claro está que han perdido 
en el cambio. Frente a la necesidad de dinero, trabajan como un gañán; 
cuando se comete algún abuso o arbitrariedad contra ellas, se sindican Y 
mandan notas redactadas en estilo impersonal y sin errores ortográficos. 
Ya no quedan en el mundo mujeres que se desmayen. con oportunidad ni 
que con una sonrisa transformen la ideología de un ministro; ya no quedan 
mujeres cuyo ángulo facial “cambie el curso de la historia”. Hay más: la 
compañera del hombre esió dejando de ser para él una colaboradora eficaz; 
cierto que trabaja a la par suya, hombro con hombro, pero ha perdido aquel 
Prestigio remoto del no hacer nada y dar una mano (que a veces era mucho 
más que la mano) cuando las circunstancias se ponían difíciles para el 
esposo, para, el padre, para el hermano. : 

Por ejemplo, ahora, ¿qué ha hecho mi qué puede hacer la mujer para 
aliviar a su familia y aliviarse ella misma de la pesada carga de los im- 
puestos? Tan desconsiderada está, que el único beneficio que se ha conce- 
dido al respecto, al hombre casado, es un margen de 50 pesos, es decir, 
que para los efectos de la sisa se consideran sus entradas como cincuenta 
pesos menores de lo que seam... ¡Vaya una ganga! Es para animar al 
himeneo. 

En cambio, en los pasados días, en lo remoto de la historia legendaria, 
rutila de mobleza y encantos la actitud de protesta contra los impuestos 
exagerados infligidos a su pueblo por su propio marido, que tuvo la noble 
Godiva de Mencía. 

Lady Godiva, la heroína de Coventry, cada año recordada y revivida por 
su pueblo desde que actuó inspirada por el demonio del ingenio, logró para 
sus súbditos el bienestar por el solo hecho de desnudarse oportunamente. 


Un luminoso día del año de gracia de 1040, lady Godiva, indignada ante 
las exigencias que su tiránico marido tenia con sus súbditos, acudió a éste 
en son de protesta. Salvo la arcaica lengua sajona empleada para el diálogo, 
éste debió ser, sobre poco más o menos: 

-— Mira, Leofrico -— usí se llamaba el conde, —esto no puede seguir; con 
la cuestión de los impuestos, el castillo se está poniendo hecho un corral. 
Es mucho exigir diez huevos de cada doce, nueve pollos de cada diez y seis 
vcarneros de cada nueve que nazcan en el condado. : 

Leofrico suspiró hipócritamente: 

— Es que tá no sabes lo que es sostener estas luchas con el barón de al 
lado; me cuestan un ojo de la cara. No puedo hacer otra cosa. 

-— Pues tendrás que poder. 

.— Pues no puedo. 

-— No seas idiota, mi señor. S 

— Pero, ¿es que quieres que me quede en cueros? ¿Te gustaría: a ti tr 
desnuda? ¿A que no te gustaría ir desnuda por esas calles? 

—Lo haría por mi pueblo —repuso lady Godiva con dignidad. 

— Pues cuando te decidas a pasearte como viniste al mundo por las calles 
vebajaré yo los impuestos a esos puercos —rió el conde. * $ 

— Te tomo la palabra — repuso la noble sajona. Y salió de la habitación. 
Dos horas más tarde, blenca y gloriosamente bella, lady Godiva ofrecía 
a sus súbditos oprimidos lo mejor de sí misma, su acendrado pudor de noble 
inglesa, y sentada en una hacanea agualdrapada recorría las calles- pedre- 
gosas sim más vestimenta que los rubios cabellos sueltos sobre la espalda. 
La dignidad de aquel acto la envolvía como un manto, súbditos y siervos 
bajaban a su paso la cabeza y se enjugaban una lágrima, mientras Leofrico, 
oyendo el chocar de los cascos del caballo en las piedras de las hediondas 

callejuelas se roía los puños, musitando: 

-— ¡La condenada! ¡No sólo me deja sin rentas, sino que me está ponien- 

do en ridículo! A 

¿No es admirable? ¿Qué mujer del presente haría otro tanto para lograr 
la rebaja de los impuestos? ¿Habría alguna siquiera capaz de concebir una 

treta tan ingeniosa y tan humillante pava el exigente? Verdad es que las 

muchachas modernas no podrían hacerlo, porque so pretexto de que es más 
higiénico, más cómodo, más elegante, ] 

se aligeran de ropa en bailes, playas. 

y campos de deportes sin exigir en 

combio ni siquiera la admiración de 


| SA MISSE 


¿Fundada en el año 1914-' 


CA Y 


"Máguinas para coser y para escribir Singer, Underwood y 
todas marcas de $ 10 hasta $ 180, aparatos de radio desde 
$ 70. Victrolas portátiles y discos (todos nuestros artículos 
son con garantia). Solicite catálogo. 


SALTA 92. Buenos Aires 


Da sonrisa de la semana 
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FABRICANTES 41 IMPORTADORES 


Embalaje 
gratis 


y 


acarreo 


COMEDOR “FUTURISTA”, construcción maciza, lustre a “muñeca”, en noya! 
o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de APARADOR 
y TRINCHANTE a 3 niveles, ambas piezas con vitrinas interiores 
y puertas cristal, MESA en juego con-1 tabla agregar (8-10 cu- 
GRAN 


¿229 


Desconfíc de ofertas “parecidas” a las nuestras, ellas sólo tienden a desorientar su compra 
haciéndole adquirir un artículo inferior al de nuestras ofertas. 


biertos), 6 SILLAS asiento tapizado en cuero búfalo, 
OFEKTA RECLAME......... 


El bronce brillante y re- 
luciente que da tanta 
alegría a su casa, no 
implica trabajo si Vd. 
usa este líquido refina- 
dd. Lustra rápidamente 
y con el mínimo de es- 
fuerzo. Brasso realza la 
belleza de todo artículo 
de bronce en millones 
de hogares y negocios, 


El nuevo método “CIDEX” para combatir la DEBILIDAD, Desarrollar y 
Regenerar el VIGOR perdido por edad o enfermedad. — Procedimiento Seguro, | 
Fácil e Inofensivo — sin droga alguna. — Privilegiado por el Sup. Gob, de ly-| 
Nación. — Pidase el librito GRATIS de 80 páginas “MASEXO”. — Se remite | 
en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.60 en sellos para gastos 


M A. DAYER — Casilla de Correo 23 — Suc. 21 — Bs. Aires 


A 


JA. Borra las arrugas - Limpia los barros 


: Cura las irritaciones - Purifica el cutis 
y le da la suavidad y tersura que Vd. anhela. 


A a a e 2. 


Si su piso está 
lustrado con 
“BRILLANTE 
ROYAL”, Vd. 
puede permitir 
que sus chicos 
se hagan el gus- 
to de jugar en 
el suelo. 
“Brillante 
Royal” desin- 
fecta, imper- 
meabiliza, res- 
taura y da brillo 
intenso a los pi- 
sos y patios, már- 
moles y cueros, 
muebles y mo- 
saicos. 
Pida “Brillante 
Royal” en todas 
las Ferreterías, 
Despensas y 
- Bazares. 


ALFREDO. —¡He pedido el 7302 de 


MARIELA. — Pues habla usted con el 4, 


Caballito, señorita!... 
48 de Loria. 


ALFREDO. — Me' alegro. Su voz es de lo más linda. 
MARIELA, — No acepto galanterías telefónicas. Y menos con el número 


equivocado. 


ALFREDO. -— Hs que esto no es una galantería. 


equivocado... 
MARIELA, — ¿Qué? ... 


Y además, lo del número 


ALFREDO. — Quizá no sea tan exacto como se lo imagina... 
MARIELA. — ¿Quiere usted decir que. ..? 


ALFREDO. — Sí... 
SOYr.. 
MARIELA, — Sí, ya sé!... 


rado. 


He llamado «a su casa porque ya no podía más. Yo 


¿Y se atreve a llamarme, a hablarme? . 
ALFREDO. — Maricela, no lo pude evitar... 


Estoy perdidamente enamo- 


MARIELA. -— ¿No tiene una manera más nueva de decirlo?... 
ALFREDO. —- No sea perversa. Hace ya varios días que no me hallo. Cróa- 


me que sufro. 
MARIELA. —¡Ja, ja, ja!l.., 
ALFREDO. — No se 7í0. 


MARIELA. —¡Me es imposible no reírme! ¡Qué gracioso! ¡Sufre!... ¿Se 
ha olvidado de que soy mayor de edad? 


ALFREDO. — No. ¿Por qué?... 


MARIELA. — Porque sólo «a una nena podría hacerle pasar eso del sufr l- 
miento. Ningún hombre sufre hoy por ninguna mujer. El cine es más po- 
deroso que cualquier contrariedad amorosa. Basta una buena película para 


distraer el más terrible desengaño. 


ALFREDO. — Así piensan las mujeres, por lo visto. Sin embargo, en usted 


no lo creo. 


MARIELA. — ¿Y por qué no lo éree, vamos a ver: La 


ALFREDO. — Porque la quiero. 
MARIELA. — ¿Me quiere? . 
no he podido. ¿Es cierto eso?.. 


ALFREDO. — Y tan cierto, Mariela... 
, 
. ¡Hola!... ¡Hola!... 


MARIELA, — ¡Hola! .. 


.oo....os. .. tronon?as..r.... 


, Este. ES 


POr... 1. .....o.oco»o»s 


vea, he estado a punto de reír, pero 
que... ¡Hola!... ¡Hola!.. 


ALF REDO. — ¡Listo! Bastaron dos minutos de conversación pará conven: 
cerla. ¡Sos un genio, che, viejo! No sabés lo que te lo agradezco... 

MANUEL. — De nada, hermano; el recurso era demasiado simple. No hay 
idilio que no pueda componerse por télefono. 


ALFREDO.— Gracias, y chau... 
MANUEL, — Chana... 


......s O A O A O GOTO * 


MARIELA. — Salió de lo más bien. Me hice la interesante, y el “pobre 8 se lo 
creyó todo. Eres de lo más bueno, Manolo. Muchas gracias. 

MANUEL. —¡¿Qué querés, pequeña! No hay nada entre dos enamorados 
que no pueda arreglarlo el teléfono. El recurso del número equivocado es 
infalible, y, sobre todo, cuando los dos lo saben... 


LA TELEFONISTA INDISCRETA. 


: a 
Ni venta ni cuñas 


burlada por los emprendedores terrate- 
nientes o las supuestas compañías de 
colonización, habríamos perdido el 
tiempo. 

Hace falta entonces coordinar estas 
concesiones de tal modo, que la tierra 
no salga del dominio del que la trabaja, 
ni vaya a parar a manos del que la 


gestione con propósito de lucro a renta. 


El país necesita chacareros que arrái- 
guen con su familia, o granjeros, y no 
especuladores. La ley debe proteger al 
que vaya buscando el fruto de la tierra 
regado con el propio sudor, y no su 
renta disfírutada sin sacrificio alguno 
en el seno de las ciudades. 

Asimismo hay que 


PONER A CUBIERTO DE LA POLI-. 
TICA LAS CONCESIONES QUE SE 
OTORGUEN 


Dondequiera que se mire en nuestro 
país, las influencias políticas son in- 


] fluencias corruptoras de las mejores in- 
tenciones. A ellas se debe en pran parte 


” 


(Continuación de la página 3) | 


que nuestro régimen de tierra fiscal no 
haya dado los resultados apetecibles, 
porque en las zonas más prósperas los 
mejores lotes se han distribuido entre 
los hombres de las ciudades y porque 
ante la voracidad de los acaparadores, 
los funcionarios de Tierras y Colonias, 
por intereses creados, debieron hacer la 
vista gorda. 


Estos dos grandes riesgos que deja-=| 


mos enumerados han de tenerse muy 
en cuenta, si no se quiere ver amena- 
zada la eficacia de cualquier plan de 
colonización que se promulgue. Insis- 
timos en que la tierra conseguida por 
este conducto no debe salir bajo ningún 
concepto del dominio del que la trabaja. 
Y en que las puertas de la comisión a 
crearse, deben permanecer cerradas 
para los políticos. 

Mientras no se extremen las pre- 
cauciones en este sentido, el país no 
tendrá granjas ni chacras en la pro- 


fusión a que la extensión de su terri- |! 


torio le da derecho, 


RECOMENDAMOS 


AHORA ES CUANDO 
MAS NECESITA LA 


CREMA HINDS 
(DE MIEL Y ALMENDRAS) 


para conservarlas blancas, suas 
ves y lisas ¡apesar del frio! 


O Para que todos puedan usar la legitima 
Crema Hinds, ya está a la venta un 
NUEVO TAMAÑO—precio 70 centavos. 


AUMENTO DE ESTATURA 


Y DESARROLLO MUSCULAR 

PERFECTO, beneficiosos a la 5 

salud, obtendrá a cualquier edad, | 

con el O CRECEDOR 

RACIONAL del Profesor , 
ALBERT 

Solicite folleto que remito gratis 


Sr. F. MAS 


Rivadavia 2113 — Buenos Aires 


a todo enfermo atacado de 


Blenorragia-Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


Combinación | | 


HEIDISAN| | 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la em- 
plearon, do 
Una autoridad médica, el Dr. Georges Luy > E 
de París, refiriéndose a los balsámicos A 
como ser: píldoras, sellos, cachets, etc., ; 
dice, entre Otros: 

*.,.log dalsámicos secan la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN a loz gonococos,” | Ea $ 
TARDE O TEMPRANO usted recordará $ he: 
pues, la COMBINACION HEIDISAN, el gran pl AE 
remedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- d 

cida a emplearla, mejor será para usted. * 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 

Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que eada enfermo debe saber”, a 
quien lo solicite ends el cupón al pie. 


Droguería Suizo-Argentina, Ltda, S. 
Rivadavia, 2284 - Buenos Aires 


Sírvanse remitirme GRATIS el dios 
FLo que cada enfermo debe saber”, 


Nombre . CIA ; q > 


ndo UGgentino : 51 
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DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA 


A di e 


caso de la señora Elvira de Barney, 
joven dama de la aristocracia lon- 
dinense ineculpada de homicidio de 
su adorador Thomas Stephen, que fué halla- 
do muerto en su casa, de un tiro de revólver, 
en la aurora del 31 de - 
mayo de 1932. S 

La señora de Barney 
pertenece a una familia 
distinguidísima. Su pa- 
dre, sir Johan Ashley 
Mullens, fué durante 
mucho tiempo agente 
financiero del gobierno 
británico, y su hermana 
es la señora del prínci- 
pe ruso Imerintzky. 

La señora de Barney 
también se había casa- 
do, hacía cuatro años, 
con un tenor norteame- 
ricano, a quien había 
oído cantar en una re- 
cepción de lady Mul- 
lens, su ma- 
dre, y por el 
cual se sintió 
atraída en 
¿una forma tan 
súbita como 
irresistible. 
P.exo esta 
unión, dema- 
siado liberal, 

Apenas retuvo 
3 «los lazos con- 
2 yugales. Bien 
p: pronto cada 
uno fué a vi- 


d 
| Ts: Inglaterra se apasionó por el 


A AO 


AS O A A y 


E vir su propia 
Ko vida, y en el 
momento del 
Ey proceso Ccon- 


tra su mujer, 
el señor Bar- 
ney, desde los 
Estados Uni- 
dos, le envió 
«un telegrama 
de simpatía y 
de buenos 
augurios. 
La señora 
de Barney, ce e 
la, se insta PINTOS 


en su pequeño 
4 “Tato O 
cienzudamente ubicado + 
en un pintoresco rincón 
del barrio de Knights- 
bridge. 
Hay personas que se 
- enorgullecen de sus ga- 
-— Jerías de cuadros, otras 
o (de-sus bibliotecas. La señora de Barney te- 
$ nía el orgullo de su bar. Organizaba cock- 
- tails-party fantásticos, y fué uno de estos 
cocktail-party el preludio del drama. La 
víspera, en efecto, la señora de Barney re- 
- cibió en su casa, además de su adorador 
- Stephen, a muchos amigos. ¡Recepción hú- 
; meda! La banda, después de muchas liba- 
3 ciones, salió íntegra a cenar a un restauran- 
te de West-End. Después de la comida, 
¡Stephen acompañó a la señora de Barney a 
Su Casa, , : 
A las cuatro de la mañana, fuertes gritos 
2 y un estampido despertaron a la vecindad. 


Y 


netamente las invectivas de la señora de 
Barney antes del ruido y sus súplicas des- 


. es 


+ “¡Mi amorcito, perdóname!” 


ra INOCENT 


Una testigo, Dorothy Hall, había percibido - 


AUNLO HNGONÍLILO 


Coincidencia perturbadora: ésta misma 
testigo, el 19 de mayo, de noche, había visto 
a la señora de Barney disparar desde la 
ventana contra su amigo que cruzaba la ca- 

* le un tiro de revólver que no le tocó. * 

La señora de Barney había puntualizado 
el gesto con esta imprecación: “¡Ríe, bebe, 
ríe por última vez!” NO 
Tal Dorothy Hall. ; 


E la 


Los actores de este drama 
que apesionó a toda Ingla- 
terra pertenecen a fami- 
lias del más alto linaje, y 
tal circunstancia, aparte 
del misterio que rodea a la 
tragedia, hizo que ésta ab- 
sorbiera la atención de la 
prensa y el público de la 
Gran Bretaña durante 
mucho tiempo. Geo Lon- 
don, el inquieto y sagaz 
periodiste, asistió al juicio 
oral gue se realizó, y sus 
observaciones son las que 
QGparecen en esta nola. 


Según las declaracio- 
ñes de la señora de 
Barney, ella iba a sut- 
eidarse, y entonces el 
señor Stephen, al pre- 
tender arrebatarle el 
arme, salió un tiro Y 
se hirió le muerte. 


AUDIENCIA DEL 14 DE JULIO 


Hay ese día, frente a los grises muros de 
Old-Bailey, una muchedumbre tan densa, 
detrás de un cordón de agentes, que podría 
_€reerse aguardan el arribo de una comitiva - 
regla o un gran desfile militar, En realidad, 
la multitud sólo espera proporcionarse e 
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soberano placer de asistir a la llegada, a eso 
de las once, de los privilegiados poseedores 
de un carnet que, previo examen de varios 
inspectores, ujieres y agentes de policía, los 
conducirá a un modesto ascensor, de 
simbólica lentitud, hasta la Cámara de 
Apelaciones. 
En cuanto el verdadero público, com- 
puesto de treinta y seis personas, 
* hace buen rato que gusta el placer 
de estár sentado, felicidad adqui- 
rida haciendo cola desde la 
víspera. Actrices tan conocidas 
como Pesgy May, Mary Tem- 
pest y Mary Lohr, aparecen 
entre las “happy fair”, perso- ¿ 


Los doce jurados entran. Hay entre ellos dos 
mujeres: las señoras de Watson y de Miller, las 


dos con “toilette” verde manzana, propias pa- 
ra llevar la esperanza al corazón de la señora de 
Barney, amenazada nada menos que con la horca, 

Sin embargo, parece bien tranquila la acusada. 
Bajo su gran sombrero negro, adornado con dos 
grandes moños blancos, tiene más bien el aire de 
una persona que espera lo hora de la salida que 
el cambio de su destino. 

A manera de preludio, el juez Humphreys le 
formula la pregunta de ritual: 

— ¿Es usted culpable o no? 

—Soy inocente — responde con su magnífica y 
musical voz la acusada. 

Sir Percival Clarke, abogado de la corona, es 
decir, representante del Ministerio Público, abre 
el acto. Expone con toda minuciosidad el desarro- 
lo. de los hechos materiales: cómo el señor 
Stephen, el joven que frecuentaba la casa de la 
señora de Barney, fué encontrado muerto allí, con 
el pecho atravesado por una bala y un revólver 
junto al cadáver, en la madrugada del 31 de ma- 
yo, después de un cocktail-party seguido de una : 
cena en un restaurante nocturno. “4 

Recuerda los gritos de súplica de la víctima, eN 
oídos en la vecindad. Evoca también una noche > 
anterior, 19 de mayo, cuando la acusada fué vista á 
por los vecinos disparando desde la ventana un | 
tiro de revólver contra el señor Stephen, que aca- 
baba de salir de su casa después de una violenta : 
discusión. : E 


e 


Sir Percival Clarke. — Se ha establecido que el a 
señor Stephen no pudo causarse la herida que le E 
ocasionó la muerte. Se ha establecido, por otra A 


parte, que ex ese momento se encontraba solo con 
la señora de Barney, Si ella no lo ha muerto, 
¿quién ha sido? 

Sir Clarke subraya que'ios jurados deberán 
preocuparse de la cuestión de saber, en el presun- 
to caso de homicidio, si éste es excusable o justi- 
ficado en ciertas proporciones. Termina formu- 
lando esta opinión como un desafío a la defensa: 
El acto de matar a aleuien constituye un cri- 
, hren, a menos que se llegue a probar que fué otra 

cosa. 

La señora de Barney; que aprieta nerviosamente 
entre sus enguantadas manos un pañuelo de enca- : 
jes, se pone un poco más pálida. La voz de la acu- E, 
sación calla, al menos por ahora. Parece que no 
ha dicho todo. En efecto, sir Percival Clarke ha 3 
hecho sólo una discreta alusión a la vida de la E 
acusada, que después de casarse por amor con 
un cantante, abandonó muy pronto la coyunda 
matrimonial y vivió su vida libre en una atmósfe- 
ra de fantasía desorbitada. | 


levantarse de muevo 
para ver mejor a la 
acusada, la hermosa 
señora de Barney, 
que acaba de entrar, 
pero la disciplina es 
inflexible en los es- 
trados ingleses. Hay - 
que levantarse y sen- 
tarse a la voz de or- 


á : den. > Es el hermano de la víctima el primer testigo 
, La señora Elvira de Barney, El palco de los acu- que comparece, y con la visible congoja de una de- 
aristócrata a quien se le sados, que ocupa el - claración palpitante, va a permitir al jurado cono- 

acusaba de haber dado muer- centro de la sala, es cer la faz escandalosa del drama. 


te a su amigo Stephen con inmenso. Una especie 


Deponen luego algunos jóvenes familiares del ' zi 


premeditación y alevosía. a z £ A OS 
a E bo de vidriera cuadran- alegre departamento. Son testimonios sin impor= 
pes E gular cuyos lados tie- tancia. Extremadamente elegantes, hablan con. 
ES ses: nen, cada uno, cuatro voz apagada, como si el esfuerzo hecho esa maña- 


metros de largo. No na para levantarse un poco temprano los hubiera 
. es, como en Francia, — anienilado. E LN 
nas de la alta sociedad. : el banquillo de la infaria, porque Pero he aquí lo más grave: la señora Dorothy 
—Señálase asimismo la presencia, detrás Un acusado esa los ojos de la ley ingle- de Hall, esposa de un chauffeur vena AI 
del baneo de los prevenidos, de la señora de sa un inocente. Prueba esto que jun- señora de Barney, ocupa su lugar en la pequeña 
Barney, sir y lady Mullens y su hermana la to con la señora de Barney han sido tribuna de los testigos. Es, en cierto modo, el eje 
princesa Irene de Imerintzky. E encerradas la doncella, que cuida su de la acusación. Ha vivido la tragedia. AS 
- A las once en punto el ujier anuncia la Preciosa salud, y algunas estenógra- Señora de Hall. — Escuché una voz bien conocida 
inminencia del proceso de la señora de Bar- fas oficiales, S a la de la señora de Barney, que gritaba: “¡Voy a ti: 
ney, agusada de haber muerto el 31 de ma- - El juez Humpbreys, que preside rar, voya tirar!” En seguida un estampido, y luego 
o, de un tiro de revólver, al señor Michel los debates, avanza con un paso ma- — la voz del señor Stephen, que gemía: “¿Qué has 
eE jestúoso, precedido. de. un matestro de Hecho da 
ceremonias portador de dos magní-.. Continúa el desfile de testigos. Según la eostum- 
“ficos ramos de flores que deposita bre, ninguno declara espontáneamente con relació 
sobre la mesa del magistrado. 0 (Continúa 
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LA LINEA NUE 


1.—Pollera de género fantasía color ma- 

rrón. Está cortada enteramente abierta, y 

al colocarla se cruza. Lleva como adorno 
ocHo botones rojos. 


2.—Este tapadito de niñas está confeca 

cionado en un género liviano de lana. Su 

corte es muy sentador. En la parte de arriba 

tiene un canesú redondo, Las mangas son 
aglobadas. 


3.— Graciosísimo es este vestido para ni- 

ñas. Está confeccionado en una lanilla es. 

tampada a lunares obscuros sobre fondo 
verde claro. Cuello y mangas blancas. 


4. — Vestido de lanilla color mostaza, ador= 
nado con género cuadriculado color ma- 
rrón. El corte de este trajecito es recto, 


5. — Para sport ha sido ideado este preciosa 
vestido de lanilla blanca, con una corbata 
color naranja. Lo acompaña una boina del 
mismo color que la corbata. 
6.—Este vestido es realmente juvenil y 
sentador; está confeccionado en una tela 
de lana escocesa y adornado con un ori: 
ginal cuello rojo. 


y. —Vestido de corte muy sentador para 
una silueta delgada, Está confeccionado en 
una tela de lana fantasía. 

8. — Sobre una blusa, de un color verde muy 
llamativo, queda muy bien un vestido color 


- arena. La pollera tiene algunos cortes y el 


saco tres cuartos es algo acampanado. 
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9. — Queda muy bien a una jovencita 
4 este vestido de género de lana marrón, 
á que se lleva sobre una blusa de seda 
e estampada en negro sobre fondo verde 


o amarillo limón. 
10. — Vestido de lanilla, color verde bo- 
tella; su corte es algo estudiado. En la 
blusa lleva una presilla del mismo gé- 
nero, que sujeta la corbata color rojo 
obscuro. 

11. — Este saco gris topo está adornado 
con un cuello y moño color arena. En 
el cuello lleva un clip rojo. 

12. — Vestidito para niños, confecciona- 
do en lanilla color violeta y adurnado 
con un cuello rojo. 

13. — Vestido color rojo, adornado con 
recortes rojo obscuro, y pechera, puños 
y cinturón en terciopelo color marrón. 
14. — Este vestido es de terciopelo co- 
telé color azul; el cuello y puños de una 
seda fantasía, en color claro. 

15. —Este vestidito para niñas es en- 
cantador. Las mangas son de forma 
ranglan, con frunces sobre el hombro 
y en el puño. El cuellito'es de seda roja 
16. — Delicioso vestidito de género fan- 
tasía. En la parte delantera lleva dos ta- 
blones. El cuellito y les botones blancos. 
17. —Este conjunto de bonitos detalles 
En pueden Jlevarse con cualquier vestido; 
p-> son muy sentadores y de buen gusto. 
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omo y de su psicología pueden dar la 


LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


ESTUDIOSO DE CORDOBA.— 
Esistía un instituto de psicotécnica 
y orientación profesional que ha sido 
suprimido. Lo lógico es entonces que 
la Inspección General de Enseñanza 
Secundaria supla esas funciones pa- 
Ta beneficio del alumnado. Dirijase 
a ella. Dirección: Bolivar 65, Buenos 
Aires. 

oo 


SALTEÑO— No damos grafologías. 
2? Destino de leg nacidos el 11 de marzo: 
espíritu amplio y un poco inclinado a 
las velcidades. Cariñoso y buen amigo, 
pero algo enfático en su manera de 
hablar. 


PARAGUAYITA DE MATADEROS. 
—Para que el cabello “amanezca” 
cndulado es bueno empaparlo con la 
solución siguiente, que debe ser bien 
agitada antes de usarla, por la noche, 
al acostarse: 


Agua caliente ........ 1.000 gramos 
BOTAR A > 
Goma arábiga ......... 15 , 


Se agita y se le añade luego: 
Alcohol alcanforado... 20 gramos 

Después de empapar el cabello se 
le forman “chorizos” o “torcidos” con 
canutillos de papel. 


FERROVIARIOS EN DISCUSION, 
-— Ambos edificios a que ustedes se 
refieren poseen características de es-. 


tilo que hace imposible una compa-. 


ración eníre ellos, ajustada a la ver-" 


dad. 2? La- industria fratícola en el. : 


país ha alcanzado sii mejor desarro- 
llo en Mendoza, Río Negro, Neuquén 
y la. provincia de Buenos Aires. En 


lar de los frutales culti- 
- Wa en Río Negro, 
cuanto a Mendoza y Sálta, no figu- 
ran como: próviacias que cuenten 
con grandes extensiones de árboles 
frutales ni:con plantaciones racio- ' 
nales de los mismos, en forma que 
pueda considerarse una competencia 


«con las: otras regiones políticas ya 


citadas,'6 éntre ellas mismas. 


A ; 

. LEBREL DEL PLATA.—La longi- 
tud de las costas argentinas bañadas 
por ell océano Atlántico y el río de 
la Plata se calculan, más o menos, 
en unes 2.500 kilómetros. 


0. 


ADIOS, ADIOS. (Monte Rico.) — 


Consulte cuanto antes a un médico, 
Sólo un examen prolijo de su organis- 


clave de su mal y las nociones de cómo 


debe ser combatido con éxito, 


ASUSTA- 

. DO. — El ar- 
tículo 16 de la 
Ley N* 8129 
dice: “Los 
ciudadanos 
que no cum- 
plan con las 
prescripcio- 
nes del enro- 
lamiento de- 
terminadas 
en la presen- 
te ley, son in- 


prestar sér- 


LOS LECTORES 


7 


psa de más ponderar la importancia de esta , 

sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfaceria lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier moti7o, dirijanse por carta 
a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posibie en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION, 


L. BARBE- 
RIS. MISIO- 
NES. — Va- 
mos a darle 
una receta, de 
acuerdo con 
sus deseos, pa- 
ra escribir en 
oro sobre pa- 
pel. Ella. es: 
Se mezcla: con 
tinta un poco 
de miel o de 
goma y se em- 


se humedece 


fractores y a aaa ió a: Pleaitomo tin- 
serán inmcor- EE j Z 14 - ta ordinaria; 
pourados a ; 3 Inego, seca ya, 


vitio en lás 
filas del ejér- 
cito permanente por un año, además 


-». Mel tiempo de servicio que por la ley 


les corresponde, si pol' su edad están 
.. Comprefididos entre los 19 «y 45 años 


 tamplidos, siempre que sean aptos 
¿para todo servicio '9 servicio auxiliar.” 
+. En easo contrario pagarán una mul- 


sta de. 100 peses. En tuanto a la 
bblisación de énrolarse, el artículo 
2* dice: “Todo ciudadano nativo e 
naturalizado, de diez y ocho años 
, eumplidos adelante, está obligado 2 
-enrolarse, El enrolamiento se hará 
en los distritos militares y en las 
eficinas del Registro Civil de la Re- 
pública que por su domicilio cortes- 


 ponda.” Y agrega: “El enrolamiento 


se hará dentro de los tres meses des- 
pués de cumplir los diez y ocho años 
cada cuidadano.” Enrólese, aunque 
sea tarde, y no eluda el servicio mi- 
hitar, porque se hará pasible de las 
penas ya transcriptas. 


: INCREDULO. — Los hijos 
de primos hermanos casados 
con otras personas, son primos : 
segundos entre sí. Usted es 
tío segundo de los hijos de su 
“primo hermano. E 


SUFRIENTE. — Nos hacemos car- 
go de lo que sufrirá usted si tiene bar- 
ba gruesa y espesa y cutis delicado. 
Las irritaciones causadas por la nava- 
ja en la barba pueden ser, en parte, 
sino evitadas, aminoradas en sus efec- 
tos. Se recomiendan varias cremas. He 
aquí la receta de una de ellas: crema 
de mentol. Se disuelven en baño de ma- 
ría seis gramos de agar en 240 gra- 
mos de agua destilada Je rosas; se 
adicionan 160 gramos de glicerina, se 
«deja enfriar casi por completo y a con- 
tinuación se añade un gramo de mentol 
cristalizado, disuelto en 4 gramos de al- 
cohol de 90 grados. Se aplica sobre la 
epidermis después de cada afeitada, 


con el. aliento 

“o to necesario 

para que se adhieran los panes de oro, 

previamente cortados en tiras del ta- 

maño que usted desee, Con úna- ligera 

presión, el oro se adhiere perfectamen- 
te. Se frota luego el dibujo con un pin- 

cel suave, para quitar el exceso de oro. 


.Otro procedimiento consiste en prepa- 


rar. un mucilago fluído con cola líqui- 
da y albayalde 0 blanco de España. Se 
tratan las letras con un pincel. Cuan- 
do esté la mezcla casi seca se uplican 
« las hojas de oro y se delinean las letras 
.cuidadosamente, quitando el resto del 
oro corn un cepillito suave. 


. 8.0 “s E 
CURIO- 

SO CUBA- 
NO.-— ¡Sí 

- señor. José 
Martí, el 
gran escri- 
tor de las 
postrime- 
rías del si- 
glo pasado, 
tiene en su 
libro sobre 
los Estados 
Unidos un 
capítulo 
(dichos 
capítulos 
A eran co- 
rrespondencias diarias) sobre “La 
Argentina en los Estados Unidos.” 
Fué escrito en el año 1887 y comienza 
así: “De dos años acá se nota en 


José Martí 


los periódicos de los Estados Unidos 


deseo marcado de conocer los países 
y recursos de nuestra América, que 
les parece. campo necesario, cuando 
no obligado para los productos ex- 
cesivos de las industrias norteame- 
ricanas.” Tiene un interés relativo 
ese artículo, pues el título promete 
más de lo que contiene, pero no pue- 
de ser desdeñado ¡por tratarse de la, 
pluma que lo ha escrito. 


6 7) 

FESTIVIDAD. — Enrique. 
Ibsen falleció el día 23 de 
mayo de 1906, E 


tantos caracteres de la 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


ENTRERRIANO DE PARANA. — 
Las personas nacidas el 22 de enero 
tendrán suerte en la ruleta. Amores 
contrariados. Las nacidas el 23 de 
enero se dedicarán a la marina. 


BENJAMÍN.—No está usted obli- 
gado a acompañar en canto. de su flor, 
en el truco, con un versito. Esas redon- 
dillas o versos octosilábicos distribuí- 
dos en otra forma, o algunas veces dé- 
cimas y hasta relaciones, son como “con. 
fettis” para alegrar la reunión, demos. 
trar chispa y a veces amoscur amable 
mente al adversario. : 


TIMOTEO. — No sabemos 

“sila “Gaceta de Pekin”, el 

amtiquísimo periódico chino, 

sigue apareciendo aún. Data, 
Según parece, del siglo X, 


PINTA- 
MONAS. — 
El estilo gó- 
tico pretede 
de Francia, 
. y en él ad- 
— quivió indu- 
dableménte 
¿Su mayor 
desarrollo. 
En mny po- 
«te tiempo se 
levantaron 
y las zrandos 

a “catedrales 
* Catedral de: Santa Gú- Íranecesas. 
dula, en Bruselas, de La de Noyon 
s estilo gótico. en 1150, la 
de Laon en 


1200, la de París en 1163, la de 
Amiens en 1220 y la de Reims en 


3211. En cuanto a su adopción en 


' Inglaterra, Hertmann en su “Histo- 


ria de los estilos artísticos”, dice: 
“Inglaterra :se apropia muy pronto 
del nuevo estilo, pero no acierta a 
perfeccionarlo más que en algunos 
detalles. Las alargadas proporciones 
de las plantas, las altas almenas, las 
ventanas lanceoladas y, en la deca- 
dencia (estilo perpendicular) el arco 
Tudor, dan al estilo inglés un as- 
pecto propio y distinguido, pero se- 
vero. En cambio, Inglaterra es la pa- 
tria de las bóvedas reticuladas y es- 
trelladas, construidas a veces con tal 
magnificencia que recuerdan las bó- 
vedas árabes de estalactitas (abadía 
de Westminster, en Londres, cate- 
drales de Salisbury, York, Lincoln). 
El gótico de los Países Bajos es, tér- 
mino medio, entre el alemán y el 
francés; pero en las iglesias (la más. 
importante es la catedral de Santa 
Gúdula, en Bruselas, no adquiere 
tanto desarrollo como en los edificios 
públicos de la arquitectura civil, cu- 
yos más hermosos ejemplares son la ' 
casa de la ciudad de Lovaina y el 
Consejo de Bruselas. En Italia no 


llegó nunca a desarrollarse de una 


manera consecuente. Este estilo fué 
siempre extraño y antipático a los 
italianos. Aceptaron sus formas, pero 
casi siempre las aplicaron como ele- 
tmentos puramente decorativos...” Y 
luego agrega: “El estilo gótico ad- 
Quiere en Alemania un gran esplen- 
dor, como continuación y desarrollo. 
del estilo francés. La trabazón orgá- 


nica del conjunto, la exactitud de - 
las proporciones entre las distintas 


partes y la monumentalidad en el 
desarrollo de las fachadas son otros 
L rquifectura 
gótica alemana, que la distinguen de 
la de los demás paises.” Y ya tiene 
usted una historia breve pero veraz 
del gótico en Europa... ro 
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Sendas escabrosas 


3 (Continuatión de la página 27) 
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— Tendré que ver a ese Holden antes 
de que se enteren que yo he huído, 
pues de lo contrario no llegaré a verlo 
NUNca. 

Decidió abandonar el coche tan pron- 
to como llegara a la primera estación 
del subterráneo. Comprendía que esta- 
ría seguro hasta las siete, pero no des- 
pués. Los muchachos se despertarían, 
indudablemente, a las seis y media, y 
les costaría la cabeza si no daban aviso 
al jefe de la huída de su prisionero. 
Se imaginarían que él se dirigiría a 

, Nueva York. 

No eran aún las seis cuando llegó 
] a la estación terminal del subterráneo. 
Ez Estacionó el coche a una cuadra, y an- 
e tes de entrar al tren compró un diario. 

: Una vez en marcha, comenzó a leor de- 
tenidamente los detalles del proceso. 
¡Conque intentaban mandar a Josefi- 
na a la cárcel! ¡Y la llamaban la 
amiga de Merkle! Un artículo espe- 
cificaba claramente que la joven no te- 
* nía esperanza de salir en libertad. Ha- 
bía otro artículo odioso, en que se pon- 
deraba la belleza de su hermana: lle- 
vaba el título de “Belleza versus Jus- 
ticia”. 

— ¡Dios! — exclamó Ray furioso 
cuando llegaba a la parada del Grand 
Central. Abandonó inmediatamente el 
- tren y se dirigió a un teléfono. Mien- 
+ tras caminaba, volvió a rezar. Eran re- 
. cién las seis. ¡Si sólo Holden quisiera 
hablar con al . Buscó el número en 
la guía, Tuvo que asirse del teléfono 
para no caer. Se sentía mal, y al mis- 
mo tiempo temía que alguien pudiera 
darse cuenta de su estado y quisiera 
mandarlo a un hospital. 

0 Y sucedió que antes de que nineuno 
se hubiese levantado en el departamen- 

==, to de los Holdens, el teléfono comenzó 
E q a sonar insistentemente. Por fin Sa- 
: muel, el “valet” de Holden, se levantó 
furioso para deshacerse del importuno 
2. que llamaba a esa hora. 


“u- 


— ¡Tengo que hablar con él! -— in- 
E —sistió Ray. — ¡Es imprescindible! ¡Se 
LES 37 trata de un asunto de vida o muerte! 


Algo en la voz del desconocido pa- 
reció convencer a Samuel. Fué a des- 
- ES pertar a su amo, quien, medio idioti- 
: Zado por el sueño, se apoderó del te- 
$" léfono. 

— ¡Al diablo con usted por moles- 
tarme a estas horas! — gruñó Holden, 

La voz de Ray se hizo oír, débil, im- 
plorante: 

— ¡Tengo que yerlo! 
per la “Rojita”! 

— ¿Quién es usted? 
¿—Se lo diré cuando lo vea. 

— ¿Qué es lo que sabe usted? 

— ¡Todo! 

— Lo veré dentro de media hora. 

— Tenga cuidado; puede ser que su 
departamento esté vigilado. 

- — Saldré por la puerta de servicio y 
tomaré un taxímetro. 

Quedó convencido de que Ray es- 
peraría en la esquina. de Park Ave 
nue y la calle 56 hasta nde Megara 
Holden. 


¡En seguida, 


— díjole Ray, tratando de pensar en 
todo. 

- Tendría que tener bastante fuerza 
hasta contarle lo que sabía a ese hom- 
bre, desde Juego “Si: se creía que podía 

'iar en él después de haberlo visto, 

Pero: ténía. qué tener. confianza a él, 

4 E 


a 


-—Damar. Ae 


ca. estilse” 9 


lpace: a nadie de que había salido a esa 


— Traiga consigo un poco de a o 


tención de es Pocas y Dersó- , 


rotestás de ] 


damente, ordenándole _no decir una pa- 


AUTO H¡GCIRÍEO 


hora, Una vez listo, se metió una pis- 
tola en el bolsillo, por las dudas de que 
se tratara de una celada. 

¡Bien podría tratarse de eso! Tal 
vez quisieran eliminarlo del camino... 
Y así pensando, se dió cuenta de que 
ese asunto era más complicado y obs- 
curo de lo que, aparentemente, parecía 
en un principio. “Ellos” no se deten- 
drían ante nada si creían que “él” 
ponía en peligro su seguridad... Stra- 
yer sabía muy bien de lo que se tra- 
taba. ¿Se atrevería a sacarlo de en 
medio? Holden trató de alejar este 
pensamiento de su mente, pero no por 
eso dejó de comprender que Strayer 
sería capaz de cualquier cosa si con- 
siderara que era una necesidad. Pero 
Holden no era cobarde, Se arriesgaría. 
Tal vez sería la única oportunidad que 
se le presentaría para conocer la ver- 
dad de todo este asunto. 

Se detuvo un momento para pensar 
en si debía o no ir en su auto. Deci- 
dió que un taxímetro sería mejor, siem- 
pre que pudiera elegirlo, aseaurándose 
así de que no era ninguno de “sus” 
“condutores. Salió por la puerta de ser- 
vicio y comenzó a caminar hacia la 
avenida Lexington en busca de un auto. 


Cuando encontró uno, su orden fué bien 
simple: , 

— Siga por la avenida Lexington 
hasta la calle 58, y luego hasta Park; 
después tome por la izquierda y regrese 
hacia el centro. 

A medida que el coche avanzaba, Pe- 
dro púsose a observar. Vió a un hom- 
bre recostado en un farol. Un vaga- 
bundo; sin cuello, sin afeitar; tenía el 


aspecto de un morfinómano. El hom- 
bre levantó ansiosamente una mano 
flaca. Holden asintió y le ordenó al 
chauffeur detenerse. En menos de un 


minuto el desconocido subió al coche y 
se instaló en el asiento posterior, jun- 
to a Holden, cerrando inmediatamente 
los ojos. Era una piltrafa humana. 


— ¿Trajo usted la bebida? Siento que 


me voy. 

No tuvo tiempo de terminar, pues 
ya Holden le acercaba un frasco a los 
labios resetos=y amoratados. Tenía los 
ojos y las sienes hundidas. A Pedro 
no le quedaba duda alguna de que el 
hombre debía estar muy enfermo. Era 
un joven, pero sus cabellos comenzaban 
a ser grises, 

De pronto, Holden se inclinó hacia 
él, y sacudiéndole levemente un hom- 
bro, le preguntó: 
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— ¿Quién es usted? 

Ray, esforzándose por contener un 
acceso de tos que amenazaba ahogarlo, 
lo miró fijamente un momento, y luego 
preguntó a su vez: 

— ¿Puedo confiar en usted? 

— Sí. 

La respuesta simple de Holden tuvo 
más efecto que el que hubiera podido 
tener con más palabras. 

— ¿Estaría usted dispuesto a arries- 
gar cualquier cosa para salvar a la 
“Rojita”? — interrogó el hombre, que 
no era otro que Ray. 

— ¡Cualquier cosa! 

El corazón de Holden: le dió un 
vuelco. ¿Qué es lo que ese hombre 
iba a decirle? 

-—¿ Adónde podríamos ir para ha- 
blar? — preguntó Ray, asiéndose del 
brazo de Holden. — Ordene al chauf- 
feur que siga. Tenemos que salir de 
aquí. 

Holden dió la orden, * 

— Usted . parece: exter muy enfer- 
m0... 

— Lo estoy... Es por. eso. Justamen- 
te que tenía que verlo. 

A intervalos, Holden. eía que el 

de 
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Molestias de los 


Los 1 riñones desempeñan un papel de primordial 
importancia en el organismo en general. 
verdaderos filtros que limpian y purifican cada 
gota de sangre que recorre nuestro cuerpo. 
Separan las substancias nocivas y. desechos, los 
cuales pasan a la vejiga, junto con la orina, para 


- ser expulsados del organismo. 


funcionamiento. 


urinarias. 


Ocurre con frecuencia que por diversos motivos 
los riñones se vean obligados a llevar a cabo una 
tarea abrumadora, que acaba por alterar su 
De ahí que se produzcan trastor- 
nos diversos que se manifiestan por dolores en 
la región de los riñones o molestias en las vías 


Un medicamento digno de confianza para 
combatir los trastornos de los riñones y urinarios 
lo constituyen las Píldoras De Witt, 
combinación de sus componentes hace de ellas 
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un bién nine de los. riñones, 
un antiséptico y calmante de las vías ufinarias.. - 
No haga experimeritos cón su salud. Tome un 
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Hace más de 40años que los médicos recomiendan 
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) AÚNCO NGOntNS 


El más terrible enemigo 


de la paz conyugal es... 


A vida algunas veces parece que 
se complaciera en querernos de- 
mostrar su fuerza desconocida: 
cuando más seguros estamos de 

nuestra felicidad, algo con lo que no 
contábamos, da con ella en tierra ha- 
ciéndonos sufrir. Y este golpe nos pro- 
duce tanto mal, que, en un momento, 
todo se derrumba; el pensamiento, que 
hace esfuerzos por creer..., desmaya, 
y no sabe qué rumbos, por qué senderos 
tomar, tan sombríos y tristes son todos 
los que a su paso se presentan. 

Julio Derval, hombre plenamente fe- 
liz hasta hacía poco, se encontraba atri- 
bulado bajo el peso de la duda. No 
podía creer lo que las fuerzas de las cir- 
cunstancias habían hecho germinar en 
su cerebro, siempre tan equilibrado, y 
su corazón tan lleno de fe y de con- 
fianza para la compañera a la que le 
había entregado su vida toda entera, al 
darle el nombre intachable que llevaba, 
se negaba a creer. 

Hacía tan poco que se habían casa- 
do..., tres años, bien pocos, cuando 
están llenos de felicidad... Él era digno 
de esa dicha; en él se unía la firmeza 
de un carácter, que lo había hecho triun- 
far en la vida, a la sensibilidad que 
sólo pueden tener los que han ido cre- 
ciendo bajo el amparo de una ternura 
infinita y guiados por la mano suave 
de una madre ejemplar. 

Sería, puede ser, el parecido moral 
con aquella lo que hizo que, al conocer 
a Martha Figueroa, naciera en seguida 
entre ellos una amistad, que al correr 
del tiempo se convirtió en un gran ca- 
riño, de aquellos fuertes y al parecer 
durables, que tienen por base la verdad, 
y que parecen agrandarse al afianzarse 
cada día más. 

Por esta fe absoluta que ella supo ins- 
pirarle, su sufrimiento de ahora era ma- 
yor: dudaba; sentía algo indefinible en 
su presencia que le advertía de algún 
secreto para él. Su mirada, de ordinario 

tan franca, que gustaba 
encontrar la suya siem- 
pre, huía ahora; las mil 
menudencias relatadas 


Le detuvo la ex-.. antes, contadas al fi- 
presión de ella: sú-  nalizar el día, cuan- 
bitamente había do él, ansioso de vol- 
smbiado de color. ver a verla, llegaba a 


su casa, después del 
trabajo abrumador 
— como llega el via- 
jero del desierto al 
fascinador oasis — 
esas mil menudencias 
que le informaban de- 
sus salidas, de sus 
quehaceres, de sus vi- 
sitas, se habían con- 
vertido ahora en fra- 
ses breves, dichas la 
mayor parte de las 
veces con embarazo, 
como si algo quisiera 


ocultarle a él, para él que no había tenido 
nunca ningún doblez; hasta llegó el momen- 
to en que rehuyó, con pretextos tontos, 
acompañarlo en su corto viaje de fin de 
semana a la quinta cercana de Morón. 

Él no podía seguir así; prefería la cruda 
verdad, por amarga que fuese, a esta des- 
confianza continua, a esta vigilancia que 
sin quererlo — y que tanto le repuganaba 
— tenía que ejercer. Él hablaría; él pre- 
guntaría; él tenía que saber la verdad, cos- 
tase lo que costase, aunque en eso fuera su 


pobre corazón... 


Julio decidió ir solo a pasar a 
Morón ese fin de semana, creyendo que la 
paz del campo influiría para tranquilizar 
un poco sus desordenados pensamientos. 
Quería leer en sí mismo, antes de dar un 
paso que podría tener consecuencias graves 
para ambos; pero esos lugares que le ha- 
blaban tanto de Martha no hicieron más 
que aumentar su pena y redoblar sus ca- 
vilaciones. 

¿Cómo creyó encontrar paz allí? Desde 
la madreselva enredada en la verja de la 
calle por las suaves manos de Martha, hasta 
el gallinero, situado a un lado de la huerta, 
donde ella se entretenía horas y horas con 
los pollitos que la seguían graciosamente; 
desde el comedor donde se notaba la co- 
quetería' propia de una mujer, hasta la co- 
cina, donde su prolijidad de dueña de casa 
se advertía hasta en los menores detalles; 
todo, en fin, hablaba de ella, hablaba de la 
felicidad disfrutada hasta entonces y que 
había tenido por marco ese lugar. En vez 
de tranquilizarse, sus sentimientos se exal- 
taron; era que Martha ya no lo quería; lo 
que creyó cariño firme fué tan sólo un sen- 
timiento fugaz..., pero no; él notaba que 
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«cuando originada por circuns- 

tancias engañosas, inunda el 

alma de sombras y de presen- 
timientos amargos. 


no era sólo falta de cariño; era algo más 
desgarrador todayía..., estaba obsesionada 
por otro pensamiento, un algo que le pre- 
ocupaba constantemente y que, por más que 
hacía esfuerzos por disimular, no conseguía 
ocultarlo. ¿Era que alguien se había inter- 
puesto? 

Él sentía en sí mismo como dos concien- 
cias, como si dos naturalezas : 
opuestas lucharan entre sí: el 
hombre de ahora, celoso y bár- 
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Sintió un malestar inexplicable, como una 
rebelión interior, al volver a ver todos esos 
objetos familiares, que estaban en su sitio 
como siempre, todo ese cuadro que hasta 
entonces con sólo mirarlo le parecía que le 
infundía paz. Se nos ocurre en tales momen- 
tos que todo aquello que en la imaginación 
le prestamos vida, tiene que ponerse al uní- 
sono con nuestro estado interior; nos choca 
esa inmovilidad e inconscientemente nos exas- 
pera. z 

Entró..., pero Martha no estaba allí. 


Martha sentía día a día 
agrandarse el vacío que había 
nacido por su culpa entre ella y 
Julio. ¡Si él supiera! Por un ex-, 

cesivo pudor, ella 
no supo contarle, 
cuando era novia, 


baro, y el otro, soñador y cré- CUENTO de aquel mal her- 
dulo, que quería defender a mano que ella te- 
toda costa su felicidad vivida. POR nía; hacía tanto 


De entre ese caos de idas y 
sentimientos encontrados, una 


que se había ido, 
quién sabe adón- 


fisura surgió para su mal: la ADELA MERI de, haciéndola su- 


del amigo, inseparable compa- 
ñero.desde los felices años del 
colegio, que había seguido 
siéndolo a pesar de haber tomado caminos 
distintos. Mientras Julio, apremiado por la 
necesidad de ganar para vivir, entraba, como 
simple empleado, con las solas armas de su ba- 
chillerato concluído y.su loco afán de trabajar, 
en una fuerte institución bancaria, el otro, 
su buen amigo, ingresaba en la Facultad de 
Medicina. Él podía darse el lujo de seguir 
su inclinación, puesto que no tenía el apre- 
mio del mañana. En pocos años se abrió 
camino y se hizo un médico de fama: Luis 
Salas llegó a ser el hombre mimado de la 
sociedad. Inteligente y culto, de maneras 
suaves y palabra fácil, atraía las simpatías 
de cuantos le conocían. 

Cuando Julio se casó, siguieron frecuen- 
tándose; Luis encontró una hospitalidad tan 


cordial en casa de su amigo, que, sin notarlo,. 


se acostumbró a ir a menudo a comer allí. 
Julio nunca había reparado en ello; pen- 
saba ahora, relacionando palabras y he- 
chos: de un tiempo a esta parte sus visitas 
acostumbradas escaseaban; en cambio, a 
horas imprevistas, sabía por la misma Mar 
tha que había estado allí. ¿No notó 
también, acaso, disimulados apartes? 
Si era como para volverse loco; es 
que él no estaba en su razón pensan- 
do tales cosas... 

Dos días interminables y dos no- 
ches de insomnio. Cavilaciones peo- 
res. Era eso lo único que había en- 
contrado allí. 

Decidido a tener una amplia ex- 
plicación con Martha, apresuró su 
regreso; en lugar de volver, como de 
costumbre, el domingo en las últimas 
horas de la tarde, almorzó frugal- 
mente y de prisa y se dirigió a la es- 
tación. 

Llegó a su casa; entró al hall. 


frir a ella que sólo 
tenía ese cariño, 
con el que contaba 
como único apoyo en la vida; 
tenía la vana ilusión que un feliz 
día, él, arrepentido, vendría, se- 
guro de encontrar siempre en 
ella la disculpa para sus muchos 
errores pasados, y entonces no 
le costaría nada decirle a Julio 
la verdad. 
¿Había vuel- 
to ahora... por 
la necesidad o 
por el arrepen- 
timiento? Ella 
no se lo pre- 
eguntó a su con- 
ciencia, puesto 
que sólo oyó a 
su corazón. Ha- 
bía vuelto en- 
fermo y pobre. 
Martha no pen, 


só más que en 
ayudarlo con to- 
do su cariño, en 
la medida de to- 
das sus fuerzas, y 
no pensó que en 
ello se jugaba 
también su felici- 
dad; ahora com- 
prendía el mal 
que a sí misma se 
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[había hecho y a aquel 
a quien tanto quería. 
Su deseo habría si- 
do confiarle desde un 
principio a Julio todo, 
pero también sabía, 
¡ por su segura intui- 
ción de mujer, que él 
sería duro para juz- 
gar la conducta de su 
hermano y que no ad- 
mitiría los cuidados 
' que ella le prodigaba, 
¡ valiéndose de mil sub- 
' terfugios que cada 
vez se hacían más di- 
Tíciles de encontrar. 

Gracias a Dios te- 
nía un cómplice leal y 
seguro: Luis, al que 
-Jamó desde un princi- 

' pio para que atendie- 
ra al enfermo, la se- 
' eundaba afectuosa- 
' mente-en su tarea. Le 
dijo en cuanto lo vió, 
que se trataba de una 
ewrave tifoidea, pero 
que confiaba en que 
podrían salvarlo. Así 
pasaron los días in- 
' terminables... ella 
haciendo guardia de 
día; Luis haciéndola 
aquellas noches en 
que la fiebre altísima 
* podría traer alguna 
complicación. 

Esos dos días en 
que había quedado 

' sola, se los pasó al 

. Jado del enfermo; su 
sacrificio era recom- 

' pensado al ver la. me- 
tamorfosis que iba su- 
friendo moralmente. 
¿No le decía él ahora 
que quería vivir para 
rehacer su vida? ¿No 
se avergonzaba, aca- 
so, de lo malo-que ha- 
bía sido para con ella? 
Y todo esto los con- 
movía a los dos y los 
aproximaba: estaban 
tan cerca uno de otro 
como cuando eran ni- 
ÑOS... 

Ese domingo era la 
primera tarde que 
sólo tenía unas déci- 
mas de fiebre. ¡Qué 
felicidad! La enfer- 
medad parecía decli- 
nar visiblemente. 

Casi con alegría, 
legó a su casa. 


Pensaba que Julio 
no estaría todavía. 
Entró. En la semiobs- 
curidad del hall, sen- 


- tado en el sillón, con 
Ja cabeza apoyada en 


la mano, encontró a 


Julio, Éste, al verla, 


se incorporó un tan- 
to; ella pudo notar su 
severa expresión, que 
no presagiaba nada 


- bueno. Se acercó para 


saludarlo. * 
 .—Esg necesario, 
Martha — le dijo él, 


que tengamos una ex- 


plicación. No se te es- 
capa, seguramente, 


-'que es imposible man- 


¡tener esta falsedad de 
¡“vida que desde hace 
un tiempo llevamos. 

- Yba a proseguir, 
cuando le detuvo la 


| expresión de ella: sú- 


bitamente había cam- 
biado de color; una 
jalidez impresionante 
bía substituído al 


de que parecía má 


ROBERTO NOVOA SANTOS: 
¡ DIAGNOSIS ESPIRITUAL DEL 
PUEBLO ARGENTINO” 


Esto de que cada- uno de los viajeros que llegan 
hasta nosotros se crea obligado a dispararnos un 
libro o en un ensayo, va resultando ya demasiado 
cargoso. Que Luc Durtain pase diez días en Buenos 
Aires y escriba después una novela que transcurre 
en Comodoro, nada tiene de asomboso: el novelista 
goza de derechos que sería grotesco discutir. Que a 
Paul Morand se le ocurra hacer más o menos lo 
mismo, allá él también con sus valijas. Pero que a 
un hombre que damos en llamar de ciencia, le pa- 
rezca digno repetir idéntica aventura, es lo que 
puwede parecernos reprochable. ¿Qué dirían los lec- 
tores de “Enfermedades de la nutrición”, del médico 
español Roberto Nóvoa Santos, si al llegar al capí- 
tulo de la diabetes, por ejemplo, se encontraran con 
que el autor abandona el método prolijo que hasta 
entonces ha manejado diestramente para decirles 
de pronto algo así como esto: “El trato frecuente 
con diabéticos embota la sensibilidad del observador. 
Para que nos ilustre sobre este tema vamos a llamar 
poreso a algún individuo, nada familiarizado con 
diabéticos, para que eche sobre ellos un vistazo y 
nos regale después su panorama de viajero”? Pen- 
sarían, y con razón, que el autor ha enloquecido. 

No muy distinto es lo que ocurre con esta “Diag- 
nosis espiritual del pueblo argentino” que el doctor 
Nóvoa Santos ha tenido la ocurrencia de ofrendar- 
nos. Como a un hombre de ciencia se le deben: cier- 
tas consideraciones de las que es muy difícil des- 
prenderse, vamos. a puntualizar las afirmaciones 
más fundamentales de su ensayo. Antes de entrar 
a enumerarlas — con rigidez casi didáctica, — ha- 
gamos constar que el señor Nóvoa Santos se reco- 
noce como un observador “transeúnte”, pero que, no 
obstante, se ha detenido a sondar de cuando” en 
cuando la. tan compleja realidad argentina. El lec- 
tor tendrá una idea de la seriedad de sús sondeos 
nada más que leyendo estas frases que pone en la- 
bios argentinos: “Ché, oyé; parece que aquel tiene 
en la mano un vaso con cianuro”; “aquel tío cavila 
que va a enterrar a su padre”; “nos tomó por ojo y 
maulló simplezas de estudiantes...” 

Presentado así el señor Nóvoa Santos, vayamos 
con él hasta la cama del enfermo argentino. La pri- 
mera observación que le escucharemos es sensata. 
Lástima grande que la sensatez se agote casi con 
ella. Hela aquí escuetamente enunciada: “el argen- 
tino es distinto del español”. Aunque aleuna vez lo 
alude bajo el nombre de “español ultramarino”, el 
señor Nóvoa no tiene otro remedio que aceptar ese 
hecho evidente por demás. Sería ridículo insistir 
sobre él si no hubiera muchísimos españoles que lo 
olvidan y algunos argentinos que fingen olvidarlo. 

Quedamos, pues, en que el primer dato consiena- 
do por el doctor Nóvoa en la historia clínica, es la 
traducción fiel de los hechos. Pasemos al segundo: 
“el argentino es una mixtura de razas”. Observa- 
ción sensata también, pero de esa sensatez que con 
tanta prodigalidad distribuye Perogrullo. Porque, 
¿hay un solo “pueblo” que no sea una mixtura de 
razas? ¿Habrá que citar una vez más el tan cono- 
cido libro de Finst? ¿O bien, para darnos más. aires 
de lector al día, la recientísima “Historia sincera de 
la nación francesa”, en que Charles Seignobos de- 
muestra cómo todo lo que se ha escrito sobre la 
“raza” francesa no son más que cuentos de “Ma 
mére Jl'oie”? 

Continuemos escuchando porque nos acercamos 
ya a lo mejor. El doctor Nóvoa Santos ha “descu- 
bierto”, después de algunos otros, que existen nacio- 


nes de tipo viril, agresivas y conquistadoras, y na-: 


ciones de tipo femenino, gráciles y fecundas: Ale- 
mania, entre las primeras; Francia, entre las se- 
gundas... Lo de atribuir un sexo a las naciones es, 
sin duda, demasiado fuerte. Pero con un poco de 
buena voluntad se podría suponer por debajo de 


esas expresiones — que no tienen más intención que 
la de enturbiar problemas de por sí nada claros, —- 


esta otra afirmación exacta: al llegar a cierto era- 


do de desarrollo económico, unos pueblos se vuelven 


más agresivos que otros. Sensatez perogrullesca tam- 
bién, que deja un poco de ser legitima, si se tiene 
en cuenta los ejemplos elegidos. Una nación impe- 
rialista como la Francia actual, ¿con qué derecho 
va incluída entre las eS: y “femeninas”? No 
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hagamos hincapié y prosigamos. Porque con Nóvoa 
Santos, como habrá visto el lector, sería cosa de no 
concluir jamás. Lo importante, dentro de su tesis, es 
recalcar que para él, nuestra Argentina, en el mo- 
mento actual, no tiene sexo... Femenina durante 
el virreynato; masculina después de la organización, 
presenta todavía ese sexo equívoco de los adolescen- 
tes que no han cambiado la voz. Trasladando este 
lenguaje simbólico al otro más franco que ya e2m- 
pleamos, supondríamos que para Nóvoa Santos la 
Argentina no ha alcanzado la madurez económica 
que impone a los pueblos una política conguistadora 
y agresiva. Eso, sin duda, se podría admitir o no, 
pero sería hablar en plata. Nóvoa Santos, por des- 
gracia, traduce eso mismo de manera muy distinta: 
a la Argentina apenas le apunta el bozo, porque es 
«un pueblo formado de muchas razas... Y ahora 
sí que ya no entendemos nada, porque de ser exac- 
ta su teoría, no habría existido jamás una nación 
que no fuera, en su sentido, “intersexnal”... 

Sin pararse a meditar, nuestro buen clínico avan- 
za ahora su cuarto axioma: el pueblo argentino es 
un pueblo triste, porque racialmente no sabría decir 
quién es. Con lo que Seignobos nos ha contado, y 
con lo que el señor Nóvoa afirma, ningún pueblo 
sería más triste que el francés... Y como el mismo 
proceso de mixtura de razas se descubre en el ori- 
gen de todos los pueblos actuales, resultaría por se- 
eunda vez que todos los pueblos del mundo — to- 
dos, sin excepción — serían tan intersexuales como 
tristes... 

Indiferentes a los resbalones, el clínico español 
avanza un “paso más en el diagnóstico: “aunque la 
Argentina se nutra políticamente, técnica y espiri- 
tualmente de las enseñanzas de Europa, no estima 
lo europeo”. Y ese despego hacia lo europeo es una 
infatuación del pueblo joven. Dos errores graves, en 
solo párrafo. Desde que la Argentina apareció como 
nación, sus hombres más representativos, desde Mo-= 
reno hasta Sarmiento, han sido en el mejor sentido 
“eyropeístas”. Lo que en Argentina sigue siendo 
feudal se opone, en cambio, a lo “moderno”, y es 
bien sabido que durante nuestra Edad Media — la 
tiranía de Rosas, — el general Mansilla decía en 
plena Sala de Representantes estas palabras signi- 
“¿ Y qué nos han de hacer esos europeos 
que no saben galoparse una noche?...” El despego 
hacia lo europeo no existe, por lo tanto, en la Ar- 
gentina que se nutre técnicamente y espiritual- 
mente de Europa, sino en la Argentina que no se 
nutría o en la que aún se resiste a nutrirse. Juven- 
tud en este caso, si algo quiere decir, no puede ser 
sino “retardo”. ¡Poco envidiable juventud en la que 
viven aún, más frescos que nosotros, esas tribus 
miserables de Africa y Australia que los ingleses 
llaman “pueblos niños”! 

¿Sieno de juventud, también, la “reserva” y la 
“petulancia”? Dos palabras sobre esto, y termina- 
mos de escuchar a Nóvoa Santos. Hagamos constar, 
desde luego, que el “europeo” que juzga al argen- 
tino “reservado”, es no el europeo en abstracto, sino 
“el profesor europeo contratado para dar entre nos- 
otros algunas conferencias”. Como esos “europeos” 
son muchas veces de quinto o de sexto orden, y cuan- 
do son de primero o de segundo vienen o en la vejez 
o en convalecencia, nada tiene de extraordinario 
que algunos argentinos estudiosos — porque los 
hay, — se acerquen hasta ellos con reserva. El 
señor Nóvoa Santos ha visto con exactitud algunos 
de esos motivos. Pero ha confundido ese argentino 
justamente “reservado”, con el “argentino petulan- 
te” que hace la rueda como gallipavo, Este argen- 
tino, “inseguro de su propia situación mental”, no 
es el mismo que mantiene a veces una reserva le- 
gítima ante tantos misioneros que vienen aquí con 
sus alforjas. Es otro “argentino” que abunda en 
las universidades mucho más que aquel, que trepa 
a los altos puestos de las cátedras, que se encarama 


«en los decanatos y en los consejos: “argentino” que 


por desempeñar al mismo tiempo veinte cátedras, 
y no tener tiempo para dictar a conciencia ni una 
de ellas, da al visitante de cultura sólida la im- 
presión de vivir en una perpetua “parada” defen- 
siva. Charlatanes de la cultura, que forman de in- 
mediato al visitante un círculo ee y que 


después de semiasfixiar- 
lo durante un mes o mes - 
y medio le inspiran como Ln to 


reacción estos A 


ticos” vengativos... 


_ Creo. Me. suplicó la - 
dejara matarse. Hube 

. de poner el pie sobre 
se revólver. para que 


yor por el contraste 
que ofrecía con el rou- 
ge de los labios; un 
ligero temblor sacu- 
díale la barbilla, re- 
cordando su expre- 
sión a la de una cria- 
tura que hiciera es- 
fuerzos por contener 
el Hlanto. 

— ¡Julio... — bal- 
buceó, — no seas ma- 
lo; no dudes de mí!... 
— Y entre lágrimas, 
fuéle contando, entre- 
cortadamente, todo lo 
que le había ocultado; 
lo que había sufrido 
en ese tiempo... y la 
alegría que sentía hoy 


al verlo mejor a su 


pobre hermano. 

¿Fué la sinceridad 
de sus palabras? ¿Fué 
la expresión de sus 
ojos francos? Fué al- 
go indefinible..., pero 
bastaron esos momen- 
tos en que dos almas 
supieron hablarse 
para que la vida re- 
cobrara sus derechos. 


FIN 


¿Era inocen- 
te la señora... 


(Continuación de 
la página 53) 


a lo que sabe. Todos 
deben atenerse a las 
preguntas formuladas 
por sir Percival Clar- 
ke, por su adversario 
sir Patrick Hesting, 
defensor de la señora 
de Barney, y de vez 


en cuando, por el pre- 


sidente Humphreys. 

Muchos corroboran 
las aseveraciones de 
la señora Dorothy de 
Hall, no sólo respecto. 
al drama en sí, sino 
también acerca del 
que* se produjo doce 
días antes, siendo esa 
vez más seguro y ne- 
to el tiro disparado 
por la acusada: 

El doctor Durrant, 
médico de confianza 
de la acusada, que fué 
llamado telefónica- 
mente por ella en se- 
guida de la muerte, 
cree en la versión que 
en esas circunstancia 
le hizo su clienta. Se- 
gún ella, Stephen, dis- 
gustado, 
amenazado con aban- 
dorarla. Como ella ha- 
blara de suicidarse, él 
corrió a buscar el re- 


vólver que estaba es- 


condido debajo de la 
almohada. Ella quiso 
arrancarle el arma. 
Entonces se escapó el 
tiro accidentalmente. 

El buen doctor so- 


porta con paciencia 
de evagenlista una se- 


rie de interrogantes, 


Sir Patrick Has- 


ting. — ¿Cree usted 


en la sinceridad de la 


señora de Barney? 
Doctor Durrant. — 


la había: 
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GANARA MAS DINERO 

si estudia, una hora diaria, 

una de estas profesiones lu- 

crativas, que aprenderá rá- 

pida y económicamente por 
Correo. 


Dibu jante 
- Procurador 
E Electricidad 
j : Cortador Sastre 
Perito Agrónomo 
Perito Comercial 1 
Químico Industrial 


Corte y Confección 


A ds 


Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 


Mecánico Electricista de Autos 


: Constructor de Obras y Caminos 


-Impartimos, con gran eficacia, los cono- 
cimientos técnicos y prácticos que nece- 
o sitam los que desean prosperar. 


La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 

- prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. , 


d Mándenos este cupón, escrito con claridad 
p “ y recibirá un folleto explicativo. 


«¡Escuelas Sudamericanas Ea 
y 1059 - O 1059 — Buenos Aires , 


Miro HHRGentino 


no lo tomase. Debo decir que antes de 
la tragedia tenía inclinaciones al sui- 
cidio. 

Sir Hastings. — Cuando usted acudió 
al llamado, ¿estaba la señora de Bar- 
ney en un estado mental tal, que hubie- 
ra podido inventar una historia? 

Doctor Durrant. — Ciertamente, no. 

Sir Hastings. — ¿Estaba enamorada 
del pobre difunto? 

Doctor Durrant.-— Apasionadamente. 

En este momento la señora de Bar- 
ney lanza un débil grito y se desmaya. 
La matita de yerba “porte bonheur”, 
prendida en la blusa, cae al suelo. El 
malestar dura sólo un instante. La 
acusada está restablecida cuando el 
magistrado levanta la sesión hasta el 
día siguiente. 


AUDIENCIA DEL 5 DE JULIO 


—¡Goa save the king! 

El ujier ha pronunciádo de nuevo la 
fórmula tradicional. Después de lo cual, 
el presidente Humphreys ha puesto so- 
bre una mesa adjunta un “bouquet” 
magnífico, más caro, sin duda, que el 
ofrecido en la anterior audiencia. 

Luego, dirigiéndose al palco del ju- 
rado: 

—Señoras y señores miembros del 
jurado — les dice con amable sonrisa, 
—-— espero que habréis tenido desde ano- 
che todo el confort y las distracciones 
deseables. 

Es que, en efecto, la ley inglesa apli- 
ca al pie de la letra la disposición se- 
eún la cual los jurados no deben ni 
pueden comunicarse con nadie hasta 
después del veredicto. Cumpliendo esta 
consiena de prudencia, las señoras y 
señores del jurado han sido desde ayer, 
en cierto modo, prisioneros, y continua- 
rán siéndolo hasta la decisión final, 
que debe resolverse no por mayoría, 
sino por unanimidad de votos. 

Después de la audiencia de ayer, se 
les ha conducido a los departamentos 
ya reservados en el Manchester Hotel. 
Como estaba muy linda y calurosa la 
tarde, el presidente Humphereys había 
tenido la buena idea de poner a su dis- 
posición un ómnibus que los condujo 
de paseo al campo, en el condado de 
Surrey. El pudor aparente no pierde 
jamás. sus derechos en la tierra de 
John Bull, Durante el paseo, los jura- 
dos están bajo la custodia de un ins- 
pector y una inspectora. La noche no 
habría sido menos encantadora a juz- 
gar por el jefe del jurado que, respon- 
diendo a las palabras del presidente, 
declara: ' 

—Milord, hemos pasado una noche 
excelente. Muchas gracias. 

La concurrencia, muy selecia, apa- 
rece más elegante todavía. Es un grupo 
de aristócratas y artistas; el célebre 
actor Seymour Hicks, que lleva en el 
ojal el botón de la Legión de Honor, y 
el doctor Durrant, que coloca delante 
suyo su impresionante sombrero de 
copa. - > | 


El primer testimonio oído esa maña- 


na es del inspector de policía Winter, 


que llegó al lugar del drama apenas 


_ _ _— _—_————_————=—=— 
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Gioveneza, libro de lectura para 
cuarto y quinto año de italiano de 
los colegios. nacionales, por Artemia 
Victoria Lavelli. Buenos Aires, 1933, 
Córdoba mía, versos, por Carlos 
R. Echegoyen. Volumen de 100 pá- 
ginas. Imprenta Argentina de Rossi. 
Córdoba, 1933. / 
Visionario, por Esteban Coria Me- 
lo. Volumen de 210 páginas en octa- 
vo mayor. Talleres Gráficos Argen- 


tinos de L. J. Rosso. Buenos Aires, 


1933 

La ciencia y la ética militar de 
San Martín, por José Pacífico Otero. 
Conferencia. Talleres Gráficos de 
Cersosimo y Cía. Buenos Aires, 1933. 


las autoridades tuvieron la noticia. In- 
terrogado por el abogado de la corona, 
el inspector Winter declara: 

—Vi a la señora “de Barney en el 
“rez-de chaussée”, después de haber 
visto el cadáver de un hombre en el 
primer piso. Le pregunté si ese hombre 
era su marido. Me contestó: “No; mi 
marido está en Norte América.” En- 
tonces le dije: “Cuénteme cómo ha 
ocurrido esto.” Sin más ni más, se pu- 
so a patalear, injuriándome y amena- 
zándome con echarme a la calle si con- 
tinuaba en ese tono. 

Imaginad las reacciones que 'se pro- 
ducirían entre el público de una “cour 
dWV'assizes” francesa al escuchar tal re- 
velación; las risas, los rumores, etc. 
Aquí, nadie murmura. No se percibe el 
menor movimiento, la mínima emoción. 
Todo el mundo permanece impasible, 
no por temor a la exclusión, que casti- 
garía sin piedad la manifestación más 
anodina, cuanto porque no es de buen 
tono exteriorizar sus sensaciones. 

Con igual apatía, el auditorio acoge 
la declaración, bien extraordinaria, de 
otro inspector de policía, Campion. 

Campion había sido encargado de ir 
a buscar a la señora de Barney a su 
casa para ponerla a disposición del co- 
misariato de Gerad Road. Le transmite 
la invitación de su jefe con toda corte- 
sía, puesto que visiblemenie es un hom- 
bre de maneras muy amables. Ved có- 
mo se le recibe. 

Mr. Campion. — Con su puño dere- 
cho la señora de Barney me envió un 
directo a la mandibula, gritándome: 
“¡Le enseñaré a amenazarme con la 
cárcel, pedazo de bruto!” 

¡Qué fácil es para la señera de Bar- 
ney, hija de un caballero del Imperio 
Británico y hermana de una princesa 
rusa, condescender con el lenguaje po- 
pular! : 

Pero ¿no es una ilusión? Me parece 
que al recuerdo de esta hazaña pugi- 
lística, el pálido rostro de la acusada 
se aclara con una fugitiva sonrisa, Sea 


Fija y hermosea | 
EL CABELLO 


Lo deja dócil para , peinarlo como se o en. ás 
poco de Glostora una o dos veces por semana, basta. e 


abogado, la 


: ól 


la declaración siguiente la 
erave, y, Sin duda, a lo 


lo que sea, 
volverá a lo 
angustioso. 

is la de sir Bernard Spilbury, el 
célebre médico legista, Es un hombre 
erande, seco, anguloso, que responde a 
las preguntas con un tono fúnebre, con 
precisión y gestos que atemorizan. Hay 
que verlo agitando, por la necesidad de 
su demostración, las pobres vestiduras 
del muerto, de ese demasiado buen mo- 
zo Michel Stephen: un saco. azul, un 
pullover con botones de oro. , salpicado 
de algunas manchas de sangre. 

¡Ah! ¿Cómo la señora de Barney 


eh el coraje de no cerrar los ojos 


ante este espectáculo? Y luego, ¿cómo 
no tiembla ante la concluyente consta- 
vación del experto que echa por tierra 
su versión del drama, sobrevenido, se- 
gún ella, en el curso de una lucha con 
Stephen para reapoderarse del vevól- 
ver que él quería esconder para evitar 
el suicidio de la acusada? 

Sir Spilsbury.— He examinado el 
cuerpo del señor Stephen en la morgue 
de Wesminster. Las manos estaban muy 
limpias. No se encontró ningún vesti- 
gio de polvo, ni aun en los puños de la 
camisa. 

Sir Bernard Spilsbury, después de 
demostrar que la víctima no había tez 
nido el revólver en la mano en el terri- 
ble momento, responde a una importan- 
tísima pregunta del presidente. 

Declara que Stephen no era el Ado- 
nis afeminado, de manos suaves y fi- 
nas como lo pinta la defensa. Era, por 
el contrario, un muchacho musculoso 
que hubiera resistido victoriogsamente 
el ataque de su amiga sin permitirle 
tocar el arma, si como la señora de 
Barney expiesa, ya se la había quitado. 

Un hábil armero, Robert Curchill, 
expone que el revólver era un Ham- 
merless, marca norteamericana, “una 
de las armes más seguras que conocía”. 

Sir Hastings, el abogado defensor, 
señala: “Esa arma que usted califica 
de segura, carece de “seguro”, 

Se disente largamente acerca de la 
dureza del fiador que el experto ase- 
gura era muy grande. 

Finalmente, para probar lo contra- 
xio, sir Hastings se posesiona del re- 
vólver y dispara veinte tiros en la sala. 
Por fortuna, el arma está descargada 
y sólo se oye: “¡Tic! ¡Tic! ¡Tic!” 

La atención aumenta. A pedido de su 
acusada ocupa la pequeña 
tribuna de los testigos. Va a declarar 
sobre su propio proceso, 

Abandona el saloncillo de cristal se- 
guida de un guardia de uniforme y la 


doncella. Tranquila, cruza todo el sa- 


lón y se instala cómodamente en la tri- 
buna desvués de haber jurado ante la 
“Biblia” «decir toda la verdad. 

No hará ningún relato espontáneo, 
sino ateniéndose a las preguntas de su 
defensor. 

¡Hombre hábil sir Patrick Hastings, 
de difundido renombre! ¡Qué arte pér- 
fido en la ciección de los interrogantes 
que sólo tienen por objeto mostrar a la 

(Continúa en la página 61) 


a 
; 
; 


do as a 
A A A 


' 


MO JPA RRIIIO AJEEA 


Ros 


e 
EZ 


E ol 


leyes que rigen... 


| | ...Cuando se traiciona a una mujer y ésta 
pone en juego su venganza. 


da -1] 
miento del|/ 
hampa es:ilj 
“¡No digasi 
nada a ningu-| 
HON a un] 
así, esos hom-| 
bres tan silen-! 
ciosos como|j'' 
una almeja! 
ante la poli-| 4 
cía, rara vezl 
resisten a con-| 
fesar sus peli-| 
grosos secre-! 
tos a una mu-| 
jer. Y de todas!' 
las. personas | 
ante quienes 
se confiesan o 
se jactan, nin- | 
guna es más| 
peligrosa que 
la novia o laj¡ 
espoga. ] 
= Las muje-|f 
res hablan! 
más de la! 
cuenta, y no! 
sólo inocente 
o descuidada- 
mente. Cuan- | 
do ellas han 
sido substituí- 
das en el cora- E , 
zón de “su hombre” por otras mujeres, una 
sorda furia les muerde el corazón, y enton- 
tes es cuando revelan a la policía. Muchos 
hampones podrían estarse paseando tran- 
quilamente por esas calles de Dios en vez 


de ver el mundo a través de las rejas de una 


sombría celda, si no hubieran dicho su se- 
creto a una mujer, o no hubiesen traiciona- 
do a la mujer en quien confiaron. 

Bill el “Grande” era un facineroso teme- 
rario y empedernido. Robaba a ladrones y 
asesinaba a los asesinos. Ya no pertenecía 
a ninguna banda. Desde su punto de vista, 
todo el que pertenecía a una banda se man- 
chaba con el baldón de un oficio infame. 
Bill había sido educado en la escuela de 
sangre, de la violencia y del crimen. Ahora 
era un “doctor honoris causa” del hampa. 
Por su cuenta propia capitaneaba una pe- 
jueña banda de asaltantes. 


em > o —— 


AMO NGe/tirio 


No es cosa fácil ponerse al amparo de las 


La clemencia era para el “Grande” 
algo desconocido en su profesión. Des- 
pués de haber dado muerte a un con- 
trabandista de licores para quitarle su 
ilícito cargamento, dormía tan tranquilo y 
plácidamente como cuando la infeliz vícti- 


ma de su hurto había escapado con vida. 


Desde su infancia había tratado y había sido 
tratado con brutalidad. El puño, la cachi- 


porra, el revólver, habían sido durante toda. 


su vida sus medios ofensivos y defensivos. 

Así y todo, Bill el “Grande” tenía una de- 
bilidad: las mujeres. 

Siendo él alto y bien parecido, las atraía 
como moscas. Y Bill podía ser romántico, 
juguetón, sentimental y tierno. ¡Oh, no 
siempre! Pero a ratos podía serlo. Diferen- 
tes mujeres habían marcado las diferentes 
etapas de su vida desde la primera vez que 
usó pantalón largo. 


Su especialidad: eran las delicadas y del- 
adas. Nada de exceso de carne o grasa para 
Bill. Y la que había durado más en su vida 


era Carolina. H 


es 


abía sido la novia de Slim 


A < 4 » se : só ¡dia y] Ls 


ES Slattry, pero el “Gran- 

ide” se presentó a Caro-" 
lina al día siguiente de 
que Slattry había pasado 
a mejor vida, misteriosa- 
mente baleado por la es- 
palda. En aquella época, 
Bill era miembro de la 
banda en la cual Slim 
era un novicio. El resto 
de los hampones nunca 
supo quién le dió su pa- 
saporte a Slim. Carolina 
tampoco. 

Obtener los favores de 
Carolina no fué una enm- 
presa difícil para el 
“Grande”. Ella estaba 
tan apesadumbrada y 
¿Bill era tan... Bueno, 
de todos modos, ella sa- 
lió del cementerio del 
brazo de Bill. 


Dis de este 
incidente, el “Grande”. 
perdió ascendiente entre sus compañeros. 
No es que le reprocharan nada en concreto, 
sino que siempre habían tenido simpatías 
por Slim y no se sentían tranquilos cuando 
daban la espalda a Bill. Así es que el “Gran- 
de” fué dado de baja en la banda. Recibió 
la mala noticia de labios de Lucas Pisano, 
alias “Veneno”, que era tan sanguinario y 
temerario como el mismo Bill y quien regía 


los negros destinos de la banda. 58 


Habiendo sido declarado fuera de la ley 


por sus mismos colegas, Bill fué a refugiarse 
con una media docena de hampones de la - 


peor ralea, a los cuales ninguna banda or- 
ganizada quería como compañeros. 

Bill, por aquello de las dudas, se mantu- 
vo a buena distancia de Pisano y sus mucha- 
chos. Sabía el territorio en que dominaban 
y se sabía de memoria sus madrigueras y 
medios de distribución. Pero al otro extrem 
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de la población había una zona que no era 
lo suficientemente importante para tentar 
la codicia de los hampones de primera cate- 
goría, ni la de los policías para explotarla 
por su cuenta. Allí había mucho regateo en 
el precio del licor y muchas balas por un 
quítame allá esas pajas. Bill y sus hampo- 
nes dieron un vistazo a la zona y decidieron 
asaltar una bodega donde se guardaban al- 
gunas cajas de licor del otro lado de la fron- 
tera. No era mucho, pero cuando menos 
bastaba para comer y vestir bien por un par 
de meses, sin perjuicio de ir al teatro en 
unas cuantas ocasiones. 

Más tarde, Bill incluyó en sus actividades 
el asalto a mano armada de camiones carga- 
dos de licores. Eso era como jugar con di- 
mita, considerando los hampones armados 
de metralladoras que custodiaban los car- 
egamentos y-los guardas en motocicleta, atr- 
mados hasta los dien- 
tes. En casi cada 
“solpe” uno o dos 
hombres mordían el 
polvo. El “Grande” 
mismo salió herido en 
una ocasión, pero de 
un modo u otro esca- AN GC K 
pó de sus perseguido- 
res. Un doctor sin ti- 
tulo, que se especiali- 
zaba en casos de esa clase, se hizo cargo de 
él, y Carolina le sirvió de enfermera. 

En aquella refriega murió un contraban- 
dista que más tarde fué identificado como 
Antonio Perella, y éste era un primo de Pi- 
sano. Parece que Perella había detenido la 
marcha de su camión debido a la destruc- 
ción de un pequeño puente. 

La banda de Pisano dió a Antonio un sun- 
tuoso funeral, y con asombrosa rapidez em- 
pezó a circular el rumor de que “Veneno”, 
haciendo honor a su espíritu siciliano, había 
jurado, por todos los santos, perforar el 
pellejo del que había inmolado a su parien- 
te, si es que llegaba a saber quién había 
sido. E 

Bill se tornó lívido cuando supo a quién 
había mandado al otro barrio, y su primera 
providencia fué recomendar a Carolina po- 
nerse un candado en la 
boca si en algo aprecia- 
ba su vida. 

Adriana era telefo- 
nista. Tenía cara de be- 
bé y ojos hermosos, 
aunque sin expresión. Y 
no habría podido dife- 
renciar un hampón de 
un tendero. Había co- 
nocido a Bill en un 
“Quick lunch” de mala 
muerte, cuando una no- 
che la sorprendió en la 
calle un aguacero, des- 
pués de haber salido de 
su trabajo. Bill, ealan- 
temente, le había ofre- 
¡cido llevarla a su casa 
'en su auto. Como Bill 
¡tenía las trazas de un 
¡caballero y se conducía 
como tal, la joven acep- 
tó. 

El “Grande”, ni cor- 


CUENTO 


POR 


AP UMHLO HRLGONÓNO 
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to ni perezoso, la invitó para la noche si- 
guiente, cuando saliera de su trabajo. Le 
dijo que era soltero — lo cual, en parte, era 
cierto — y que traficaba en ferretería y bo- 
tellas, lo cual, en parte, también era cierto. 
Ella quedó bien impresionada y él también. 

Carolina empezó a preguntarse por qué 
las actividades nocturnas de su Bill se ha- 
bían redoblado tan súbitamente. Por supues- 
to, la índole de su trabajo requería hacerse 
de noche; pero, así y todo, nunca había re- 
egresado a la casa después de medianoche, 
y eso sólo unas dos veces por semana. Pero 
ahora, Bill no se presentaba sino en las pri- 
meras horas de la mañana, 

Hablaba a Carolina de maniobras miste- 
riosas, de largas y agitadas conferencias con 
sus secuaces, de peligrosos planes que nece- 
sitaban ser fraguados cuidadosamente. Ca- 
rolina sabía que las actividades del “Gran- 
de” eran ilícitas, y no 
esperaba que su com- 
pañero trabajara du- 
rante horas ordina- 
rias; pero, de todos 
modos, dudaba... 

Cuando una vez 
de A T ap anunció que llegaría 

tarde esa noche, Ca- 

rolina creyó oportuno 

ira ver a su madre. 
Su mamá tenía visitas y Carolina permane- 
ció en la casa más de la cuenta. Era una 
hermosa noche de luna, y Carolina decidió 
caminar hacia su casa. 

Estaba por dar vuelta a la esquina donde 
se encontraba la central telefónica, cuando 
vió detenido un automóvil familiar: el de 
Bill. Trató de imaginarse lo que él estaría 
haciendo allí, y mientras lo hacía dió con él 
de manos a boca. Estaba dando la espalda 
a la pared y no vió a Carolina. 

Ella se detuvo a dos metros de donde él 
estaba. En ese momento él se encaminó rá- 
pidamente en la dirección opuesta para ir a 
recibir a una jovencita que se aproximaba. 
Carolina caminó hacia la acera opuesta y 
desde allí vió cómo Bill ayudaba a su com- 
pañera a subir al coche. Carolina se quedó 
como petrificada, con las manos crispadas. 


¿Conque ese era el famoso negocio noctur- 
no de Bill, no? 


Esrolia no se lo echó en cara 
cuando Bill regresó a la casa, tarde, como 
de costumbre. Ni por un momento le dió a 
entender lo que había visto. Él mintió con su 
locuacidad habitual y Carolina lo escuchó 
pacientemente. 

Carolina también se había educado en la 
escuela del hampa. 


No en balde apodaban “Veneno” 
a Lucas Pisano. Era el más criminal de los 
criminales. Echaba fuego por los ojos y por 
el cañón de su inseparable revólver. Y cuan- 
do reunió a sus satélites, las palabras brota- 
ron de su boca como fuego de ametralla- 
dora. 

—¡ Muchachos ! —rugió.—Juré que había 
de perforar el pellejo de la rata que mató a 
Antonio. Ahora sé quién es, ustedes lo co- 
nocen y yo también. A las doce de la noche 
hoy estará parado en la esquina de la cen- 
tral de teléfonos, esperando una damisela. 
Tú, Miguel, manejarás el coche. Tú, Pedro, 
te sientas atrás con el “Dormido” y el “Ho- 
landés”; yo me sentaré en el asiento delan- 
tero, al lado de Pedro. Yo mismo me encar- 
garé de la matraca. Entonces nos vemos aquí 
a las once. Traigan el sedán verde. Yo trae- 
ré las “herramientas”. El hombre que va a 
recibir su pasaporte es Bill el “Grande”. 
Ahora váyanse y recuerden que he dicho 
“las once”. 


Fue casi un milagro que Adriana 
no recibiera una lluvia de balas. 

Se encontraba casi en la esquina cuando 
oyó una serie de detonaciones secas y el 
chasquido de proyectiles contra el granito 
del muro. Sin saber por qué, se echó hacia 
atrás. En esos momentos un automóvil verde 
pasó como relámpago enfrente de ella. Mu- 
cha gente empezó a correr en todas direc- 
ciones. Adriana estaba atontada, confun- 
dida. 

Una mujer cruzó la 
calle y asió firmemente 
a Adriana por un brazo. 

—-No vayas a la es- 
quina — le dijo congle- 
cisión. — Tu hombre, 
Bill el “Grande”, acaba 
de pasar al otro mundo. 
No me preguntes quién 
soy, pero aléjate. de 
aquí tan pronto como 
puedas, o te vas a ver 
envuelta en un asunto 
que arruinará tu vida. 
Si das señas de conocer- 
lo; la. policía te echará 
el guante; así es que ve- 
te por el otro camino; 
yo te acompañaré un 
trecho... Y conserva tus 
labios pegados... para 
siempre... Tú nunca lo 
conociste. ¿Entiendes? 
¡No digas nada a nin- 
guno! 
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Ss Johan Mullens y la 


¿Era inocente la señora... 
(Continuación de la pág. 61) 


acusada como una pobre víctima! 

Víctima, desde luego, de su marido, el 
tenor yanqui, que la abandonó en 1930 
después de hacerla desdichada en el 
breve curso del matrimonio. Víctima 
luego del hombre cuya muerte se le atri- 
buye. 

Los esfuerzos del señor Hastings 
tienden hacia el carácter interesado de 
la pasión Je Stephen por la señora de 
Barney. 

Señora «de Barney: —Lo conocí en 
París. Nuestras relaciones fueron en 
seguida extremadamente amigables. Mi 
intención era casarme con él. Pero a 
menudo me hacía muy desgraciada. 

Brutalmente, sir Hastings le pre- 
euntó: 

—¿Fué usted su amiga? 

La palabra escandaliza; pero con in- 
Giferencia, la acusada responde: 

—Fuí su amiga. 

Afirma luego que Stephen vivía casi 
únicamente de sus subsidios, reclamán- 
dole dinero con tal insistencia, que tu- 
vo que hacer intervenir a la policía. 

Sir Hastings le hace precisar que 
Stephen, entre otros defectos, era ju- 
gador: ¿ 

Señora de Barney. — Lo llevaba al 
juego otra mujer. Cuando perdía, era 
vo quien debía pagar sus deudas. 

Sir Hastings.-—- Y a pesar de ello 
usted seguía siéndole fiel, 

La señora de Barney responde: 

—¡Sí! —- con un gran suspiro que 
quiere expresar: “¡Qué buena soy!” 

Al mismo tiempo que trata de enJo- 
dar a su victima. repitiendo, hasta el 
cansancio que su amigo, malquistado 
con sus parientes ricos, no contaba más 
gue con las dádivas de ella para poder 
vivir, la señora de Barney afirma que 
nunca amó a nadie como a él, 

Su .abozado interviene oportuna- 
mente. : 

Sir Hastinus. — ¿Nunca pensó usted 
en matar a Stephen? 

Con fuerza la acusada grita; 

— ¡Jamás! 

Sir Hastings.— ¿Usted lo mató? 

La señora de Barney responde natu- 
ralmente: 

—¡No! 

Según ella, si disparó el 19 de mayo 
el tiro que los vecinos oyeron, fué para 
hacer creer a Stephen, con quien discu- 
tió a propósito de otra señora, que iba 
a suicidarse. En cuanto al tiro fatal 
del 31 de mayo, se pregunta todavía 
cómo pudo escaparse, 

Señora de Barney. — Cuando Michel - 
se hirió, me dijo: “¡Apúrate, llama al 
médico! Quiero que sepa que se trata 

un accidente,” 

Sir Patrick Hastings toma la pala- 
bra para destruir los cargos de la acu- 
sación. Ésta atribuye el crimen a los 
celos, en la certidumbre de que su jo- 
ven y bello adorador estaba a punto de 
abandonarla por otra mujer. 


, 


AUDIENCIA DEL 6 DE JULIO 


Nunca, desde el principio de este 
“affaire”, el alto sitial del presidente 
Humphreys se ha visto más florido que 

en esta audiencia. de cuyo epílogo es- 
tuvo pendiente toda Inglaterra. 

Precedido por dos ujieres con trajes 
de terciopelo, adornados con encajes 
en el pecho, y que llevan cada uno un 
gran ramo, el presidente Humphreys 
se adelanta, la cabeza baja, en una cu- 
viosa actitud de meditación. Lleva un 
tercer ramo de- flores, Saluda ceremo- 
niosamente a los jurados, a quienes es- 
ta vez no dirige la palabra. 

Enfrentándolo, en la vitrina, la se- 
nora de Barney está muy pálida; pero 


menos, sin enibargo, que su distinguida 
madre, lady Mullens, sentada entre sir 
princesa de Ime- 


ADAN ALDANA 


El buen humor en 


ES 


BUENOS. AIRES”, éxito del teatro 
Smart. 


JOSEFA (M. del Valle). — ¡No me 
toque, atrevido! : > 

SAVERIO (M. Ruggero). — ¡Pier- 
da cuidado! ¡Tendría que aprender 
música primero! 

JOSEFA. —¿Se puede saber 
qué? 

SAVERIO.-—¡Y elaro!... 
ber música, ¿quién 
una gaita?.., s 

De “SOBRE LOS TECHOS DE 
BUENOS AIRES”, éxito del teatro 


Smart. 


por 


Sin sa- 
se mete a tocar 


De “SOBRE LOS TECHOS DE 


JEAN JACQUES (J. Marchat). — 
Mis negocios son un tanto curiosos... 
¡Euagónese, señora, que vendo men- 

iras!... 

NICOLE (Germaine Dermoz). — 
¡Ah, vamos!... ¡Se dedica usted a la 
política!.., 2 

De “LA LIGNE DE COEUR”. éxi- 
to del teatro Odeón. 


rintzky, su otra hija, detrás del palco 
de los abogados. , 

Hay también en el recinto otras dos 
damas más pálides que la acusada. Son 
las dos señoras del jurado. Han segmi- 
do las actuaciones con angustiosa ten- 
sión. 

De inmediato, a! abrirse esta audien- 
cia final, toma la palabra sir Patrick 
Hastings, el defersor. Es una elocuen- 
cia singular la dei célebre*maestro de . 
los estrados londinenses, Sir Patrick se 
expresa a' media voz, en un: tono de 
confidencia, Escuchad el exordio: “Se- 
horas y scñores del jurado: no hemos 


venido a entretenernos. Dejemos los 


nuestros teatros 


(DE LOS ULTIMOS 
ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante 


GINZO 


. l 

HUGETTE (L Anderson). —¿Es 
interesante este libro “Ascensión al 
Everest”? 

CHAREES (J, Marchat). — ¡Al 
menos, está escrito con mucha al- 
tura!... 

De “3 ET UNE”, éxito del teatro 
Odeón. 


BOBBY (L. Raymoná). — ¡No sa- 
bes cuánto te agradezco estos mil 


francos!... 
JEAN JACQUES (J, Marchat). — 
¡Bab! ¡No hablemos más de ello! 
BOBBY. — ¡Tienes razón! ¡No te 
hablaré jamás de ellos!... 


De “LA LIGNE DE COEUR”. éxi- 
lo del teatro Odeón. : 


deliquios de este proceso al elegante 
auditorio de esta sala y a los renombra- 
dos periodistas que harán conocer los 
escabrosos detalles de este asunto a las 
personas que no han podido presen- 
ciarlo.” > 

Después agrega: “No vengo a con- 


tar historias. Vengo a examinar con 
ustedes loz hechos, todos los hechos, y 
demostrar que no existe una sola prue- 
ba contra la acusada.” 
En efecto, fiel a su promesa, sir 


' Hastings se atendrá al estudio erítico 


de los acontecimientos. De la señora de 
Barney. de su vida, de sus amores, no 
habla. 


_bido por la ley inglesa. Y es este acto 
“que ha tenido como. consecuencia la 
_muerte del señor Stephen, quien habría 
Querido apoderarse del arma para im- 
pedirle cumblir-su desienio, Ta 


Y este desdén por la psicología, - 
ñ 1 » X 


esta ignorancia deliberada del ambien- 
te donde se agitan los personajes del 
drama, es una característica de su es- 
tilo. Reprocha a los testigos que oye- 
ron el estampido y las frases cambia- 


salón 
do el 
-Y1espe 


das entre los protagonistas, diciendo —I 
que se han equivocado. Hum 

La exposición de la señora de Hall. — Po 
a quien llama “la entusiasta señora de vuest 


Hall”, le parece poco digna de fe. “Es 
una mujer peligrosa. Le aconsejo ser 
prudente otra vez.” - a 

El desconsuelo de la señora de Bar- E 
ney, después de la desaparición de su 3 
amigo, le parece la mayor garantía de 
la inoceneia de su cliente, 

—Ella cubría de besos el rostro he- 
lado. ¿Representaba una comedia, ella, he | 
que podría ser una actriz tan conspicna 3 
como las célebres artistas que me escu- 
chan? ¡No! El doctor Durrant os ha 
descrito su dolor frente al cadáver del 
hombre que había vivido a sus expen- 
asi 

Sir Patrick toma el revólver homici- 
da. Lo levanta y apoya el dedo en el 
gatillo precipitadamente veinte veces 


y exclama: 4 E 
—¡Mirad! De una parte, no tenéis No su pr 
una sola prueba. De otra, este revólver E abanc 
que pudo disparar con toda facilidad cla h 
durante la lucha. Ñ  duamb; 
Y concluye diciendo: 3 Ha: 
—La señora de Barney amaba apa- na » 
sionadamente a la víctima, ecualesquie- - mienz 


ra fuesen sus Yaltas o defectos. Las. Dos 
señora de Barney es joven, tiene toda Yan a 
la vida por delante. Reflexionad en es- permi 
to. No pido clemencia para ella; pido. sin ci 
justicia. Juzgándola de acuerdo a de- 0 seguia 
recho, responderéis, sin duda: “¡No! 2) ximar 


La señora de Barney no es culpable.” 


LA SINTESIS DE SIR HUMPHREYS 


Sin levantarse, sin ahuecar la VOZ, 


que €s naturalmente débil, el: juez 
Humphreys sintetiza el asunto, Comien- 
za por felicitar a los dos abogados, el, 


de la: acusución y el de la defénsa. En 
su deseo de imparcialidad, distribuye 
igual número de adjetivos laudatorios 
entre ambos oradorés. Examina ciertos 
detalles de la causa. sin acabar en un: 3 
sentido ni en otro. Dice: “Si constato 15m 
algunos hechos; es con la intención de 
ayudaros «a formar vuestro juicio, si 
permitís esta ayuda. Este proceso es 
la historia de dos vidas desdichadas. 
La víctima es un joven holgazán, a 
quien sus padres habían cortado los ví- 
Veres, y que se hacía mantener, al 
menos en parte, por la dama aquí pre- 
sente. En cuanto a ella, pertenece a 


masia 
consu 


una noble familia. Nos dice que su vida E perma 
conyugal fué desastrosa; nosotros no calien 
podemos saber hasta qué punto es cier- E SESuUL 
to. Lo que sabemos es que vivía en su. E pensó 
estudio, donde :el har ocupaba el lugar E Hol 
más importante, y que er la ligazón con ES ESECIO 
Stephen sólo jugaban los sentidos.” lejos 
A pesar de su neutralidad, es evi-4. 2 dría 
dente que el juez previene a los jura-. «De 
dos contra la deciaración de la señora ta de 
«de Hall, que, al despertarse sobresalta- ¿RS Contrá 
da, ha podido equivocar las frases que - depar 
oyó. Por el contrario, constata que la Que t 
acusada no ha variado en las diversas | café, 
versiones que ha hecho de la tragedia. 2% + SiquIe 
El juez Humphreys deja, en fin, al — E poco 7 
jurado la responsabilidad de decir si la: Cua 


señora de Barney es culpable de homi- 7 orden: 
cidio, lo que implicaría la pena de in ye 
muerte, > si es, simplemente, culpable po E 
de “mansiaughter”, es decir, de un acto 20 Ra; 
ilícito capuz de ocasionar la muerte Se le 
sin haber tenido la intención de darla. Ho bre e 
En el caso, la señora de Barney, que — darles 
pretende haber querido suicidarse, ha- $ as q 
_bría cometiio un acto ilegal de tenta- 3 bajo ( 


tiva, puesto que el suicidio está prohi- 


Los jurados van a retirarse. El algua- 
cil que debe acompañarlos hasta el 


E 
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lel 
> salón de deliberaciones, jura, extendien- caballeresco y devoto de sus amigos. 
3 do el brazo ante la: “Biblia”, que hará De sus amigos clegidos..., entiénda- 
a- respetar su absoluto aislamiento. me; porque no quiero ni por un 
do a —Llevad el rey ólver:— dice el juez C H A R pl A Ss mstante estar en el conjunto ese en 
y Humphreys al presidente del jurado. que usted a todos los cataloga de igual 
28 — Podrá Seros útil en el transcurso de modo. Quiero ser mejor que todos para 
ES - Vuestras discusiones, su corazoncito, mejor que todos 2 y más 
Us d Poco mencs después de dos horas, los seguro que ninguno. ¿Me comprende?.. 
ex 2 Jurados regresan. : Cuando nuestra adorada esfinge salga 
b S El secretario interroga al presidente del silencio hermético en que se ha en- 
E el jurado, cerrado, sonre o e 
E j do.. ES ES Por MESEC TUBAT e welrá de encontrarnos tan 
: 3 —La señora de Barney ¿es culpable a a y tan cerca de ella. ¿No es ver- 
e : o no de asesinato” dad? 
—¡Es inocente! — responde aquél en ¿Ha visto usted a la dulce princesa 
E voz alta. VANIDAD prisionera en su torre?... ¿Sabe usted 
A, z —¿Es culpable de “manslaugh- 4 si ella me espera e loún y z 
: S ¿Es culpable o no de “manslaug ¿espera en algún rayo de 
E 5 . y y 2 Y 
a a ter”? Pocas mujeres escapan u las garras de la vanidad, y la vanidad es el luna?... ¿Le ha hablado usted. de mi2z 
ñ5 Eo Y —¡Es inocente! — responde de nue- fracaso de todas. La vanidad en todos los casos inspira msa y pone en Dígale que vuelva porque mi corazón 
a yo el jefe del jurado. ridículo. Hay mucha gente de valores propios, de capacidades indiscutibles está en peligro entre las redes de los 
e] É Es la absolución. que disminuyen sus méritos al quererlos agrandar con la vanidad. ojos megros de Fifina Fontana. No, 
3 7 . . . 4 os oa 5 , 
l- € Un grito ronco se escapa de la boca ¿Por qué ser vanidoso? La vanidad es siempre un sentimiento imfun- no le diga eso, ¡Que aunque sea verdad 
de la señora de Barney. Desfallece. Vi- dado. Es vana una mujer porque se viste bien, porque es elegante, porque no se debe decir! 
|- siblemente, nadie, y menos ella, espe- tiene auto y posee alhajas. Pero, ¿es que todo eso, o algo de eso depende Roque. 
il - taba este resultado. de su capacidad? No; es porque su fortuna se lo proporciona; entonces, a Po , ; A 
s i Paternal, el juez le dice: por qué la vanidad? E a 
o , e ; ¿ » : las cartas 95% y 96" 
. A : A > as cartas 25* y 26*) 
Está ds a Señora: . E z : A 
a 1d Está usted libre, señora; pero en Es vano el hombre capaz. ¿Por qué? Porque habla y escribe bien, porque Ex 
S Su propio interés, le pediría que no le adulan y le admiran pero ese hombre con seguridad que no posee 
r -aban i palaci ste e l: je de al apt . AS ss o o 
2 7 a: E Le a e És la a talento. De poseerlo no sería vanidoso. El sabio es sencillo y modesto; todo e eni as PU 1as 
de va logr spejar la muche- 0 > ! DR 
z bro ue ere NES E lo suyo lo adquirió estudiando, tomando de un autor y otro autor frases 
ay E afecto dciamt le Old-Dailey y enseñanzas, y así formó su verdadero criterio. ¿Por qué, pues, su va- La e a de melena exige 
ay, z E ante de -Dailey e A E e a ; es a que ésta sea de colores claros, pero para 
3 Mina smulfitud inmensa, cuyo rumor co- is e a los maestros, o.a su propia perst e Poca ae 2% Sd le 
- mienza a llegar hasta la Cámara. ¿ AS es lleva, su color debe ser el rubio do- ) 
L sy Dos guardias y la fiel doncella lle- El vanidoso poco puede progresar, porque como él siempre está contento rado. 1 
1 van a la señora de Barney, cuyos. ojos de sí mismo, con gu propio error se cierra los caminos del progreso. La La operación de aclararse el cabello 
- “permanecen cerrados y que está casi vonidad es tam perjudicial que el vanidoso cuando no puede estar satis- ha peón! E a Ser, O 4 
Y sin conocimiento. Sus padres, que en Ffecho de sus méritos, lo está de sus defectos o de sus vicios, Hay quien id ri letamente ir ES e 
- seguida la llevarán a su casa, se apro-= tiene vanidad de beber más que otro, o de haber explotado al prójimo mejor Me Aa 
| . 2g 2 y Casa, se al > > : . se JOLs basta aplicarla * 3 0 4 días para obtener 
| z ximan. Lady Muliens está pálida como o sumar más número de mujeres a quienes haya perjudicado. los más hermosos resultados. 
, , . . S * . 5 5 
una muerte ; Hay gente que tiene la vanidad de tener parientes ricos... Esto me La manzanilla verum cuidadosamente 
_ La sala se vacia lentamente, El juez recuerda una buena criolla cocinera que un día me decía, henchida de preparada que se encuentra en ias bue- 
22 Humphreys, que ha trocado su peluca vanidad: “Cocinera st, pero de casas ricas y de grandes apellidos.” Ahí bn a a ] 
S NS Sn ES : . dan. - AS e a o es ninguna : 
por un magnífico sombrero de felpa, y está la. vanidad en todos los corazones, por igual, haciendo víctimas y intura y puede emplearse en los Niños Í 
por 0 oy £ OP 1mnes ant a 5 Nor » 77 : 
pa nta a a le equivocando conceptos. sin ningún inconveniente. Se aplica como 
ñe E mit Ae ES ES e La E Vanidad de ser honrado, sí. De ser una madre correcta, sí. De tener Sa para el cabello y resunita 
Ss Lares de curiosos este .. : - : ct . ¿ , i iv as casas ! 
A A hijos dignos, sí... Pero otras vanidades, ¿para qué sirven?... Si todo pasa o dE que ir a las casas 4 
' rá FIN en la vida. La juventud y la belleza duran un instante; el dinero corre, Ss 
A se va, hac bres AR los: Tos Has ONO : idades! E q 
z se va, hace pobres y ricos todos los días. ¡Vanidad de vanidades! En y 
cosas superfluas de la vida, ¿para qué sirven? D 1 V O R € 1 O 3 
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Sendas escabrosas 
(Continuación de la pág. 37) 


hombre estaba sólo medio consciente y 


“que. apenas si sabía lo que decía. Y no 
“era el alcohol lo que hacía brillar sus 
pupilas de ese modo, Holden sabía de- 
masiado bien que era la fiebre que lo 
consumía. Sintió una gran lástima 
por. él. 

— Si pudiera llevarlo a algún lugar, 
permitirle que se acueste y darle algo 
caliente para beber, quizá podría con- 


RESIGNACION 


Resignación es muchas cosas; es lo sublime y lo humillante. Resignarse 
a las cosas inevitables, que no pueden modificarse, es una valentía. Contra 
la muerte no cabe nada más que la resignación, y desdichado quien no 
la encuentre, porque ridículamente tornará insoportable su vida. 


Además, contagiará su falta de consuelo o de aceptación al dolor, y 
hará la vida de sus semejantes incómoda y molesta. Ante la grandiosidad 
de la muerte sólo sabe el silencio, grandioso también, de un mudo dolor. 
Gritos, llantos, blafemias y protestas, son inútiles; no son hijas de la 
cultura, sino hijas de la impertinencia. Actitudes violentas o exageradas 


tornan teatral la hora solemne'de la muerte, ante la cual sólo cuadra la 
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Finas, por su cuenta, a particulares, sin riesgo, 
Se requiere poco dinero. Muestrarío práctico, 
Pida detalles y CATALOGO ilustrado GRATIS. 
Fábrica DUFOUR - Sáenz Peña 217 - Buenos Aires, 


LA TALABARTERIA DE LOS 
—ESTANCIEROS — Otrece: 


YUGUILLOS 


A A AI 


seguir que hable coherentemente — z SAA reforzados ¿ 
pensó el abogado. quietud mansa y silenciosa, : con 3 ojales, ¡ 
"Holden le dió al chauffeur la di- Resignarse a, posiciones indebidas en la existencia, a sanciones injustas, MADERA y acero “Pa s 1.90 j 
rección de un hotel tranquilo, no muy o a soportar cualquier situación desairada que pueda modificarse, es una EA bete yo io 219 Z 
=) . ., a12 . .. A .. cadena ucrte, h 
lejos de allí. Conocía: al gerente, Po- cobardía y una humillación. Allí no cabe la resignación, sino la rebelión. y 8 eslabones, el par.../,. ad 1. 70 ; 
E 5 á , E Í z : : 2 Mi 
y ESO A O En estos casos, resignarse es a veces tener miedo a la lucha o incapa- Catálogo de Talabartería Gratis 3 
A P s "S: - + = rn oN ; Q = . 005 o “, d Ordenes y giros a: x 
; cidad de vencer. No conviene, pues, refugiarse en la resienaci 

ta de lo que estaba sucediendo, se en- A MANUEL M. ARIAS : 


contró acostado en una cama, en un 
departamento de hotel. Holden ordenó 
que trajeran leche'caliente y también 
_café, Ray se sentía tan débil, que ni 


a siquiera trató de abrir los ojos. Tam- 


poco podía hablar. 
- Cuando el mozo trajo lo que se le 
ordenó, Holden le acercó al enfermo 


un yaso. de leche. 


— Beba. ; 
Ray obedeció como un niño. Los ojos 
se le llenaron de lágrimas. ¡Ese hom- 


bre eva bueno! Tal yez él podría ayu- 


«darles... Se recostó sobre las almoha- 
das que Holden le había arreglado de- 
bajo de la cabeza para evitarle los ac- 


aumás que cuando las cosas son inevitables y más fuertes que Hozotros' lo 
repito; la resignación sólo sirve pava consolarse de la muerte. 

Mientras un enfermo tenga vida, nada de resignación: “¡lucha! Mien- 
tras podamos pelear contra la injusticia, nada de resignación: ¡lucha! 


Lucha por progresar y por mejorar; por no aceptar situaciones indienas 
o deprimentes. Rebelarse contra la injusticia eso es capacidad, es fuerza 
y es derecho sublime de toda persona que se estime, que se valore y que 
posea dienidad y orgullo. 


Un manojo de cartas 
(Continuación de la página 10)/ 


Montes de Oca 1572 Bs. As. 


lea todos los viernes 


El | 3080 


y una seguridad absoluta de recuperar un estado «saludable, combatiendo con éxito, e 
SIN INYECCIONES, SIN LAVAJES Y SIN DOLOR, en forma sencilla y económica, la ; 7 
BLENORRAGIA o “cualquier otra enfermedad de las VIAS URINARIAS en AMBOS: LA 
SEXOS por rebeldes o antiguas que ellas sean, solamente puede DESEA Nc un pro === A 

ducto seriamente garantizado, como lo son los. 


CHETS COLLAZ 


de ds cuales der Sarna e 5 por día, pci pocas OS para ¿a AS 
. E curativa y evitar complicaciones y recaídas. Son preparados en los Gramdes Labo- 
quiero volve sobre lo dicho, no deseo ratorios del Dr. Collazo y se venden en las buenas Aller - 


perla esquiva y hostil para má, así es. Si se desea folleto explicativo, solicitese az 
que le prometo. ser para paa el más - z ES S FARMACIA DELS ONO — ROSARIO 


Fifina, quiérame un poco Y 
recuerde que, lejos de usted y de su 
amiga, mi soledad es infinita. 


cesos de tos. 
—En seguida buscaré un médico. 
¿Puede usted hablar ahora? 
Los ojos implorantes de Ray habla- 
: ron por él, Su voz era tan débil, que 
y no e sonido de o esos I9a9S 


abrieron. 


No tenga miedo, yo le aseguro que 
mi devoción hacia usted ha de redimirla 
de toda la bondad: inmerecida. que usted 
pueda ofrecerme. 

; No quiero que usted se asuste, no 
e: AE es Sesa ; 
_— Soy el peta E cbr EE 


e 


AN 7 


es 


DIÁLOGOS EN 


— ¿Cómo anda- 
mos de provisio- 
nes? 

—De regular 
p'arriba, don Man- 
dinga. Usted sabe 
que cuando no se 
hace política electo- 
ral, se hace política 
administrativa. 

— ¡Lindo el dis- 
tingo!..: Ráyese un 
diSCO... 

000 

—El Consejo Na- 
cional de Educación 
— empieza dición- 
dome don Giácomo 
— nombró últimamen- 
te al señor X. vocal 
de un consejo escolar, 
invitándolo, o cosa así, 
a recoger su nombra- 
miento en las oficinas 
de la calle Rodríguez 
Peña. En cierto modo 
esta diligencia es un 
pretexto para conce- 
derles a estos funcio- 
narios escolares una 
audiencia, con el fin de conocerlos personal- 
mente e instruirlos de paso sobre algunos pro- 
blemas básicos cuya solución conviene que se 
persiga en una acción conjunta. Claro que 
todo esto es en teoría... 
en la práctica? 

— Lo corriente en la práctica es aprove- 
char esta entrevista para transmitir de viva 
voz algunas recomendaciones. Pero resulta que 
el aludido vocal se re- 
chifló, entendiendo 
que el nombramiento 
debieron habérselo lle- 
vado a su casa, puesto 
que él ni lo necesitaba 
ni lo había gestionado. 
Y hasta estuvo a un 
paso de desairarlo, si 
no subsanan a tiempo 
aquella diligencia. 

— ¡Criollo lindo! A 
lo mejor se palpitaba 


id: 


las “instrucciones”. 


— El que no me palpitaba lo que voy a re- 
-ferirle era yo. 

— No sé de qué se trata. 

— Me contaba un cliente, que es diputado, 
el caso de cierto colega atacado de un verda- 
dero delirio de grandezas, delirio éste que se 
traduce en innumerables proyectos que luego 
duermen el sueño eterno en las carpetas de 
las comisiones. 

— ¿Y qué mal hay 
en todo ese; don-Giá- =- 
como? 

—Yo creía como 
usted. Vea lo que es la 
ingorancia. Pero la 
verdad es que cada 
uno de estos proyectos 
le cuesta al Estado 
ochocientos, mil y has- 
ta mil y pico de pesos, 


según la extensión, y 


de acuerdo. a loz pliegos que abarque en el 
“Diario de Sesiones”, donde se publican. Pá- - 
ginas y páginas de fundamentos, diagramas, 
planos, cuadros sinópticos. Y creo que no hay 
ilustraciones porque el papel no lo permite. 
Es, en resumen, un ciudadano dotado de fe- 
cunda imaginación, que ha encontrado un edi- 
tor gratis.... +) 


APR PO e 


A e rs SIT 


-— Á otro asunto. 

— De una confidencia que recogí en el curso 
de una charla entre dos senadores nacionales, 
deduje que cierto diputado socialista indepen- 
diente está a un paso de reincorporarse a la 
extrema izquierda de la cámara, donde en ge- 
neral lo recibirían:con los brazos abiertos, 
Deduje que lo que faltaba para determinarlo, 
en el sentido a que me refiero, era que en el 
seno del partido donde actualmente milita le 
crearan una situación insostenible, y que es 


+Se non é vero... 


Después de la interpelación con que el 
diputado Ghioldi agasajó al ministro de 
Justicia e Instrucción Pública, declarando 
al final que este último no era precisamente 
“un Prometeo”, el famoso apodo ha adori- 
rido enojosa difusión en la casa de gobierno. 


o 60 


De “irreverente humor” calificó el doctor 
Iriondo esta alusión del diputado Ghioldi, 
añadiendo que no había querido aguarte la 
fiesta al interpelante con el recuerdo de 
“ciertas gestiones”, para no personalizar la 
réplica.  * 


Un grupo de estudiantes chacotones de 
la Universidad de La Plata le envió al dipu- 
tado Loyarte los prospectos de una acade- 
mia mercantil para que perfeccionara sus 
conocimientos de contabilidad, evitándose 
el disgusto de cometer errores, cuando ma- 
neje estadísticas y balances en la cámara. 


A pesar de tener el ingeniero Pico mayo- 
ría de opinión en el seno del Consejo Nacio- 
nal de Educación, no se ha decidido a sus- 
cribir un decreto, volviendo a sus antiguas 
funciones a la secretaría de aquel consejo 
escolar, donde se produjo vez pasada la 
gran cuestión con un camarista bonaerense. 


esto lo que preci- 
samente tratan de 
evitar sus colegas 
de representación, 
dejándolo poco me- 
nos que en absoluta 
libertad para actuar 
dentro del sector 
independiente, con 
cuya dirección polí- 
tica no tiene aquél 


ninguna especie. 
— Convengamos 
en" que. una situa- 


durar hasta el tér- 
mino de su man- 
dato. 


don Mandinga. Cuan- 
do llegne ese momen- 
to ni que hablar que se 


al lado del doctor Re- 
petto. 
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quierdas, don Giáco- 
MA 3 

— Permítame. El que hablaba era yo. Y le 
voy a contar algo sabroso, si me deja. ¿Se 
acuerda usted de aquel profesor del Mariano 
Moreno, rompehuelgas por más señas, que fué 
apercibido por el ministerio meses atrás? El 
hombre, que entonces tuvo en contra el testi- 
monio de algunos profesores, que son al mis- 
mo tiempo funcionarios de la Inspección, pa- 
rece que se ha tomado ; 
el desquite, acusándo- 
los directamente de 
hacer propaganda co- 
munista, en un exten- 
so documento que no 
tiene desperdicio. 

—Como todos los 
de esa índole. 

—Este más. Porque 
hay entre los acusados 
un profesor que lleva. 
el apellido de un obis- 
PO, y que en su época hizo versos contra la 
lelesia y contra los curas, versos que este 
fiscal espontáneo agrega para mayor informa- 
ción, pero que son tan malos, tan mediocres y 
tan desprovistos de inspiración, que el funcio-. 
nario encargado de entender en el asunto dijo, 
al leerlos, que “ahora no se explicaba cómo 


fulano (el acusado) no formaba parte de la 
Academia de Letras”. de 


dio? : 

— Con lo que viene 
en seguida, don Man- 
dinga. Estoy en condi- 
ciones de asegurarle 
que el jefe de cierta 
repartición creada 

bajo el gobierno pro- 


al señor ministro de 
e Obras Públicas; Es 
tan meticuloso, tan es- 


erupuloso, tan minucioso, tan, tan, tan, car- 
go0s0.. . que el ministro le huye como al fuego. 
Cómo será la cosa, que días pasados, habié: ]- 
dole evacuado una consulta no más inoficiosa 
que las dos mil setecientas ochenta y nueve 
consultas que ya le lleva planteadas, dijo el 
doctor Alvarado: po: 


coincidencias de. 


ción así puede. 


pasa “a los suyos”. Y * 
como cabeza dirigente * 


— Hablando de iz- 


— ¿Paramos la ra- 


y 
1 


] 


ke 


— Exactamente, 


visional lo tiene se-co E 
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A 


LAS MUJERES 


Cierta linda bernesa, de 
pocos abriles, me dijo: 

— Sí; yo no niego las vir- 
tudes de alemanes; son fie- 
les a su palabra, esclavos de 
su deber, valientes, reflexi- 
vos, dóciles, honrados, cul- 
tos, laboriosos... pero ¿que 
quiere usted? Yo prefiero a 
los franceses. Cuestión de 
susto, de gentileza, de sim- 
patía, de “chic”... Verá us- 
ted: yo tuve dos novios: uno 
francés, nada menos que de 
París, y otro alemán, creo 
que de Hamburgo. El fran- 
cós era más hermoso que el 
sol, pero más pobre que una 
rata. El de Hamburgo era al 
revés: rico y rudo como un 
antiguo lansquenete. Aunque 
me dió muchas pruebas de 
amor y lealtad, no le pude 
sufrir; me aburría de modo 
atroz. Cuando le despedí, llo- 
raba como un niño. En cam- 
bio, el de París, que resultó 
además un sinvergúenza, me 
dejó plantada por otra. Sin 
embargo, del tudesco me ol- 


EL TRABAJO 


El trabajo es bueno para el hombre: 
le distrae su prepia vida, le aleja de 
la contemplación espantosa de sí mis- 
mo, le impide mirar a ese otro yo que 
lleva dentro y que le apesadumbra en 
la soledad; es, además, conveniente, 
engaña nuestra impotencia y nos co- 
munica la esperanza de prósperos 
acontecimientos. Nos preciamos de 
vencer el destino por la mediación. 
No concibiendo las relaciones necesa- 
rias que ligan nuestro propio esfuerzo 
a la mecánica universal, nos parece 
que este esfuerzo está dirigido en 
favor nuestro contra lo demás de la 
maquinaria. El trabajo nos ilusiona, 
fineiéndonos voluntad, fuerza, inde- 
pendencia, nos diviniza a nuestros 
propios ojos, nos convierte, para nos- 
otros mismos, en héroes, genios, demo- 
nios, demiurgos, dioses; en el Dios, 
puesto que, al fin y al cabo, sólo se 


vidé muy pronto; pero ¡ay! concibe a Dios como obrero. 
todavía me acuerdo del pí- 
caro francés. 

Al oír a esta ingenua he 
pensado que las mujeres, con 
pocas excepciones, son ¡gua- 
les en todas las latitudes. 


Anatole France 
ETS 


Ricordo León 


e ¿5 5 5 1 5 1 A 5 O 
— Bien mirado, ¡que 
injustos somos cuando 
rezongamos por las po- 
cas comodidades que te- 
nemos en nuestros h0- 


A A A A A 


"SALPICON 


ASIPETIRRTEIA 


CULPABILIDAD 


Hay dos maneras muy distintas 
de juzgar las faltas de los esposos: 
ante el tribunal del amor, el mari- 

do infiel es el más culpable, porque 
tiene más fuerza para reprimir sus 
pasiones; pero respecto al orden 
civil, las faltas de la mujer son 
más graves a causa de las conse- 
¿Cuencias. 


En épocas prehistóricas, un célebre pintor vende uno de 
sus cuadros. 
(De “Punch”, Londres.) 


los pensadores argentinos 


Negar una falta es hacerla cabalgar sobre una 
y mentira: pronto le darán alcance. 
Levis A 
EXPO Agustín Alvarez 
Los obstáculos hay que vencerlos o desviarlos. 


El orador. — ¡Mi voz Carlos Pellegrini 


se cirá en toda la na- 
ción! 

Uno del público: 

— ¡Más alto, que no 
se oye! 

(De “Gutiérrez”, Madrid.) 


UN FLEMATICO 


Un inglés contaba con la mayor seriedad, en una tertulia, el 
hecho siguiente, que parece más curioso que verosímil ; 

El verano pasado habitaba yo en Nápoles con mi esposa. Una 
terde nos hallábamos tomando el té en nuestra habitación, cuando 
de repente sobrevino una tempestad, y un rayo que penetró en la 
estancia redujo a cenizas a mi pobre Mary. 

— ¡A cenizas! — exclamaron todos. — ¿Y qué hicisteis? 
. — Nada — contestó el inglés, tranquilamente: — tiré del cordón 
de la campanilla y dije a mi criado: John, barre a la señora. 


Son pocos los hombre que conocen cuándo dejan 
de ser necesarlos. 
Domingo F. Sarmiento 


E 

- —El gran escriter Miguel de Cervantes era manco. Esto no 
es difícil de recordar. Fíjate bien. ¿Cuál era la desgracia de Miguel 
de Cervantes? 


 —La de ser escritor. ] 
“Estampa'”, Madrid.) 


II 


OPraS 


Dado dal 


Para cortar y quitar la gravedad 
de un RESFRIO, bastan cuatro 
dosis de GENIOL en el día, una 
cada dos horas. 

Tome el GENIOL con un buen vaso 


de agua. Es mejor. 


El GENIOL, corta la fiebre, disuelve 
los venenos gripales y levanta las 
fuerzas, provocando una saludable 
reacción que evita las complica- 
ciones. El GENIOL puede tomarse 


a cualquier hora. 


